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    Dedicación


    


    


    A mis lectoras por continuar conmigo y amar a Mr. Darkness y shadow de la misma forma en que yo lo hago. Mi todo para quienes me leen; sin ellos solo sería alguien que solo escribe letras en el aire.


    A Lú por seguirme la corriente en nuestras conversaciones locas.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    Sentir más sed en cada fuente


    Y ver más sombra en cada abismo,


    En este amor que es siempre el mismo,


    Pero que siempre es diferente.


    


    La Sed Insaciable por José Ángel Buesa


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 1


    Habían pasado seis años desde que había conocido a su amo, Su Señor. Cinco años desde que tenía una vida plena con él. Tres años desde que había dejado de ser Izz Campbell convirtiéndose en Izz Clark. Tres años de haber visto por última vez a sus padres encerrados tras las rejas de la prisión.


    Ella suspiró sentándose frente al piano vistiendo solo una camisa de su amo y bragas, saboreando el aire helado que se colaba por la puerta abierta de cristal que daba al patio, mostrando las luces de la vida nocturna de Florencia.


    Lo extrañaba. Una semana sin él le resultaba una locura en aquella gigantesca casa para ella sola, donde el eco solitario calaba cada superficie a su alrededor; tal vez sus demonios habían desaparecido casi por completo, sin embargo siempre habría dudas; el temor a quedarse sola nuevamente le perseguiría hasta el final de sus días o hasta que algo los superase y su mente atravesara esa barrera.


    Caminó a paso lento por el pasillo tocando las paredes con la yema de los dedos, acercándose al extremo de la casa para cerrar la puerta corrediza e internarse en el estudio en el que descansaba un hermoso piano de cola blanca. Miró a su alrededor como la primera vez que puso los pies en esa habitación y fijó la vista en el exterior a través de la ventana del tamaño de media pared, era casi ilógico, pero aún le deslumbraba; más aún el gran escritorio de roble en donde ahora había una fotografía con él abrazándola por detrás mientras le mordía el cuello.


    Sonriente, se dejó caer en la silla del escritorio y su suavidad le acogió con el olor de la loción de después del afeitado de su marido, llevándole a extrañarle más, a desear poder abrazarle, acurrucarse contra él mientras le acaricia con ternura a medida se quedan dormidos.


    Exasperada por sentir con mayor fuerza su ausencia, se levantó de golpe y caminó hasta el piano sentándose en el banco, llenando los pulmones con una gran bocanada de aire, lo dejó ir lentamente calmando su angustia y deseo por tener a su señor cerca.


    Sintiéndose más tranquila, levantó el cobertor de las teclas y con delicadeza comenzó a tocar la canción que desde adolescente había compuesto para el que sería el amor de su vida, que en dicho momento no había tenido dueño; sin embargo, ahora que lo conocía, tanto la canción como ella le pertenecían a Damien.


    —Love me, mio amore —susurró dejándose llevar por la magia de las notas.


    Estaba tan concentrada en la música que invadía sus sentidos, que no fue consciente del timbrar del teléfono fijo en la sala de estar hasta que el celular comenzó a vibrar sobre el asiento; con un respingo levantó el móvil y se lo llevó a la oreja.


    —Izz, Izz —escuchó a Chelsea con un tono que parecía reprenderle—. Si no te llamo, nunca te acordarías de mí —rió por la aquella exageración.


    —Estaba a punto de llamarte, lo juro —mintió levantándose y saliendo de la habitación del piano, cerrando la puerta con llave.


    —Claro, claro ¿Dónde está el tonto de tu marido? —se llevó la mano al pecho; a pesar de que llevaban tres años siendo legalmente marido y mujer, aún no se acostumbraba a esas palabras que provocaban que su corazón comenzara a aletear emocionado cada vez que las escuchaba.


    —New York —suspiró resignada—, terminando de arreglar el traslado de la sucursal de Software’s Camp a Londres.


    —Pobre mi niña —escuchó la voz de Josh— ¿Cómo te trata La Toscana? —su acento fue mucho más marcado mostrando su sangre italiana.


    —En realidad no me gusta mucho, prefiero Seattle, Londres o Southampton donde puedo entender a las personas, aquí me es muy difícil comunicarme —lloriqueó—, siempre que salgo él debe ir a mi lado para hacer de traductor.


    — ¿Te quejas? Porque si es así, él se enterará —Josh le advirtió con una nota de burla en sus palabras.


    —Claro que no, solo que… a veces es bueno salir sola —se encogió de brazos.


    —Morirá cuando se lo cuente —el rubio rió macabramente estando a punto de dejarla sorda.


    —Vamos —empezó a subir las escaleras apagando las luces a su paso—, no sé cómo expresarlo, solo que… últimamente está muy celoso cada vez que salimos —bufó.


    —No confundas celos con posesivo —advirtió Josh.


    —Sé la diferencia —entornó los ojos cerrando la puerta de la habitación—. Puedo decir que lo conozco muy bien.


    —Vete, vete —escuchó a Chelsea decir—, Keith te necesita —pasó unos segundos antes de volverla a escuchar—. Ya estamos solas. Es normal, y sí, son celos —su amiga soltó una risilla—. Tómalo con calma, ni siquiera los notes o digas algo sobre ellos, porque si lo haces estallará aquella vena que tiene en la frente —la rubia rió—. ¿Se le pasará en algún momento? No, pero te acostumbras.


    —Joder, ¿La vena en su frente? —rió—, te inventas cosas extrañas —salió al balcón y se sentó en la tumbona mirando las estrellas titilar en lo alto del manto nocturno.


    —Lo sé, lo sé. Mucho tiempo con Josh está alterando mi sentido del humor. Si lo escucharas hablar con Keith, cielos, son dos niños pequeños.


    —Espero poder verlo pronto, ahora debo irme, él está a minutos de llamar.


    —Dile algo sexy —le aconsejó sin tapujos—, consiéntelo.


    —Adiós, Chelsea —dijo sintiendo las mejillas calientes por el sonrojo.


    —¡Consiéntelo! —le gritó antes de colgar.


    Consentirlo era lo que más hacía y siempre lo haría.


    El tiempo era irrelevante, su vida era un libro que se escribía a medida que transcurría, no había nada planeado, simplemente pasaba; cuando miraba atrás, quería arrancar muchas páginas, muchos errores, pero lo que más amaba de mirar al pasado era aquella parte en que sus recuerdos desaparecieron, en que se convirtieron en hojas en blanco y ya no era una máquina de escribir manipulada por otros, sino que era su puño y letra escribiendo desde su corazón, marcando cada palabra sin importar si era dolor o felicidad; valía la pena cada gota, pero los recuerdos regresaron y la máquina luchaba con su alma para regresar al mando, sin embargo esta no pudo vencer.


    Se juró a sí misma que cada capítulo de su vida serían suyos, con sentimientos puros.


    Acostada en la gran cama, encendió el reproductor de música a la espera de su llamada; lo necesitaba, tanto su voz como su toque. Sonaba tonto, pero dormía con su ropa para sentirle más cerca. Habían sido cinco meses largos y duros para los dos, él se había cansado de manejar Software’s Camp por teléfono y que por cada problema “grave” debía tomar un avión a la sede en el otro continente, por lo que decidió moverla a Londres, donde vivirían cerca de sus padres, Chelsea y Josh.


    El ringtone exclusivamente para él llenó la habitación por sobre New Divide de Linkin Park. Contestó de inmediato.


    —Mi señor —susurró emocionada.


    —Izz —él ronroneó eróticamente haciendo que todo el vello del cuerpo se le erizara— ¿Me has extrañado?


    —Mucho —murmuró tratando de ser sensual—, mucho.


    —¿Qué escuchas? —recordó su nuevo amor secreto, Linkin Park.


    —Nada interesante —se levantó y apagó el estéreo.


    —¿Te has tocado como lo ordené? —gimió al recordar su voz casi orgásmica cuando le ordenó tocarse al mediodía como lo acababa de hacer con su dirección.


    —No pude hacerlo sin tu instrucción, lo siento mucho, amo.


    —Muy mal, me has desobedecido —él gruñó—. Cierra los ojos —ordenó enojado. Con la respiración agitada lo hizo—. ¿Qué estás usando?


    —Una de tus camisas y bragas sexis —gimió al imaginarlo viéndole.


    —Puedo olerte, nena. Tan mojada.


    —Solo para ti —gimió.


    —Comienza a desabotonar esa linda camisa.


    


    Damien había llegado dos días antes de lo planeado, ya no soportaba estar un día más lejos de ella. La sorprendería.


    Siguiendo el protocolo de las noches, la llamó desde el piso inferior y comenzó a subir los escalones en silencio mientras se desabotonaba la camisa.


    Al abrir la puerta, la vio acostada en el centro de la cama, sus cremosas piernas estaban abiertas con las rodillas flexionadas formando una V, dándole una perfecta visión de sus bragas que no eran de las tan sexis, ella usaba unas de corazones rojos y azules. Adoraba ese tipo de ropa interior porque mostraba lo inocente que seguía siendo a pesar de los años con él, pero más amaba las de encaje casi transparente.


    Se cubrió la boca amortiguando la risa.


    —Quítate las bragas, quiero ver tu sonrosado coñito.


    Bebió cada uno de sus movimientos, perdiendo la razón por no tocarla; usando todo su autocontrol se retuvo allí, observando.


    —Es hermoso —murmuró roncamente—, abre más las piernas.


    La escuchó quejarse cuando el aire frío se coló por sus piernas y le tocó la carne que en ese momento ya estaba caliente. Desde su lugar contra la puerta podía ver su coño brillante de excitación, sus jugos le llamaban para que los saboreara y su polla se hundiera en ella.


    —Te toco los pechos —ella cerró la mano libre cogiendo un puñado de la sabana—, tus suaves y dulces pezones me los llevo a la boca, chupándolos —su pecho comenzó a subir y bajar con rapidez—. ¿Puedes sentirme, nena?


    —Puedo olerte, mi amor —se removió en la cama.


    —Mis dedos tocan tu coño caliente, quiero probarte, mi lengua haciendo círculos en aquella piedrecilla dura que clama ser tocada —la escuchó gemir.


    Izz se aferró con más fuerza de la sabana, lo sentía allí, tan cerca pero a la vez tan lejos.


    —¿Me sientes, nena?


    Sintió un roce en sus labios inferiores y con sorpresa abrió los ojos, encontrándose con él. Tiró el teléfono a un lado y se levantó para abrazarlo y besarlo.


    Sus bocas se encontraron en un beso ardiente, la lengua de él le invadió con urgencia y la tumbó contra la cama, mordiéndola dolorosamente en el cuello cuando abandonó sus labios y empezó una serie de besos a lo largo este con dirección hacia abajo, pasando la lengua por su clavícula, yendo a los pechos en donde se dedicó a chuparle los pezones y terminando de romper la camisa que usaba.


    —¿Me extrañaste? —le preguntó con voz jadeante, enderezándose en el colchón en el espacio vacío entre sus piernas abiertas.


    —Demasiado —él comenzó a desabrochar sus jeans y de pronto se detuvo. Izz lo miró suplicante pero Damien negó con la cabeza.


    —Quiero escucharte pedírmelo.


    —Mi señor —ronroneó—, por favor. Lo necesito —le miró a sus ojos grises azulados que estaban oscurecidos con la pasión bailando en ellos, hipnotizándola. Estiró la mano y tocó su abdomen duro y musculoso.


    —¿Qué necesitas? —la sonrisa caliente y prometedora apareció. Él quería hacerle suplicar.


    —A ti mi señor. Tu piel, necesito que me cojas en cada superficie de esta. Tu casa.


    —Nuestra casa —le vio bajar el cierre con una lentitud que hacía su sangre bullir por las venas, enviando una palpitación dolorosa y esperanzadora a su entrepierna.


    —Por favor, por favor —abrió más las piernas, mostrándole que tanto lo quería y necesitaba en su interior.


    —Tócate para mí, quiero verte —su petición le hizo abrir la boca y soltar un jadeo a medida que le veía bajarse de la cama y sentarse en el sillón que estaba en la esquina de la habitación.


    —Yo… —con las mejillas enrojecidas se sentó y le miró suplicante; ella podía hacer todo lo que él pidiese, pero menos tocarse; había una barrera que no había roto y esa era darse placer a sí misma.


    —Hazlo —gruñó Damien con un brillo divertido en los ojos. Él sabía las restricciones que aún le ataban la mente, y no era que él no quisiera follar, la clara muestra de que también lo anhelaba estaba en el bulto de sus pantalones; se trataba de que le gustaba atormentarla.


    Izz se mordió el labio inferior nerviosamente.


    Con la respiración agitada se dejó caer en el colchón y cerró los ojos llevando a su mente las muchas veces que su señor le había llevado al orgasmo.


    Sus manos actuaron solas, cada movimiento que Damien hacía en su mente, ella lo llevaba la realidad, acariciando sus pechos con un poco de rudeza, pasó lentamente la yema de los dedos por las aureolas enviándole cosquillas por todo el cuerpo. Sus pezones erectos pedían por la boca de él, que la mordiera, por lo que se llevó un dedo a la boca y lo humedeció con saliva para luego pellizcarse aquellos puntos duros como guijarros. Gimió del placer-dolor que le causaba aquel apretón.


    Lentamente dejó que sus manos bajaran por su abdomen, tocando la piel suave y erizada con sombras de caricia, haciendo círculos alrededor de su ombligo, encaminándose a la zona púbica, donde sintió un cosquilleo en su matriz que hizo que por inercia cerrara las piernas tratando de conseguir consuelo a su excitación.


    Su labio inferior temblaba, estaba descubriendo un placer diferente al que su marido le daba.


    Continuó el camino hacia el sur, tocando el nudo de nervios que la hizo levantar las caderas en busca de algo que la llenara. Se detuvo allí unos segundos, amando la sensación y electricidad que emanaba hacia todo su organismo. Siguió hacia abajo, hacia su canal que llorosamente pedía por él. Introdujo un dedo, pero eso no le bastó, muy delgado y pequeño como para que le hiciera comparación a la polla de su señor. Otro dedo le hizo compañía al anterior y comenzó un baile de penetración que la estaba frustrando a medida que continuaba. Con la mandíbula apretada salió de su interior y se dedicó a tocar su clítoris con movimientos circulares para irrumpir abruptamente en su coño, bombear varias veces y luego continuar con su tormento en el clítoris.


    Se encontraba en aquel juego absurdo y frustrante cuando dos dedos la invadieron con fuerza, impulsivamente arqueó la espalda gimiendo agónicamente. Dejó de tocarse y de pronto la magia de aquellos dedos acariciando su intimidad desapareció; desorientada abrió los ojos, encontrándose con su mirada ennegrecida exigiendo que continuara. Urgida por su liberación volvió a tocarse mirándole y él retomó su monta manual.


    El orgasmo la atravesó con fuerza, era como si un rayo le hubiera caído del cielo o ella estuviera en caída libre desde un avión. Gritó y con una mano se aferró a las sabanas mientras sus caderas llegaban al encuentro de los dedos de Damien.


    


    Para Damien ser espectador de ese show tan excitante lo llevó a desnudarse y comenzar a tocar su pene, pasando la mano a lo largo de este, apretando un poco y tocar la punta con su pulgar. Movió la cabeza y se soltó, él no se masturbaba, y no empezaría ahora.


    Vio la frustración que Izz comenzaba a tener y le dio el pequeño empujón que necesitaba, sin embargo él continuaba duro. Era su turno de jugar con ella.


    La dejó sola por unos minutos, necesitaba algunas cosas del cuarto de juegos.


    Regresó con cuerda roja y una navaja.


    —Date la vuelta —le ordenó dejando caer la cuerda sobre la cama.


    —Sí, mi señor.


    Ella se giró y tuvo una perfecta vista de su culo respingón que azotaría hasta dejarlo rojo.


    Cogió un par de almohadas y las colocó debajo del vientre de ella, haciendo que sus rodillas sostuvieran su peso.


    Comenzó atando sus muslos y dejando de lado lo que seguiría, primero la azotaría. Se acercó a su rostro, donde dejó un beso rápido y mordelón sobre sus labios antes de atarle juntas las manos y unirlas al cabecera de la cama de hierro forjado con forma de enredaderas; por último, dobló la camisa que él había usado en el vuelo y le vendó los ojos con ella para que percibiera su olor cuando la estuviera cogiendo.


    Con la palma de las manos le recorrió la espalda, haciendo presión en su columna, en especial cerca del cuello. Allí había un punto que la enloquecía de necesidad, la primera vez que lo había intentado cometió un error por milésimas y ella terminó muriéndose de la risa, pero ahora todo era diferente, conocía cada parte de su cuerpo.


    Hizo presión por segunda vez e Izz lloriqueó removiéndose. Al llegar a su trasero, le dio una nalgada, dejando impresa su mano allí, amasó un poco y le propinó otra y otra. Su piel enrojecida le provocaba. Repartió mordidas a lo largo de su espalda y cuello, susurrándole palabras sucias, diciéndole explícitamente lo que pensaba hacerle.


    Pequeñas manchas rojas la marcaban y él estaba orgulloso de ello, ella le pertenecía en todos los sentidos, y nadie, absolutamente nadie la arrebataría de sus manos. Gruñó e hizo a un lado los recuerdos.


    Ató sus piernas con sus muslos, dejando que las rodillas la sostuvieran; las separó más, dejando a la vista su delicioso coño. Pasó un dedo por él y se lo llevó a la boca saboreándola. Gruñó, quería lamerla pero estaba tan cachondo que sentía que se correría en cualquier momento.


    La penetró con dureza, amando su dulce y caliente canal que lo recibió con un apretón que le hizo cerrar las manos fuertemente en su suave y pequeña cintura. Comenzó con un vaivén rápido que disminuía la velocidad y la retomaba con brusquedad.


    Izz tiraba de sus ataduras, Damien la atormentaba y, demonios, él era bueno en ello. Su verga la dejaba un segundo para tocar su clítoris y arremeter nuevamente en su interior con fuerza acrecentando aquel nudo tirante en su matriz. Sin tener control sobre su cuerpo se corrió con un grito de júbilo que él le acompañó con un gruñido mientras sus dedos de enterraban en la carne de sus caderas.


    Con respiración acelerada, la desató y se tumbó a su lado, llevándola consigo, acunándola contra su pecho.


    —Hola —Damien le saludó besándole los labios con lentitud.


    —¿Qué tal tu vuelo? —Izz le acarició la mejilla; su incipiente barba le hizo cosquillas.


    —Aburrido, como siempre.


    —¿Por qué no me avisaste que venías? —sus orbes doradas lucían más claras luego del sexo, abstrayéndole bastante.


    —Era una sorpresa —se encogió de hombros.


    —Pude haber ido por ti —besó su cuello.


    —Ya estoy aquí —la apretó más a su cuerpo—. Te extrañé mucho.


    —Yo también, esta casa es gigantesca sin ti —Izz se estiró y le dio un beso rápido.


    —Pronto regresaremos a casa y no tendré que viajar tanto.


    —Dame una fecha —suplicó—, necesito tener una.


    —En mes y medio estaremos en Londres —la besó—. Mes y medio —prometió con una sonrisa.


    Entre besos y caricias hicieron el amor, reclamando el cuerpo del otro.


    


    ***


    Luego de una ducha, Damien se sentó en el balcón de la habitación con su característico vaso de Whisky, miró hacia el interior y vio a su mujer dormida, enredada entre las sabanas con su cabello rojo iluminando la sobrecama.


    Dio un sorbo al líquido ambarino y se relajó. La noche era fría y de cielo estrellado.


    Con una larga respiración dejó que los recuerdos que había alejado un par de horas atrás llegaran.


    Ambos vivían en Southampton, Izz estaba en la universidad y él trabajaba en un instituto.


    Izz mantenía una vida universitaria casi como la de todos, con pocas diferencias. Ella vivía con él y no iba a todas las fiestas a emborracharse y mucho menos a follar con cualquier idiota, pero se podría llamar normal cuando se tenía una persona estable a su lado.


    Segundo año en esa ciudad, todo iba perfectamente hasta que un tipo llegó.


    Steven McCallister.


    Sus ojos azules y cabello rubio no fueron lo que provocó esa fisura entre ellos, fue de donde provenía él. “A Better World” había llegado para joderles nuevamente la vida.


    Con la mentira de que él había escapado de esa “vida” se unió a ella, convenciéndola de que era una buena persona, que la comprendía.


    Mentira.


    Él nunca había dejando esa estúpida organización, simplemente estaba fuera para estudiar y manipular a Izz con la ayuda de Alexandre, el padre de ella.


    De pronto sus padres aparecieron y ella no se lo dijo, simplemente los continuó viendo a escondidas mientras le lavaban el cerebro, la manipulaban una vez más.


    —Él nunca se casará contigo —Izz le contó la frase que le había hecho trastabillar hacia ellos.


    Mientras que en realidad Damien la haría suya legalmente, pero estaba esperando a que ella terminara sus estudios para dar el siguiente paso, para que ella pudiera disfrutar un poco de la vida universitaria.


    Izz les creyó, no confió en él y como si se tratase de un déjà vu ella se fue cuando él no estaba en casa.


    Maldijo al rubio.


    Al siguiente día fue por ella a la universidad. Sus ojos irritados demostraban que no había sido una decisión fácil y él se sujetaría a ello para tenerla de regreso. Esa noche hablaron, ella se lo contó todo y Damien le dijo cual había sido la razón del por qué no era su esposa aún.


    Como el dominante que era, no le gustaba dejar cabos sueltos, por lo que los cazó, estuvo todo el día fuera del apartamento que Alexandre había rentado para Izz.


    Cuando vio llegar a la pareja tomados de la mano, bajó de su auto y los enfrentó.


    —No lo entiendes, ¿verdad? —Damien le preguntó al hombre—. Cuando fui a tu casa —la mujer miró a Alexandre asustada— dejé en claro que te mantuvieras lejos de ella.


    —No eres el hombre que ella necesita —Damien rió por las palabras del hombre.


    —Dime, ¿Qué necesita Izz?


    —Eres muy mayor para ella —la mujer contraatacó.


    —Que ironía —bufó pasándose la mano por el cabello—. Pensaban casarla con un hombre cuarentón y ¿Ahora soy yo muy mayor? —rió amargamente—. Mira —señaló al hombre frente a él—, aléjense de ella, tú y tu sequito de desquiciados, no me obligues a usar la fuerza policial. Sabes a lo que te atienes, Alexandre.


    Vio al hombre palidecer y llevarse a la mujer con furia.


    Creyó que eso había funcionado, que los dejarían tranquilos, pero no fue así.


    Una semana después, en la puerta de su casa la drogaron y secuestraron.


    Ellos fueron tan estúpidos que no ocultaron la placa del coche en el que viajaban. Las cámaras de seguridad de la casa habían captado el número; para la policía fue fácil localizarlos al norte de la ciudad en una iglesia.


    El karma era una perra.


    Justamente cuando trataban de forzarla a casarse, la fuerza armada irrumpió allí, llevándose presos a los padres de Izz, los padres de Steven, al rubio y al sacerdote que era parte del plan.


    Abrazó a su mujer que vestía de novia antigua y notó su actuar errante. En el hospital descubrieron que la droga usada era escopolamina haciendo que ella no pudiese controlarse, era como si hubieran encerrado a sus decisiones y la manejaran como un títere. Por mucho que ella deseara no hacer algo, si se lo ordenaban, lo haría.


    Ese mismo año se habían casado, prefería que se corrieran rumores en el campus, a que ella tuviera dudas.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 2


    Para Izz, despertar temprano cuando él regresaba de sus largos viajes siempre era un problema; era como si todas las noches que estuvieron separados le cayeran encima desde un tercer piso, Damien la agotaba hasta que ambos no podían mover ni un músculo. Sus métodos de satisfacción mutua la enloquecían; el olor del cuero, el olor a sexo enredándose con los jadeos que ambos lanzaban al aire, el sonido de succión de sus carnes, el chocar de las esposas contra el cabezal de la cama, el dolor, el picor y las quemaduras por hielo la llevaban al cielo una y otra vez a lo largo de la noche.


    A través de sus parpados una imagen se desarrollaba, él entre sus piernas lamiéndola mientras ella estaba atada de pies y manos sobre una cruz de San Andrés acostada, sin poder moverse, una mordaza de bola silenciando sus lloriqueos por querer correrse mientras su amo la torturaba con su lengua enterrada en su coño que salía a juguetear con el clítoris, chupándolo, mordisqueándolo.


    —Izz —le susurró al oído e involuntariamente gimió audiblemente—. Izz —algo cosquilleó en su cuello—, despierta —volvió a gemir cuando el cosquilleo se convirtió en dolor—, despierta —las caricias de sus sueños se sentían tan reales. Su coño estaba siendo azotado por su toque.


    Los primeros rastros del orgasmo comenzaban a presentarse en su vientre. Desorientada abrió los ojos encontrándose con Damien besando y mordisqueando su cuello mientras sus dedos de pianista la tocaban con premura como si se tratara de una sonata rápida. Arqueó la espalda y lo abrazó enredando los dedos en su cabello desordenado, suave y rebelde; él levantó el rostro y la miró con sus orbes ensombrecidos.


    —¿Qué soñabas? —le preguntó aumentando el bombear de sus dedos. Con la pasión consumiendo su parte racional, negó con la cabeza, ni siquiera lograba formar una frase coherente.


    —Más rápido —pidió levantando las caderas, llegando al encuentro de las embestidas, pero él hizo lo contrario y comenzó a ralentizar el movimiento.


    —¿Qué soñabas? —volvió a preguntar casi deteniéndose.


    —Contigo, contigo —lloriqueó aferrándose más a él—, tu lengua —el vaivén aumentó ligeramente—, tus dedos.


    —No puedes correrte —le susurró al oído antes de retirar sus mágicos dedos y dirigirse al cuarto de baño, donde lavó sus manos y mojó su rostro—. En veinte minutos te quiero abajo.


    Una jodida sonrisa; él le dedicó una jodida sonrisa disfrutando de la cara de asombro que debía tener mientras aferraba la sabana contra su pecho, cubriéndose.


    Un tanto cabreada se levantó y duchó con la frustración encerrada en su matriz, haciendo que aquel cosquilleo bailoteara, burlándose de ella.


    Vestida con un sencillo vestido de tiras bajó descalza en la inmensa casa para solo los dos; a veces lo veía absurdo, todo tan elegante con un toque oscuro en el ambiente, cinco habitaciones y solo dos se usaban, un coche último modelo en el garaje, una habitación para el piano, un comedor que casi nunca usaban; todo era relativamente grande como si tratase de gritar a los cuatro vientos lo poderoso que era tanto con ella y con el mundo entero.


    —Ven aquí —la llamó desde la cocina.


    Arrastrando los pies empujó la puerta y un delicioso olor la golpeó provocando que su estómago gruñese de hambre.


    —¿Cocinaste para mí? —sobreactuó asombrada.


    —No es la primera vez que lo hago —respondió sin levantar la mirada de lo que se cocía en la sartén.


    —¿En serio?, ¿Lo has hecho otras veces? —lo fastidió mientras se sentaba en el taburete.


    —No me tientes, Izz —se puso detrás de ella tomando un puñado de su cabello y tiró hacia atrás hasta que su cabeza le tocó el pecho—. No lo conseguirás tan fácil.


    —No puedes controlar todo, no eres el dueño del mundo.


    —Tal vez no, pero soy tu dueño, con eso es suficiente. El mundo se puede ir a la mierda y no me importará si me sigues perteneciendo —en ese ángulo la besó, usando su lengua para excitarla más, tocándole el paladar en aquellos nervios que le provocaban unas cosquillas eróticas para luego alejarse y hacer que la punta le recorriese el labio inferior provocándola, enseñándole lo que estaría haciendo con sus otros labios—. Eres mía.


    —Yo no firmé nada que lo testifique —sus labios se curvaron en una sonrisa victoriosa, aquel enfrentamiento de palabras había terminado y ella había perdido.


    —Claro que lo hiciste —su pulgar le recorrió el labio superior y luego se lo metió a la boca donde ella se entretuvo chupándolo, rodeándolo con la lengua—, me perteneces desde antes de firmar ese maldito papel, señora Clark —quitó el dedo de su boca y le dio un rápido beso—. Comamos antes de que se termine de enfriar.


    Frente a ella colocó un plato con panqueques y jarabe de arce, una taza de café negro y fruta con yogurt en un tazón.


    Damien se sentó a su lado y comenzó a comer. Le gustaba los días así, tranquilos sin nada que los molestara, un día sin atender ninguna oficina o teléfono, con Izz desafiándolo por ratos y siendo dócil la mayor parte del tiempo.


    No existía algo más que quisiera, aunque no podía descartar el sexo de esa burbuja, él siempre había sido un hombre muy sexual y ahora que tenía una mujer para que cumpliera todos esos caprichos, su mundo era mejor.


    —No me mires de esa forma —sentía sus ojos estudiando cada movimiento. Para asegurarse de ello le miró por el rabillo del ojo.


    —¿Cómo lo haces? —le preguntó sonriente pasándole la mano por la mandíbula.


    —¿Qué cosa exactamente?


    —Ser tan… perfecto —rió, él era el menos perfecto del mundo, cometía errores con ella casi siempre, pero de una forma u otra lograba arreglarlo.


    —La perfección no existe —negó.


    —Claro que sí, tú eres uno de esos pocos —ella le dio un beso en la mejilla.


    —Explícame qué razones tienes para pensar eso.


    —No lo sé… —ella tomó un bocado de panqueque para tomarse un momento, para pensar la respuesta— Sigues siendo el mismo hombre que conocí, ningún año te ha pasado por encima mientras que a mí sí.


    —Veinticinco no es un número alto, sigues siendo una niña.


    —¿Qué pasará cuando no sea tan caliente para ti? Dicen que los hombres mayores son mejores con el tiempo. Las chiquillas te rodearan, tendrás de donde escoger y…


    —Siempre serás caliente para mí —la miró desafiante, arrugando el entrecejo—. Creo que el tiempo ha demostrado que no quiero a otra mujer en mi cama y mucho menos que mi mujer esté en la cama de otro —le acarició la mejilla con los nudillos—. Deja de pensar en el futuro. Vive el presente.


    —Tienes algo que todo el mundo quiere.


    —Te tengo a ti —respondió rápidamente sin pensarlo, había visto como en cualquier parte del mundo que fuesen los hombres miraban a su mujer.


    —Eso no —ella le sonrió—, tienes un tipo de seguridad en todo, es como si todo girara a tu alrededor, lo manejas entre tus dedos.


    —No soy Eric Parker —sonrió—, deberías dejar de leer Cosmópolis.


    —Quizá debería, él es muy interesante y si existiera podría irme con él, quizá es un Dom, por la forma en que se comporta, estoy casi segura —ella se rió en su cara, que tal vez no mostraba algo muy agradable—. Es solo una broma —la vio bajarse del taburete y detenerse a sus espaldas desde donde lo rodeó—, no te enojes.


    —Sería muy interesante someter a Elise y así permitiría que huyeras con Eric —lo dijo serio, como si existiese veracidad en sus palabras.


    La sintió encogerse y aferrarse más a él descansando la mejilla sobre su espalda. Le separó las manos que lo encarcelaban y se giró en el taburete mirándola con una sonrisa, pero la imagen de ella fue inesperada, sus ojos aguados y el labio inferior le temblaba tratando de detener las lágrimas. Le tomó el mentón entre el índice y pulgar obligándole a mirarle a los ojos.


    —No te gusta que juegue con algo así, ¿verdad? —Izz negó.


    —Realmente lo siento.


    —A mí tampoco me gustan esos juegos. Eres mía, tu mente, tu cuerpo y corazón me pertenecen. Nunca los compartiré —ella asintió satisfecha, limpiando la tristeza de su rostro.


    


    ***


    —¿Irás a trabajar hoy? —Izz le preguntó mientras él le miraba; su piel relucía debajo de los rayos del sol que la bañaban en el patio trasero mientras tendía una manta sobre el césped.


    —No me esperan hasta el lunes —ella se tumbó en la manta y el sol hizo que sus rizos rojos fueran más encendidos y claros—. Estaba pensando que podemos ir a Londres —ella se giró quedando sobre su abdomen y el vestido se recogió mostrando su culo desnudo, Izz no estaba usando ropa interior.


    —¿Me llevarás a Londres? —se encogió de hombros a medida que se levantaba de la silla de jardín y se dirigía hasta ella; se arrodilló a su lado.


    —Puedo hacerlo —se quitó la camiseta y ella se giró provocando que la tela del vestido se enredara más dejando ver su coño.


    —Manejas el mundo entre tus dedos.


    —Date la vuelta —le ordenó cegado por el deseo—, me gusta manejarte entre mis dedos.


    Le bajó la cremallera al vestido y rasgó el resto. Había un punto excitante en romperle la ropa de la forma más primitiva, reclamándola como suya. Le ató las manos detrás de la espalda con los girones del vestido e hizo una mordaza.


    —La tierra tiene algo que la sujeta para que no se tambalee —le mordió la clavícula con fuerza—, yo también lo tengo.


    Bajó sus pantalones deportivos con los bóxers liberando su polla erguida y lista para enterrarse en ese estrecho canal.


    —Abre más las piernas —rugió dándole un manotón en el muslo.


    La necesidad corría por sus venas, nunca se cansaría de ella, ambos irradiaban sexo cuando estaban juntos. Él no lograba permanecer tranquilo si no la tocaba, se trataba de un hambre que nunca había sentido por nadie, era como si se tratase de un animal que está marcando su territorio a cada momento; incluso cuando iban a visitar a sus padres no podía mantener las manos lejos de ella, aunque comenzara como un gesto simple como acariciarle el muslo lo transformaba en algo más sensual deslizando la mano hacia el interior hasta tocar su preciado coño que irradiaba calor.


    Le pasó la mano por el trasero y bajó hasta su vagina ya lubricada deslizando un dedo en su interior, sintiendo como sus paredes se contraían entorno a él; Izz se alzó un poco con las rodillas y tuvo mayor acceso e introdujo un segundo y tercer dedo arremetiendo con rapidez a medida que ella se mecía en torno al movimiento que él dictaba.


    Se terminó de quitar el pantalón y se enterró en su coño caliente y sedoso como la miel con un rápido vaivén mientras la aplasta con su peso y sintiendo las manos de ella tocarle el abdomen y pecho.


    Escuchar sus gemidos fuertes significaba música para sus oídos, alentándolo a aumentar el empuje, olvidando la poca delicadeza que solía tener presente y enterrarse con mayor profundidad friccionando sus cuerpos sudorosos, sintiendo su testículos golpear los labios y clítoris hinchados de su mujer.


    Metió la mano en el espacio que había entre sus cuerpos y la manta, y comenzó a atizar suaves golpes en su clítoris soltando su orgasmo, disfrutando de la sensación de su coño queriéndolo retener en su interior, ordeñándolo, llevándolo al más delicioso placer que estaba a pocos segundos de resultar doloroso el evitar correrse. La mordió mientras sus bolas se endurecían y se corría con fuerza desatando un asalto rápido y casi violento.


    Con el cuerpo lánguido se dejó caer a un lado y le desató las muñecas.


    —Si fueras vampiro, hace mucho me hubieras desangrado —Izz se dio la vuelta y él pudo ver sus pechos y mejilla enrojecidos por la fricción contra la manta.


    —Si lo fuese, tuviéramos toda la eternidad para coger como conejos —la besó mordiéndole los labios.


    —¿Vamos a ir a Londres? —ella le abrazó.


    —Sí, luego de tus clases iremos a Londres —le asintió cubriéndose los ojos del sol.


    —Chelsea enloquecerá de la alegría.


    —No creo que pueda llegar a enloquecer más —sonrió.


    —Tal vez un poquito —lo besó con lentitud disfrutando del sol de la mañana.


    


    ***


    Leer datos estadísticos no era muy divertido. Damien estaba sentado en una esquina de la pequeña escuela de música cerca de la Piazza della Signoria mientras Izz enseñaba a tocar piano a un niño de ocho años de cabello negro como el carbón y ojos marrones.


    Estaban practicando “Little Piece” de Robert Schumann, era impresionante la paciencia que ella tenía para con el pequeño quien se frustraba al presionar mal la tecla. Izz había encontrado su vocación en la música y especialmente en el piano, dejando de lado la carrera que había estudiado en la universidad y se concentró en las clases de música.


    Con un italiano un poco limitado, Izz lograba enseñar con facilidad. El pequeño se despidió con un “Adiós, mi princesa” en italiano y ella simplemente le hizo de la mano recordándole la lección para la próxima clase. Cuando el niño estuvo fuera del salón se acercó.


    —¿Así que mia principessa? —Izz le sonrió.


    —Tiziano es un amor y un pianista innato, llegó aquí sin tener ni idea de qué estaba tocando —él la abrazó.


    —Uhm… —la besó arrinconándola contra el piano— ¿Ya nos podemos ir?


    —Aún no, tengo una última clase.


    —Pero si no ha llegado —le hizo a un lado un mechón de cabello y se lo puso detrás de la oreja dejándole un beso en la comisura izquierda de los labios—, podríamos estar aprovechando estos minutos.


    —Duke suele llegar unos minutos tarde —dos horas allí y ahora debían esperar al tal Duke. Gruñó.


    —Solo esperaremos cinco minutos, si no llegó, nos vamos —farfulló.


    Comenzó a besarla sin ninguna pizca de prudencia, prácticamente le estaba comiendo los labios, su mano emprendió un camino silencioso por debajo de la blusa llegando a la curva de sus pechos y como si hubiese sido planeado, la puerta se abrió ruidosamente obligándolos a separarse.


    —Scusa —el chico castaño susurró.


    —Alcun problema —Damien gruñó regresando a su rincón.


    


    Sonata al Chiaro di Luna llenaba la habitación hasta que abruptamente terminó.


    —Estoy harto de seguir con estas canciones de muertos —el joven se levantó del banquillo quedando más alto que Izz.


    —Estás aquí para mejorar y debes aprender de los mejores.


    —Ya aprendí de todos estos, si estoy aquí es porque necesito mejorar mi composición.


    —Muéstrame hasta dónde has avanzado.


    El muchacho de tal vez diecisiete años sacó unas partituras de la maleta y comenzó a tocarla, al principio todo iba bien, era interesante, pero abruptamente cambió a muy ruidosa.


    —Detente, detente —Izz se levantó y rodeó el piano, quedando a un costado—. No puedes cambiar de forma radical; una pieza como esa necesita trabajo.


    —Es una banda de rock, Izz; no un recital de música clásica. No sé por qué vengo aquí.


    Damien miraba en silencio, tenía curiosidad por lo que Izz haría o diría.


    —Allí está la puerta, —señaló la salida— yo no te detengo. Estás aquí porque quieres aprender.


    —Yo no te pago para que me trates así.


    —Primero, tú no me pagas, Anna lo hace y segundo, no puedes hacerme perder así el tiempo, ayer habías captado la idea pero por creerte la estrella de rock destrozas algo que habíamos trabajado por varios días.


    —Ellos ya crearon el resto de la pista, solo falta esta estúpida canción.


    —Llama a Bryan.


    —No permitiré que me rebajes, yo soy más que tú —Damien cerró las manos en puños.


    —He lidiado con gente como tú toda mi vida, yo no me doblego ante nadie, así que siéntate —Izz señaló el banquillo—, saca el maldito celular y llama a Bryan. Si no lo piensas hacer, simplemente hablo con Anna y le digo que no puedo recibirte más, no moriré si pierdo un estudiante.


    Vio al muchacho sentarse y sacar su celular con mano temblorosa antes de marcar; una conversación entre los adolescentes y una guitarra eléctrica comenzó a rasguear al otro lado de la línea, inmediatamente el chico tocó el piano y fue un fiasco.


    Con vergüenza el chico cerró la llamada y aceptó todos los comentarios que Izz le hizo.


    —¿Así que no te doblegas ante nadie? —Damien le preguntó cuando estuvieron solos.


    —Solo ante ti —lo abrazó y le dio un beso en el cuello.


    —Eso creí.


    Le tiró de la coleta obligándole a levantar el rostro y le dio un beso fuerte y dominante, ella no dudó en subyugarse ante él.


    Un carraspeo los interrumpió; era el muchacho que lo miraba como si quisiera matarlo y allí lo entendió; la rebeldía había aparecido porque él estaba allí, mostrando que Izz era suya. Un enamoramiento adolescente.


    —Se quedó mi celular —murmuró Duke.


    —Adelante, nadie te detiene —le respondió soltando el cabello de su mujer ante la mirada atenta del castaño.


    El muchacho comenzó a acercarse y como si no estuviera, Damien comenzó a besarla nuevamente.


    


    ***


    —¿Y si dejas de dar clases? —Le preguntó Damien mientras iban camino a casa para recoger las maletas.


    —No me pidas eso, por favor —susurró esquivando eso penetrantes ojos grises que la sabían leer, que la convencían de hacer cualquier cosa.


    No quería dejar la música, era algo que la llenaba y le daba que hacer mientras él trabajaba en la empresa. Odiaba su nuevo trabajo, se iba temprano y solía regresar en la noche y todo era culpa de Alexandre y Emilie; si ellos no hubieran ingresado a prisión, Damien continuaría siendo un profesor y lo vería más tiempo.


    Había sido todo un reto tomar la directiva de la empresa de software más importante del continente americano, pero mucho más enfrentarse contra todos esos hombres mayores que eran accionistas.


    Había visto la reacción de júbilo de Damien al entrar al juzgado con ella tomados de la mano y Spencer, su abogado siguiéndolos detrás.


    —Señores, esto es una reunión privada —el juez dictaminó desde su lugar en lo alto.


    —Perdón por la demora, su señoría, nuestro vuelo tuvo una hora de retraso —Spencer, con su experiencia marcada en canas sobre su cabello y arrugas en su rostro, logró que el juez les permitirá quedarse.


    —Dado que Alexandre y Emilie Campbell han sido condenados a veinticinco años de prisión por secuestro y uso de narcóticos, aquí se tomará la decisión de quien regirá la presidencia de Software’s Camp; Michael, haz pasar a Alexandre y Emilie.


    Izz vio a sus padres vistiendo traje como todos unos empresarios con la única diferencia que usaban esposas en sus muñecas en vez de cadenas de oro. Ellos miraron a todos en la sala. Con todos esos hombres y mujeres vestidos igualmente de elegantes, sus padres mostraban arrogancia en la mirada hasta que se detuvieron en Damien y ella, allí el rostro de Alexandre se crispó y Damien sonrió asintiéndole.


    —Estando todos presentes comenzaremos.


    El juez comenzó a hablar en términos legales y nombró a todos los accionistas y Damien fue nombrado con un diez por ciento; el asombro en la sala hizo que esta se llenara de murmullos, la condena de la pareja Campbell había sido como una bomba que estalló frente a todas las fuentes de comunicación de América y Europa, Damien e Izz habían sido entrevistados solo una vez, pero sus rostro fueron conocidos por todos, ella sería la heredera del imperio si nada se interpondría, y ahora estaban allí por la lucha legal. Izz estaba decidida a que ellos tomaran las riendas de la empresa, ella no tenía conocimientos sobre administración y mucho menos para un monstruo gigante como lo era la empresa de sus padres.


    Luego de que el juez llamara al orden estaban a punto de tomar la decisión, Alexandre había creado un poder a nombre de Samuel —el hermano mayor de Jake—, pero todo se le vino abajo cuando Spencer pidió la palabra mostrando un acuerdo del cual ella no tenía idea, en el que estipulaba que si sus padres tenían problemas con la ley, todas las acciones serían traspasadas a Izz Campbell; ella miró a Damien con sorpresa, eso debía ser una broma.


    —Ella es una cría —Samuel reclamó—, no sabría cómo dirigir una empresa —muchos le secundaron.


    —Llevará la empresa a bancarrota —otro hombre exclamó exaltado.


    —Su señoría, mi hermano me dio el poder legal de sus acciones —Samuel se levantó y se acercó al podio poniéndose frente a todos— tengo el diez por ciento, mi porcentaje es mayor al de todos —Damien se aclaró la garganta y se levantó.


    —Lamento contradecirlo, pero el señor Jake Taylor me vendió sus acciones un día después de ser arrestado, mi abogado le mostrará los papeles.


    —Mi hermano nunca te vendería nada, por tu culpa él está donde está —el hombre moreno le señaló exaltado.


    —Es verdad, él nunca me vendería nada, pero lo hizo, al solo conocer mi rostro, mi abogado hizo la transacción con él y compró las acciones a mi nombre; así que, señor Samuel Taylor, usted no tiene nada que hacer en esta reunión privada.


    Ese día, Izz descubrió que su amo era un hombre que planeaba cada paso que daba.


    Él era un hombre que si se lo proponía, tendría al mundo girando en la palma de su mano y destruiría al que se interpusiera en su camino.


    Inmediatamente el juez le pidió que se marchara y a los guardias que se llevaran a Alexandre y Emilie, ellos no tenían nada que hacer en dicha reunión.


    Con el sesenta por ciento de las acciones, ella quedó como la cabeza de la empresa, la decisión de si ella podría con el cargo solo debía ser tomada por los directivos; y con esa sentencia todos se retiraron, llamando a junta en la empresa para el siguiente día.


    Esa noche en el hotel Izz estaba a punto de colapsar.


    —¿Cómo pudiste hacer algo así y no decírmelo?


    —Estaba protegiendo tu futuro —él se repantigó en el mullido sofá y bebió de su vaso de whisky—, no me puedes culpar de ello.


    —No lo entiendo, ¿Cómo podría eso protegerme?


    —Tus padres aman esa empresa, la única condición para que no la perdieran era no meterse contigo, no lastimarte; pero lo hicieron. Nena, yo les di opciones pero ellos escogieron mal.


    —Y esto de que compraste las acciones de Jake no tiene sentido —él le sonrió.


    —Ven aquí —Damien estiró la mano y ella dejó de dar vueltas, tomándola antes de sentarse en su regazo.


    —Tenía años queriendo comprar acciones en Software’s Camp, esta fue la mejor oportunidad que hubo, Spencer le hizo una oferta y él la tomó; soy un hombre de inversiones, todo el dinero que tengo es por ellas. Comencé con una empresa pequeña, resultó y poco a poco fui comprando un pequeño porcentaje de algunas compañías hasta que la suma se hizo gigante.


    —Mañana van a destrozarme —Damien le dio un beso en el cuello.


    —No lo permitiré, nunca lo permitiría.


    El llamar de nudillos los hizo separarse; al abrir la puerta el corpulento de Josh la abrazó levantándola del suelo.


    —¿Cómo les fue? —preguntó acostándose en la cama con las manos detrás de su cabeza.


    —Bien, mañana hay una reunión para analizar quién tomará las riendas —Damien le respondió mientras Izz tomaba su lugar en las piernas de su señor.


    —Mierda, me la perdí, pero mañana estaré para golpear algunos rostros.


    —¿Qué? —Izz preguntó asombrada.


    —No te lo ha dicho, ¿verdad?


    —¿El qué? —preguntó levantando una ceja.


    —Si Damien compra acciones, yo también lo hago —lo vio señalarse a sí mismo—, esa es la manera en que nos movemos.


    —Es decir que tú también estás metido en esto.


    —Así es —el rubio asintió.


    Inmediatamente comenzó a hiperventilar, sería una matanza y ella sería a quien descuartizarían todos esos lobos.


    —¿Qué le sucede? —Josh le preguntó a Damien.


    —Mañana será un día difícil, la querrán fuera de la empresa por su edad.


    —La solución es fácil, puedes poner a Damien como CEO, él estudió administración en la universidad, dirige la compañía de su padre con la ayuda de Tyler. Sería un peso menos para ti por ser una niñita —se burló Josh.


    Damien le lanzó un cojín a su mejor amigo en la cabeza.


    Esa noche Izz lo decidió, él sería quien manejara todo ese mundo.


    A la mañana siguiente, con menos nervios se presentó ante la junta y lo nombró como CEO; luego de muchos reclamos por ser su conviviente, ellos analizaron la propuesta y aceptaron ya que Damien era la mejor opción para la dirección de Software’s Camp.


    Él era el dueño del mundo de Izz y podía hacer y deshacer a su conveniencia, pero no quería dejar de dar clases de piano, era lo que la mantenía ocupada.


    —¿Por qué no?, ¿Qué te detiene allí?, ¿Es aquel muchacho? —Damien rugió frenando bruscamente frente a la casa.


    —Nada me detiene allí, simplemente me gusta lo que hago —él salió azotando la puerta.


    Resignada a que no podía evitar el enfrentamiento que venía, entró a la casa y se sentó en el sofá.


    —Podemos buscar otra escuela en la que enseñes —tiró la puerta haciendo eco en toda la casa.


    —Nos iremos en un mes, ¿Qué sentido tiene cambiar de escuela?


    —No quiero que estés allí.


    —No puedo dejarlos así por así —lo miró pidiéndole que entendiera, que dejara a un lado aquella vena celosa.


    —Eres mía, harás lo que yo diga —Izz se levantó quedando cerca a su pecho, él era más alto, pero necesitaba hacerle frente.


    —No dejaré a mis niños solo porque tú así lo quieres.


    Su boca arremetió contra la suya en un beso demandante, sus dientes lastimaron la carne de sus labios mientras sus manos rasgaban la camiseta que ella usaba; al faltarles el aire, él liberó sus labios y atacó su cuello, mordiendo, besando y chupando. Con desesperación Damien le quitó el pantalón y bragas, tumbándola en el sofá; él se desnudó con rapidez y con brusquedad la penetró, apretándole los muslos con las manos. Damien quiso besarla, pero no se lo permitió, no mientras estuvieran enojados.


    Sus embistes rápidos comenzaban a tirar abajo su idea de no darle la satisfacción de llevarla al orgasmo, no quería reaccionar a él, a sus arranques posesivo-celoso pero resultaba casi imposible. Lo abrazó aferrándose a su espalda y él se aprovechó de ello, besándola, hundiéndose con tal fuerza que el sofá comenzó a moverse, rayando la cerámica del suelo.


    Izz amaba su poder, su fuerza y mucho más su personalidad explosiva. Él le apretó con más fuerza el muslo y gruñó aumentando la rapidez y la fuerza, como si se tratase de dinamita con una mecha corta, Izz se corrió con un grito, arañando la espalda de su marido, quien se corrió a los pocos segundos; sintiendo su esperma llenarla supo que Damien era un caso perdido, que no podría hablar con él si la ira lo poseía.


    —Te amo —susurró Izz abrazándolo.


    —Te amo, nena —él se sentó y la ayudó a levantarse.


    —No me quites algo que me hace feliz —se sentó a horcadas sobre él. Con los cuerpos desnudos y transpirados, Damien la abrazó.


    —No quiero quitarte nada, solo no quiero que nadie te lastime —Izz puso la cabeza sobre su pecho, escuchándole el latir del corazón.


    —Puedo defenderme, son niños —depositó un beso sobre su corazón—. Nunca te cambiaría por ellos.


    —Lo sé, mi amor. Lo sé.


    —Deja fuera al mundo —ella se separó y le acunó el rostro—, solo somos tú y yo.


    —Tengo la sensación de que desaparecerás en cualquier momento.


    —Estamos jodidamente locos, también tengo esa sensación cuando estás lejos.


    —Yo no lo haré, pero tú lo has hecho varias veces.


    —Ahora es diferente, no hay nada que se interponga, he crecido, ya no creo todo lo que me dicen y… ¿Dónde iría si tú eres mi todo? —lo vio sonreír.


    —No hay lugar al que puedes ir y esconderte, te encontraría.


    —Lo has probado varias veces —Dijo Izz, haciendo que ambos rieran.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 3


    Tres horas después Damien descendía en una pista privada en Londres. Que él amara pilotear su avioneta era algo encantador de ver; era como un niño divirtiéndose con su más preciado juguete.


    El cielo comenzaba a oscurecerse cuando entraron al lujoso auto y se dirigieron a la casa de Josh. Estar en una ciudad que conocía y hablaba el mismo idioma que Izz era un gran alivio para ella; tratar de entender al resto era perturbador, existían momentos en que quería despotricar y mandar a todos los italianos a la mierda, solo porque hablaban demasiado rápido para su intento de italiano.


    Josh y Chelsea vivían en una zona residencial privada, por lo que fue imposible sorprenderles en la puerta de su casa porque el guardia en la puerta de la urbanización les anunció.


    Con la felicidad llenándole el pecho, Izz se quitó el cinturón de seguridad y se apeó antes de que Damien hubiese apagado el coche. Consciente de que tanto su marido como Josh le estarían observando a través de sus respectivas ventanas, caminó mostrando seriedad.


    Al estar a punto de llegar a la puerta, esta se abrió mostrando al rubio y fornido mejor amigo de su amo con su ya conocida, dulce y casi empalagosa sonrisa pareciendo más un adolescente o el típico modelo de revistas con el color de sus ojos iluminando más su sonrisa. La abrazó riendo, levantándola del suelo.


    —Creí que te tendrían oculta toda una vida en Italia —un carraspeó les interrumpió la celebración; él la bajó antes de soltarla—. Vamos, amigo —le habló a su amo que les miraba con el ceño fruncido cruzando los brazos sobre su pecho—, déjalo ir, ella es como mi cuñada y tú mi hermano —Izz le miró apenada a su señor e instantáneamente los labios de Damien se curvaron en una sonrisa; cada vez que lo veía así, feliz, sentía que se enamoraba más de él—. Además, tú no tocas mi mujer, y yo no toco la tuya.


    Damien la miró y le guiñó el ojo, en ese segundo sintió que su corazón se saltó un latido; él con la mirada le llamó a acercarse, lo comprendió como si fuese dicho por sus labios y siguió aquella orden silenciosa; caminó hasta él y le rodeó con los brazos inspirando su deliciosa fragancia de perfume costoso y su olor natural.


    —¿Se van a quedar allí toda la noche? —Josh preguntó burlándose por aquel íntimo momento.


    Damien la guió hacia la entrada, donde le dio un rápido abrazo a Josh. Al cruzar a la sala de estar vieron a Chelsea sentada en el suelo con aquel pequeño ángel rubio sobre sus piernas mientras recorría un pequeño auto deportivo por los brazos de su madre.


    —Mira quien vino —Josh habló detrás de ellos llamando la atención de la rubia y el pequeño de ojos celestes.


    —Mi amor —el pequeño Keith dijo levantándose del regazo de su madre y salió corriendo a su encuentro.


    —Mi amor —le respondió Izz acuclillándose para abrazar al niño.


    Damien no pudo evitar hacer un mohín ante tal muestra de afecto del pequeño Keith a Izz, era algo que iba más allá de lo racional, no podía controlar sus gestos cuando alguien se le acercaba de tal forma a su mujer. Posesivo era una palabra vana en comparación con lo que él sentía. Josh le puso la mano en el hombro.


    —Si yo estuviera en tu posición cuidaría a mi mujer, aquel niño pequeño podría quitártela —con un bufido se quitó la mano de encima y avanzó hasta Chelsea para abrazarla con un poco más del afecto necesario—. No juegues conmigo, Damien —gruñó Josh acercándose a los dos y separándolos.


    —Yo simplemente estoy saludando a mi buena amiga.


    Estaba tan entretenido molestando a su mejor amigo, que la patada del niño en la pierna le tomó por sorpresa; vio a Keith con intenciones de reprenderlo, pero él lo miró enojado y luego volteó a mirar a Izz que estaba sentada en el sillón observando hacia otro lado con su vaga cara de póker.


    Sus demonios nunca la abandonarán por completo —la voz del médico le recordó.


    Dejando a un lado su intento de joder a Josh, caminó hasta Izz y se sentó en el brazo del sillón, como si ella actuara por inercia, se levantó dejándole el sillón para él; una vez que estuvo acomodado en la mullida superficie ella se sentó en su regazo posando la cabeza sobre su clavícula; la abrazó y metió las manos dentro de la blusa acariciándole la suave piel del abdomen.


    —¿Qué los trae por aquí? —Chelsea preguntó sonriente.


    —Izz extrañaba la ciudad, sus excéntricos amigos y al pequeño monstruo que está allá —señaló al niño sentado en el centro de la sala jugando con el auto.


    —Es una pena que la hayas alejado de nosotros y que la mantengas cautiva en Italia, cuando en realidad tiene a su familia aquí en Londres.


    —En pocas semanas estaremos de regreso, no sé de qué te quejas —Damien le depositó un beso en el hombro.


    —¿En serio? —la rubia aplaudió feliz y Josh simplemente sonrió asintiendo.


    —Pensé que se lo habías contado —le susurró a Izz al oído mientras olía su cabello.


    —Cómo va a decírmelo si cuando llegas la quieres para ti solo —se quejó Chelsea e Izz soltó una risilla.


    —En realidad no es así, recién me lo comentó esta mañana y he estado un poco ocupada —ella se encogió de hombros.


    —Ya me imagino en que se han de haber ocupado —el comentario picante de Josh la hizo avergonzar y escondió el rostro es su cuello ocultando el sonrojo.


    —Es increíble, si no lo viera con mis propios ojos no lo creería; después de todas las cosas que han hecho, ella todavía se sonroja —se mofó Josh.


    —Tú no puedes saber lo que hacemos —le respondió Izz acurrucándose.


    —Conozco demasiado bien a Damien —él le sonrió como si fuese gato Cheshire de Alicia en el país de las maravillas.


    —He cambiado, Josh, al igual que tú lo has hecho —intercedió.


    —Yo he cambiado, sí; y tú lo harás cuando tengan sus hijos.


    Izz miró hacia otro lado, el tema de los hijos no había sido tocado nunca y no quería hacerlo. Había sido difícil para Damien aceptar los sentimientos en el BDSM y ahora una familia era como multiplicarle la dificultad. Ella no conocía a la perfección la mente de su señor, pero prefería evitar hacerse ilusiones; había sido criada para ser esposa dedicada y madre amorosa —aunque ella no haya tenido una madre así—, pero si él no quería, lo aceptaría.


    —Cuando así sea, lo descubriremos —el corazón de Izz latió acelerado, él no se negaba a ello, simplemente lo hablaba para un futuro.


    —Si vieras lo que yo he visto —Josh dijo riendo y Chelsea le dio un pequeño empujón gritándole con la mirada que cerrara la boca.


    —¿Salimos a cenar esta noche? —la rubia preguntó a los dos hombres.


    —No, hoy no; tengo unas cosas que arreglar por teléfono —Damien se excusó apretándola más a su pecho—. Mañana en la noche si Josh está de acuerdo.


    —Perfecto, mañana trabajo en el horario matutino.


    Luego de la cena y entre conversaciones sin importancia, risas y juegos con el pequeño, el tiempo pasó con rapidez llegando la medianoche.


    —¿Izz, cómo te va con tu alumno preferido? —allí correría sangre y no sería del que hizo la pregunta.


    —¿De qué hablas? —preguntó Damien consciente a qué se refería Josh.


    —¿Cuánto tiempo duraste en esa escuela, Izz? —teniéndola sentada en su regazo rodeada con los brazos, sintió cuando se estremeció.


    —Por favor —ella le susurró al fortachón que disfrutaba haciéndole padecer.


    —Vamos, no me hagas adivinar —le sonrió—. ¿Dos meses?, ¿Tres?


    —Josh, creo que sería prudente cerrar la puta boca —Damien farfulló sonando enojado, aunque en realidad no lo estaba, también le gustaba atormentar a Izz.


    —Solo dime cuanto tiempo fue —rogó el rubio.


    —Mes y medio —le respondió cerrando la mano con fuerza en la cintura de su mujer.


    —Tan poco tiempo duraste como profesora —el rubio chasqueó la lengua repetidas veces mientras negaba—. Mal, muy mal —Josh comenzó a reír a carcajadas.


    —Púdrete —Izz le enseñó el dedo medio y él solo sonrió.


    —Si yo fuera tu amo no dejaría que trataras así a mis amigos.


    —Pero no lo eres.


    —Nos vamos, es tarde. Ve a despedirte de Chelsea —le ordenó.


    Cuando vio a Izz desaparecer por el pasillo hacia la habitación de Keith, le dio un golpe en el hombro a Josh.


    —¿Qué demonios? —se quejó su amigo sobándose el brazo.


    —Última vez que tocas ese tema con o sin mi presencia —gruñó.


    —No seas pesado, solo estoy bromeando, ella está bien.


    —Ese chistecito fue un jodido problema para ella y para mí —se pasó la mano por el cabello repetidas veces.


    —No fue gran cosa —Josh entornó los ojos quitándole la seriedad al asunto.


    —La acusaron de acoso a menores cuando en realidad ese estúpido mocoso la acosaba, ¿Crees que eso es gracioso?


    —Perdón, perdón —levantó las manos en rendición—, no sabía que tan jodido era el asunto.


    Apareció Izz acompañada de Chelsea y ambos hombres callaron.


    —Espero que vengan a visitarnos más seguido —Chelsea lo abrazó.


    —Despídeme de tu mocoso —ella le dio un leve empujón.


    —No hables así de mi bebé.


    —Vale, vale —entornó los ojos—. Despídeme de Keith.


    —Lo haré.


    —Mañana de compras —Chelsea le recordó a Izz con una sonrisa y la interpelada asintió.


    


    ***


    Damien conducía en silencio el camino de treinta minutos hacia su casa; estaba un poco turbado, Josh le había hecho acuerdo de aquel incidente en el primer intento de Izz de ser maestra de matemáticas luego de graduarse con honores, pero al verla joven y carismática con sus estudiantes, uno de ellos se hizo una ilusión absurda.


    Las cartas de amor adolescente en su escritorio, flores, chocolates y tantas cosas un tanto tontas. Ella se lo comentó ligeramente alagada, pero él comenzaba a preocuparse por tanta atención del mismo estudiante. Como si se tratase de la edad de piedra, Damien llevó a Izz al instituto y al despedirse lo hizo con un beso voraz que prometía la más oscura perversión, demostrando que le pertenecía.


    Al salir del trabajo, fue por ella a la escuela y cuando la vio cruzar las puertas aquel muchacho de no más de dieciocho años salió detrás mirándola como todo un pervertido y moja cama; el chico iba diciéndole algo a Izz y ella no le ponía atención, simplemente tenía ojos para él. Como si fuese activada una alarma mental cuando el chico quiso cogerla del brazo, acortó la distancia y miró al muchacho de una que forma que lo hizo retroceder.


    Una semana después llegó a casa una citación por acoso a menores e Izz fue despedida de la escuela; la única respuesta que el estúpido director dio fue “No quiero problemas con los padres del chico”.


    Luego de cortas investigaciones, declaraciones de otros estudiantes sobre la obsesión del joven idiota, todos los cargos fueron retirados pero a Izz no se le devolvió el trabajo.


    Desde ese incidente, ella no quiso enseñar más matemáticas, prefirió quedarse con el piano.


    —Es más íntimo y en presencia de los padres —Izz le respondió cuando le preguntó por qué dejaba los números.


    Varias semanas después Damien e Izz viajaron a París para relajarse y visitar el club, él vio al chico caminando en dirección a la mazmorra vestido de traje y con un antifaz en la mano. Disfrutando de su pequeña venganza hizo que el conductor lo dejara al lado del muchacho y le ordenó que no le permitiera a Izz bajar del coche hasta que él llegara.


    —Finalmente nos encontramos —Damien le sonrió.


    —Vete —el chico habló con superioridad y lo hizo enojar.


    —Deberías aprender a comportarte con los mayores; y mucho más conmigo —Tom rió.


    —Una mujer que grita sumisión es desperdiciada con un perdedor como tú —él rió disfrutando lo que le diría.


    —Un niño como tú se cree todo un dominante —le hincó con el dedo—. No eres nada. A una mujer se la domina con su consentimiento, no se la fuerza; si lo haces, se llama abuso. No te metas con mi mujer ni con ninguna otra si ella no te acepta primero.


    —Soy más que tú. Tú no eres nada en comparación a un verdadero dominante —le replicó ardido.


    —Eso no lo sabes. Dime el nombre de un buen dominante.


    —Mr. Darkness. Él es un verdadero Dom. Tú no eres nada y yo seré más grande que él —No pudo contener la risa.


    —Antes de tan siquiera llamarte Dom, debes aprender muchas cosas y respecto a ser más grande que Mr. Darkness —negó—, no lo creo, nunca serás más grande que yo.


    Se puso el antifaz frente a él y le sonrió burlándose. Tom lo miró boquiabierto mientras su cerebro hacía cortocircuito.


    —Ella es… —tartamudeó— ella es shadow.


    —Es mi mujer —le respondió dejándolo en medio de la acera.


    


    ***


    Izz lo vio encerrarse en el estudio, estaba enojado, lo veía en sus ojos. Quería arreglar lo que Josh había removido; subió a la habitación y rebuscó en los cajones encontrando el disfraz que no usaba desde hace meses.


    Una ducha de agua caliente le relajó el cuerpo. Eligió unas bragas sexis y se las puso cubriendo apenas su coño, el liguero negro y las medias de red a medio muslo, una minifalda cuadriculada, la blusa blanca abotonada solo en el centro y anudada cubriéndole los pechos que relucían a través de la tela, podía ver sus pezones erectos; un toque de perfume y estaba perfecta con el cabello en hondas tocándole la espalda desnuda.


    Trató de bajar en silencio con los zapatos de tacón de aguja, pero era imposible y arruinaría la sorpresa. Sintiéndose como una adolescente haciendo una travesura, se quitó los zapatos y bajó corriendo las escaleras con una risilla escapándose entre los dientes.


    Estando en la planta baja volvió a usar sus zapatos negros, caminó en silencio hasta el estudio y con precaución abrió la puerta encontrándose con él sentado frente al escritorio, dándole la espalda; él miraba hacia la oscuridad del patio.


    Teniendo todo a su favor entró y rodeó el escritorio quedando frente a él; al principio la miró con el ceño fruncido, pero luego le sonrió.


    —Necesito su ayuda —Izz le pidió acercándose hasta que sus rodillas tocaron las de su amo.


    —¿En qué te puedo ayudar?


    —Necesito cambiar mi D por una A —se sentó a horacadas en su regazo y enredó los dedos en su suave e indomable cabello—. Estoy dispuesta a hacer lo que sea.


    —¿Lo que sea? —le miró arqueando una ceja.


    —Lo que sea —se arriesgó y le dio un rápido beso en el labio inferior antes de pasar su lengua por él.


    —No es así de fácil —Damien retrocedió un poco evitando que sus bocas se tocaran— ¿Por qué no estudiaste? —su voz, aquella actitud de maestro estricto la humedecía.


    —No podía concentrarme —gimió restregándose contra su dura longitud presa entre sus pantalones—, se acabaron las baterías y no podía dejar de pensar en… en… —titubeó tratando de despejar su mente y poder continuar con la escena.


    —¿En quién?


    —En cómo sería sentirlo en mi interior —gimió cerrando los ojos—, su calor, sus manos tocándome los pechos —llevó sus propias manos a sus senos, acunándolos—, mi coño. Su lengua —imploró restregándose con más fuerza contra su verga—, sí, sí… su lengua; soñando con ella lamiéndome. Necesito corr… Necesito una A.


    —Una niña teniendo unos pensamientos tan sucios necesita un castigo. Levántate —le ordenó palmeándole el muslo con fuerza, dejándole marcada su mano.


    —¿Dónde me lleva? —quiso sonar preocupada cuando él le haló de la mano escaleras arriba, pero su excitación se filtraba en cada palabra.


    —Mis castigos son en un lugar especial y diferente.


    La llevó hasta el cuarto de juegos donde le echó llave a la puerta encerrándoles; con una burda actuación quiso huir, pero él la sujetó con fuerza, la inclinó sobre la mesa y ató sus manos sobre la cabeza; forcejeó para “soltarse”, pero le resultó imposible, él siempre era bueno con los nudos y no importaba si eran rápidos y sencillos, nunca podía desatarse sin su ayuda.


    —¿Quieres una A? —él le preguntó metiendo la mano debajo de la falda acariciándole el trasero.


    —Sí, sí —gimió parándose sobre la punta de sus pies obteniendo un ligero pellizco.


    —¿Quieres mi boca y mi polla en tu coñito? —su señor se inclinó un poco y le susurró al oído pasando la lengua en el contorno de la oreja.


    —Por favor, por favor —lloriqueó.


    —Entonces, disfruta de mis castigos y tendrás tu recompensa.


    Seda negra cubrió sus ojos y la punta fría del metal de la navaja militar de Damien le rozó la piel de la espalda, el camino de su columna desde el nacimiento de su trasero hacia arriba, cortando la blusa, haciendo eco en la habitación con el rasgar de la tela, dejándole desnudo el torso, sus pezones se fregaron contra el frío metal endureciéndose, pidiendo por calor. La navaja regresó por el camino que fue y rasgó la falda dejándola en bragas y liguero.


    —Bonito —su mano caliente le amasó una nalga para luego propinarle un manotón que la hizo retorcerse tirando de sus ataduras—. Pero es mejor sin estas.


    La navaja le recorrió los muslos hasta ubicarse entre sus piernas, tocándole los labios vaginales; el frío metal le erizó la piel y luego el sonido de la tela rompiéndose le llegó a los oídos.


    Lo escuchó alejarse, el chasquido del encendedor le intrigó un poco, pero luego el olor a vainilla le inundó los sentidos; tan concentrada estaba en el olor que el golpe de la paleta en su culo le asustó y le dolió mucho más de lo que hubiese dolido si estuviera preparada. Un segundo golpe llegó y le recorrió el cuerpo entero enviando brasas a su sexo que la derretía como si fuese mantequilla, tenía la sensación de que sus jugos comenzaban a bajar por sus muslos.


    Un tercer y cuarto azote con la paleta la hicieron gritar y enterrar sus uñas en la palma de sus manos.


    Damien le acarició la espalda hacia abajo, dando una ligera palmada en sus nalgas. Como si la estuviese preparando, volvió a acariciarle la espalda con pequeñas presiones entre las vertebras y su matriz se estremeció ansiosa por aquella burbuja que liberara toda esa energía que había comenzado a armarse desde que comenzó a vestirse para él.


    La distracción era su mejor táctica, aquellas caricias en su espalda no le avisaron, solo lo hizo la cera caliente de la vela cayendo por varias gotas en cada uno de los puntos que él había tocado; se estremeció negando fervientemente con las lágrimas humedeciendo la venda que la cegaba. Tiró con fuerza de las ataduras como acto reflejo.


    Sus besos acallaron el dolor acompañados de su lengua rodeando el borde de la cera sobre su cuerpo; a medida que su boca le tocaba la espalda con tiernos mimos, sus dedos le invadieron el coño en un vaivén lento que calmaba el dolor de su vagina necesitada y llorosa. El placer de sus dedos mitigó el resto de dolor y todo llegó como una avalancha, el dulce orgasmo barrió en su interior haciendo que todo desapareciera a su alrededor. Solo era consciente de sus hábiles dedos y su boca besándole la espalda.


    Aún aturdida la desató y la acostó en la cama, atándola nuevamente con los brazos extendidos en V. Cumpliendo lo que ella había estado “soñando”, él comió su coño con lánguidas lamidas mientras su dedos seguían bombeando en su interior, creando otro orgasmo a punto de estallar en millones de partículas. Cuando su lengua la invadió, se corrió, todas las partículas eran de arcoíris detrás de los parpados y las corrientes eléctricas la hacían arquearse y lloriquear.


    Con el cuerpo cansado, creía que no podría más, tanto placer en una sola noche. Pero cuando su verga le invadió, su cuerpo recuperó las energías e inconscientemente le rodeó con las piernas y disfrutó del ardor de su culo al friccionarse contra la sabana, de la boca de su señor chupándole los pezones y más aún su polla invadiéndole con fuerza.


    Como si se tratase de un relámpago en medio de la noche, su cuerpo se encendió en llamas de placer y sintió quemarse en el interior cuando él se corrió con fuerza susurrándole su nombre al oído.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 4


    Damien despertó por un rayo de sol fastidiándole en los ojos. El reloj marcaba las ocho de la mañana y resultaba extraño levantarse tarde un viernes y mucho más estando en Londres.


    Vivir en Florencia no había sido una decisión que le agradó tomar, pero debió hacerlo, la empresa de su padre tenía algunos problemas y él comenzaba a resentirse porque estaba administrando algo que no pertenecía a su familia; tratando de no dañar la relación luego de que su madre dio su brazo a torcer invitándolos a Izz y a él a pasar un fin de semanas luego de la graduación, aquel complicado año en que su mujer perdió la memoria —suspiró ante el recuerdo.


    Habían pasado tantas cosas para poder estar donde estaban.


    Feliz con ella en la seguridad de sus brazos, lejos de los idiotas que la atacaron, de sus padres y Jake.


    Se dio la vuelta y la miró dormir. Su cabello rojo estaba esparcido sobre su cabeza como un halo de fuego, su piel nívea resaltaba sobre las sabanas grises de algodón egipcio que le cubrían el torso dejando sus cremosas y tonificadas piernas a la vista. Con una sonrisa en sus labios carnosos, ella se giró abrazándolo, descansando la mano izquierda sobre su pecho, mostrándole la sencilla sortija de bodas y el tatuaje que rodeaba su muñeca simulando a una pulsera con dos colgantes en el centro, uno con la forma de un pequeño candado de plata y el otro con unas esposas al igual que el tatuaje en la cadera que él había elegido hace seis años atrás, con la única diferencia que en una de las esposas colgaba una llave. La abrazó y comenzó a darle vueltas a su sortija, era increíble como ella había cambiado su forma de pensar en el futuro; nunca se había imaginado manteniendo una relación estable y mucho menos casado, quizá todo se debía a que no quería creer en el amor en parejas D/s, pero aquí estaba, casado y amando a una misma mujer.


    —No me mires mientras duermo —Izz susurró con los ojos aún cerrados.


    —Puedo hacerlo si quiero.


    —No soy muy guapa cuando despierto —rió.


    —Vamos, abre los ojos —ella abrió solo uno y lo miró—. Hablé en plural —con una sonrisa Izz abrió el otro—. Aunque no lo creas, siempre que despiertas luces como si acabaras de tener sexo —la vio sonrojarse.


    —Hablas de sexo como si fuese un tema cualquiera de conversación —le sonrió.


    —El sexo es algo natural y es un tema del que se habla en cualquier parte —su sonrojo aumentó.


    —No, no es así. Es algo íntimo que no se comparte con cualquiera —ella le acarició el pecho con el índice.


    —Lo dices como si fuese algo prohibido —le esquivó la mirada. Divertido giró y se posó sobre ella, sintiendo sus pieles rozarse.


    —Tú y yo comenzamos solo por sexo, ¿Lo recuerdas? —sacó la lengua y le tocó el labio inferior.


    —No hagas eso —Izz le suplicó colocando las manos sobre su pecho—, me desconcentras —consciente de ello le sonrió.


    —Puedo hacerlo y lo haré si quiero.


    Volvió a lamerle el labio inferior y bajó hacia su cuello.


    —Debo ir al baño, debo ir… —lo empujó.


    Izz salió corriendo en dirección al cuarto de baño, una extraña sensación le recorrió el cuerpo y tuvo nauseas; cerró la puerta con seguro y abrió el grifo de la ducha e inmediatamente tuvo arcadas, con la frente perlada de sudor y el cuerpo frío, se arrodilló al lado del retrete y vomitó; de pronto, unas manos le hicieron el cabello a un lado y le dio unas suaves palmadas en la espalda.


    —Deja que todo salga —dijo Damien.


    Cuando las nauseas acabaron se levantó y él la abrazó.


    —¿Estás bien? —solo pudo asentirle.


    —Necesito lavarme los dientes y tomar un baño —Damien asintió, le hizo poner una bata de baño y abrió el grifo de la tina para que se llenara con agua tibia y cerró la de la ducha.


    Izz no tenía cabeza para pensar en qué estaba haciendo o por qué lo hacía, simplemente miró su reflejo en el espejo y estaba un poco pálida con los ojos luciendo apagados y el cuerpo sudoroso. Suspiró mientras se dedicaba a ponerle dentífrico a su cepillo de dientes y se libraba del sabor amargo de la boca permitiéndole tener más claros los pensamientos.


    Extrañada miró la puerta abierta y recordó haberle puesto el seguro; aunque no era la primera vez que lo hacía y él igualmente entraba.


    —¿Te sientes mejor? —Su amo regresó y le acarició la mejilla con los nudillos— Tal vez deba llamar a Josh.


    —Estoy bien, quizá algo me hizo mal, no sé —negó e inclinó el rostro en busca de mayor contacto con la mano de Damien.


    Él deshizo el nudo de la bata y se la quitó, silenciosamente le dijo con la mirada que se haría cargo de ella, que le bañaría.


    La necesidad de protegerla y cuidarla nunca desaparecería, siempre estaría allí y lo sabía, el lado dominante era parte de su personalidad, pero eso era lo que más amaba de él; la forma en que la mimaba y a la vez exigía creando algo único que le daba la satisfacción completa de ser suya. Desde un principio eso los había unido y continuaba haciéndolo.


    Cuando se detenía a pensar en un futuro alterno, no podía imaginar algo tan siquiera cercano a la felicidad.


    No cabía duda, le pertenecía y siempre lo haría.


    Permitió que la metiera a la tina y le acariciara sin intenciones sexuales, simplemente la tocaba con ternura mientras lavaba su cuerpo y cabello.


    Al salir de la tina se sintió mejor, fue como si se quitara algo de encima; Damien le secó con delicadeza y le ayudó a vestirse con una de sus camisetas, bragas y shorts.


    —Debería llamar a Josh —le escuchó repetir más para sí mismo que para ella.


    —Estoy bien, lo juro —le puso la mano sobre el pecho desnudo—, ve y dúchate con tranquilidad, iré abajo —sonrió contenta—; si me vuelvo a sentir mal, yo misma te pediré que llames a Josh.


    La abrazó y luego le dio un dulce beso antes de meterse en el cuarto de baño.


    Damien era indescifrable, algunas veces le sorprendía sus acciones tan bipolares.


    Con una sonrisa en los labios bajó las escaleras y entró a la cocina, encontrándose con Margaret, la mujer de servicio que siempre había trabajado para Damien en la casa de Londres.


    Ella le recibió con una cálida sonrisa; la que no le dio el momento que recién se conocieron la primera vez que ella viajó a Londres. La mujer que bordeaba los cuarenta con su piel olivácea con cabellos castaños le miró desconfiada y simplemente la analizó de pies a cabeza con sus orbes azules esa mañana cuando hubo bajado a la cocina.


    —Buenos días —le saludó y se acercó al refrigerador en busca de los ingredientes para preparar el desayuno para el hombre que aún dormía en el piso de arriba, pero la mujer la detuvo.


    —Dígame, ¿En qué puedo ayudarla? —a Izz le pareció un poco extraño, pero no le dio importancia.


    —Iba a preparar el desayuno para mi novio —dijo orgullosa.


    —¿Su novio? —el tono de burla le erizó la piel el cuello.


    —Sí, mi novio —levantó el mentón y miró fijo a la mujer.


    —¿En realidad cree que es…


    —¿Qué sucede? —como si fuese llamado, Damien apareció vistiendo un pantalón de pijama y una camiseta, su cabello aún estaba desordenado y el rostro adormilado lo hacía lucir más real y menos un dios pagano.


    —Nada, señor. ¿Algo especial para el desayuno?


    —No —su amo le respondió a la mujer lanzándole una mirada de advertencia.


    Izz no volvió a hablar con la mujer durante algún tiempo, cada vez que viajaban a Londres, él la mantenía a su lado hasta que una tarde que la dejó jugar con las esposas, ella le dejó atado al cabezal de la cama y bajó.


    —¿En qué la puedo ayudar? —la mujer le preguntó con el entrecejo fruncido dada sus fachas de pantalón de mezclilla y la bata de su pijama.


    —¿Le molesta algo de mí? —se sentó en una de los taburetes.


    —No —el rostro de Margaret fue parco, sin expresiones.


    —¿Entonces, por qué me mira como si en realidad lo hiciera? —entrelazó los dedos sobre el mesón.


    —Seré honesta. No confío mucho en usted; el señor no suele traer invitadas y… —Margaret frunció los labios— él parece muy entusiasmado con usted. No me gustaría que lo lastimaran otra vez. Usted es la única que ha traído en sus visitas fugaces y tal vez solo sea un juego —Izz rió.


    —Oh, es eso —pudo respirar más tranquila—. No tiene por qué preocuparse, yo nunca le haría algo malo a Damien. No son visitas fugaces, en realidad —negó con la cabeza—, lo mío con él es algo serio; vivimos juntos a pocas horas de aquí.


    —No lo creo —volvió a reír.


    —Vivimos en Southampton, allí está mi universidad y sería un dolor en el culo viajar muchos kilómetros todos los días; si venimos todos los fines de semana es por sus padres, Josh y Chelsea; los extrañamos mucho, más a Josh. Damien no puede permanecer lejos de su mejor amigo —la mujer morena sonrió—; cuando los conocí en Seattle fue un caos.


    —¿Lo conoció en Seattle? —ella le miró boquiabierta.


    —Sí, vivimos juntos desde ese año —se encogió de hombros.


    —Tienen mucho tiempo juntos.


    —Eso es una muestra de que nunca haría algo que lastimase a Damien; sé que él no tenía una vida tan… monógama —hizo un mohín—, era un picaflor y no quiero saber cuántas mujeres ha visto desfilar por aquí; solo quiero que nos llevemos bien.


    —Él es complicado. Lo conozco desde que era un adolescente y sé que estuvo enamorado, incluso menos de lo que luce ahora, sin embargo, cuando terminó la escuela cambió, fue más serio y amargado; le costó mucho regresar a ser quien era, y no quiero que eso vuelva a pasar.


    —Y no lo hará —escuchó la voz de Damien antes de que se abriera la puerta de la cocina; él le miró enojado—. Tú y yo tenemos algo que arreglar —mirando el suelo, se levantó y caminó hasta él, quien la tomó de la mano y la llevó hasta el cuarto de juegos.


    Esa tarde fue castigada por dejarlo esposado, aunque no se explicaba como se había liberado, amó cada azote del látigo y amó saber que había logrado desterrar a la rubia del corazón de su amo.


    —¿Señora? —la voz de Margaret la trajo de nuevo al presente.


    —La señora es mi suegra, yo solo soy Izz —le respondió con una sonrisa.


    —¿Algo especial para el desayuno?


    —Muero por unos crepés con helado y fruta —sintió la boca aguársele.


    —Es muy temprano para que comas helado —Damien la regañó—. ¿Recuerdas lo que pasó arriba? —cabreada, asintió. En realidad añoraba el helado—. Prepara algo ligero para ello —le pidió a Margaret.


    Luego de desayunar y robarse una cucharada de helado del pote en el congelador, llegaron Chelsea, Josh y el pequeño Keith. Sin darles explicación, Chelsea la tomó del brazo y se la llevó, dejando al pequeño niño con los dos hombres.


    


    ***


    Sentada en una boutique, Izz observó a su amiga rubia probándose unas botas negras Gucci.


    —¿Crees que podrás cuidar a Keith por esta noche? —la rubia le miró de reojo.


    —Claro, no será problema para mí, para Damien no lo sé —Chelsea rió.


    —No han hablado de ser padres, ¿Verdad? —Izz se encogió de hombros.


    —Es complicado.


    —Eve ha comenzado a pedir nietos —entornó los ojos miró unas botas rojas para sí que irían a la par con la cartera roja que llevaba en una de las bolsas.


    —Ya lo sé, no quiero que él se sienta forzado a ello. Sé lo que es vivir en una familia en que los hijos no se desearon y, no quiero que nadie más pase algo así.


    —Ustedes no cambian —Chelsea se miró los pies en un espejo de cuerpo completo—. No importa, esta noche les prestaré a Keith para que practiquen.


    —Él es un ángel.


    —Mi hijo tiene un enamoramiento contigo, por eso es un ángel cuando estás cerca; cuando no, él es un terremoto.


    —Ese es mi encanto.


    


    ***


    


    A Damien no le agradó la idea de que lo dejaran con el pequeño diablo que no se despegaba de Izz, ni siquiera podía acercarse a besarla porque algo hacía el niño para alejarlos.


    Luego de bañarlo, lo hicieron dormir en la habitación de huéspedes —al lado de su habitación—; completamente agotado solo tuvo energías para ducharse, vestirse con un tonto pijamas porque no podía dormir desnudo por las “visitas” y se metió a la cama abrazando a su mujer.


    Tal vez quince o veinte minutos después algo le hincaba repetidas veces el hombro; con un gruñido abrió los ojos y vio al niño mirándolo con lágrimas en los ojos.


    —¿Qué sucede, pequeño? —se sentó y encendió la lámpara.


    —Extraño a mi mami y a mi papi —se pasó la mano por el rostro despabilándose.


    —Ellos vendrán pronto; ven aquí —lo levantó y lo acostó en medio de él e Izz, que continuaba durmiendo—. Trata de dormir, cuando despiertes estarás en casa.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo.


    Gimoteando, el niño cerró los ojos fuertemente. Un poco enternecido, apagó las luces y se volvió a acostar con Keith haciéndose un ovillo y apegándose a su pecho, dándole el calor que quería, lo rodeó con un brazo y así se quedaron dormidos los dos.


    Entrada las tres de la mañana Izz se levantó asustada, algo iría mal pero no sabía que sería; tenía un presentimiento.


    Encendió la luz y vio a su marido y a su ahijado dormidos el uno al lado del otro; era una imagen digna de una fotografía y así lo hizo, los retrató a ambos sonriente, imaginando a su marido acurrucando a uno de sus hijos a su costado; a medida que ese pensamiento le cruzaba la mente, su celular vibró y vio la imagen de Josh llamándole.


    —Hola —respondió.


    —Izz, gracias al cielo que contestas, llamé a Damien pero me envía al buzón de voz. Disculpa que te llame tan tarde, se nos fue el tiempo.


    —No hay problema —bostezó.


    —¿Cómo está él?


    —Durmiendo con su padrino; parece que por fin se amistaron.


    —Se pelearán por ti toda la vida —Izz rió cubriéndose la boca.


    —Dices idioteces.


    —Claro, claro. En diez minutos estamos por ahí.


    —Los espero.


    Mientras esperaba, unas extrañas ganas de comer helado le llenaron la mente. Se metió a la cocina y sacó el pote de vainilla y actuando por impulso sacó las galletas oreo de la alacena que convirtió en trizas antes de mezclarlas con el pote completo de helado; fue muy tarde cuando se dio cuenta de que había manchado el helado favorito de su amo, trató de quitarle las galletas pero se mezcló todo y fue imposible, empezó a reír a carcajadas y se metió una cucharada de en la boca y gimió, era lo más delicioso que había probado.


    Iba por el quinto bocado cuando llamaron a la puerta, con rapidez guardó el helado y se lavó las manos pegajosas.


    Como si no hubiese hecho nada malo abrió la puerta.


    —¿Qué demo… —Josh preguntó antes de ser interrumpido por Chelsea.


    —Izz, límpiate —su amiga se señaló a sí misma la esquina del labio. Con un poco de vergüenza se limpió los restos de helado y Josh comenzó a reírse— ¿Dónde está mi bebé?


    —Arriba en la habitación —Josh no paraba de reír.


    —Sigue así y te patearé el culo —le dio un puñetazo en el hombro pero él no paró de carcajearse.


    —Josh, no puedo cargar a Keith, deja de reír y ven.


    El interpelado hizo un mohín; sabía que no le gustaba que Chelsea le diera órdenes, pero disfrutaba verle hacer lo que ella pedía.


    Los tres caminaron hasta la habitación donde Josh estaba levantando al niño y “accidentalmente” le pegó a Damien despertándolo.


    —Lo siento —se le rió.


    


    ***


    Cuando Josh, su mujer y su hijo se fueron, Damien la miró de una forma extraña, como si quisiera decirle algo, pero a la vez como si dudara. La tomó de la mano y la llevó a la cama en donde estando acostado y abrazados él le besó el tope de la cabeza.


    —¿En qué piensas? —Izz se arriesgó a preguntar.


    —No me hago joven con el pasar de los días —un poco divertida, se separó y levantó el rostro.


    —¿Qué tiene eso de malo? —le depositó un beso en la barbilla.


    —En que sería tiempo de que seamos más —lo miró extrañada—, que aumentemos en número —las peores ideas le llegaron a la cabeza. ¿Y si él quería otra sumisa? Izz no se sentía capaz de compartirlo.


    —¿A qué te refieres? —preguntó dudando de querer saber la respuesta.


    —Podríamos intentar tener un bebé —el nudo que se le había formado en el corazón con la frase “aumentemos en número”, desapareció al instante y los ojos se le llenaron de lágrimas—, sé que en tu pasado tuviste una mentalidad diferente a la de cualquiera por la forma en que tus padres te criaron, por cómo fue creada tu familia, y por eso no quiero que te veas forzada a aceptarlo —él le limpió las lágrimas.


    —Yo… —él negó con la cabeza.


    —No me digas tu decisión, aceptaré lo que me des.


    Se guardó su aceptación a ese pedido. Él se acercó y la besó con ternura, sus bocas bailaban un vals lento, sus lenguas se tocaban con delicadeza, su amo metió la mano por debajo de la blusa y comenzó a acariciar uno de sus senos mientras dejaba libre sus labios por la falta de aire y bajaba al cuello, donde se dedicaba a besar y lamer como un gato. Izz enredó los dedos en el cabello castaño de Damien y poco a poco su cuerpo comenzó a reaccionar a sus suaves toques. Cada botón era desabrochado con extrema lentitud. Él la miró a los ojos mientras desprendía uno de ellos y rozaba con la yema de los dedos el espacio entre sus senos logrando que su cuerpo se estremeciera de placer extrasensorial, luego sus labios comenzaron a repartir dulces besos por cada lugar que iba descubriendo. Se deshizo del short del pijama y bragas bajándolos centímetro a centímetro, haciendo círculos con el pulgar sobre la piel desnuda. Arqueó la espalda cuando su señor tomó uno de los pezones y con la lengua lo mimó, a medida que sus manos tocaban sus curvas.


    Él estaba siendo dulce con ella, con solo uno de sus besos Damien la excitaba, y ahora, con la languidez que sus manos y boca la estaban tocando, la quemaba por dentro, anhelando sentirlo en su interior.


    Ella no podía ser tan dulce, estaba desesperada y un poco más cachonda de lo usual. Le puso una mano sobre el pecho y lo hizo tumbar de espaldas en la cama; con rapidez desabotonó e hizo saltar algunos botones de su camisa. Al ver su torso desnudo y perfectamente ejercitado ni siquiera pensó, simplemente actuó; pasó la lengua por el su abdomen de six pack y subió hacia sus pectorales repartiendo besos húmedos; escucharlo gemir la llevó a un punto agónico de excitación. Sintiéndose famélica tiró de sus pantalones y bóxers con rapidez, liberando su verga dura haciendo que al verle en completa desnudez la boca comenzara a salivarle. Quería probarlo. Lo miró buscando algún tipo negación, pero él simplemente la observaba con los ojos oscurecidos.


    Con una sonrisa se llevó su miembro a la boca y chupó la punta antes de pasarle la lengua a lo largo de su longitud, Damien le tocó la mejilla con los nudillos e Izz se metió la polla a la boca hasta donde pudo y succionó ahuecando las mejillas. Su amo le tomó un puñado de cabello y la obligó a levantar el rostro y mirarlo, soltando su miembro con un sonoro sonido de succión. Él negó con la cabeza y la llamó con el dedo índice. Siguiendo su instrucción se acercó a su boca y lo besó; él los giró y la cubrió con su cuerpo; como si fuesen hechos a la medida, su pene se posicionó entre sus piernas, acariciándole los labios vaginales. Tomó el labio inferior entre sus dientes mientras la penetraba centímetro a centímetro, sentía como sus paredes se iban enanchando, recibiéndole. Se abrazó a él y lo besó con más premura.


    Él le besó en el cuello, donde le latía el pulso mientras se movía con lentos embistes, Izz se aferró a su espalda que se ondulaba con el movimiento de caderas enterrando las uñas en su piel mientras lo escuchaba gemir en su oreja.


    Damien cambió de posición, sentándose y ella montándolo. Sus manos en las caderas le indicaban la rapidez que quería que se moviera ya que estaba extrañamente desesperada por que la cogiera rápido.


    Abrazados, subiendo y bajando por su falo con lentitud el orgasmo la atravesó con intensidad a medida que él la besaba tragando todos sus gemidos y lloriqueos de placer. Con su cuerpo siendo atravesado por millones de sensaciones de hormigueos y electricidad, aumentó la rapidez de su monta besando con voracidad a su dueño que se corrió con un sonoro gruñido y apretó los dedos a su espalda.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 5


    Regresar a Florencia resultó ser más triste que las veces anteriores, quizá era porque Damien la dejaba sola nuevamente para viajar a New York o porque de una u otra forma extrañaba estar en el lugar que sentía como su hogar.


    Era la segunda noche sin él a su lado acurrucándola entre sus brazos, sin sentir su poder y fuerza en todos los sentidos posibles; en los momentos así le necesitaba mucho más. Abrazó la almohada que conservaba su olor y con un poco de dificultad logró dormir hasta que sintió una ráfaga de dolor en el bajo vientre; asustada, encendió la lámpara de la mesita de noche y vio la sabana que le cubría manchada con sangre. Un segundo golpe de dolor la hizo estremecer.


    Tomó sus papeles de identificación y condujo con lentitud hasta el hospital más cercano manchando todo a su alrededor, estar sola en la ciudad sin tener a quien acudir le asustaba más de lo que hubiese estado si al menos Chelsea o Josh estuvieran cerca.


    Con todas sus fuerzas se obligó a caminar desde el estacionamiento hasta la entrada de emergencia, donde inmediatamente una enfermera la vio y la asistió.


    —Quanti anni hai? —le preguntó la enfermera.


    —Veinticinque —Izz gimió poniendo la mano en su vientre—. Non parlo italiano, inglese. Inglese —pidió entre lágrimas.


    —Dottore —la mujer morena le dijo al hombre que entró al apartado de emergencias.


    —¿Izz Clark? —él doctor preguntó en inglés, poniéndose unos guantes de látex— soy el doctor Salvatore Di Salvo. Ahora debo revistarte para saber lo que ocasiona el sangrado —le explicó—; la enfermera te podrá algo para el dolor —un poco desorientada asintió—. ¿Existe alguna posibilidad de que estés embarazada?


    —Tomo anticonceptivos —se aferró la camilla cuando el médico empezó a revisarla.


    —¿Alguien está contigo? —negó.


    —Mi esposo está fuera de la ciudad —murmuró entre dientes.


    El dolor comenzó a cesar cuando la enfermera aumentó la rapidez del gotero del suero con el analgésico.


    Escuchó al doctor dar instrucciones a la enfermera un poco alterado, lo único que pudo entender de la conversación fue extracción.


    —Izz, escúchame —vio al médico frente a ella mientras la alistaban para movilizarla—. Debo hacer una limpieza, un legrado —la miró unos segundos con una mirada sombría—, tal vez tenías ocho semanas de gestación y el feto se desprendió. Lo siento mucho.


    El hombre de nombre Salvatore le tomó la mano consolándola. Algo muy dentro en su corazón se rompió, no sabía que estaba embarazada y ahora que lo sabía, había perdido a su bebé.


    La trasladaron a lo que parecía ser una sala de operaciones, allí realizaron la limpieza, el dolor que sintió no se comparaba a ningún otro, apretaba la mano de la enfermera y ella se quejó por la presión que ejercía. Izz gritó y lloró durante el proceso, no solo se trataba de la agonía física, sino también se trataba de su psique fragmentándose más.


    En algún momento el dolor la superó que su consciencia se apagó, desmayándola.


    Despertó en una habitación blanca con el suero pegado en una de sus manos y recordó por qué estaba allí. No pudo evitar sentir un vacío en su pecho, había perdido su hijo, el bebé que Damien quería tener, que ella quería sostener entre sus brazos para acurrucarlo en su pecho, sentir su pequeño cuerpo, amarle con todo su corazón.


    Se hizo un ovillo y el cuerpo le dolió, pero no importó, el dolor en su pecho era mucho más grande. ¿Cómo se lo diría a su amo? ¿Cómo le daría una noticia tan ruin cuando él quería ser padre?


    —Izz —Salvatore entró a la habitación con una carpeta en las manos— ¿Cómo estás?


    —No sé cómo responder a esa pregunta —se limpió una de las lágrimas que rodaba por su mejilla.


    —Te recuperarás pronto —él puso su mano sobre la suya y le dio un pequeño apretón.


    —Perdí a mi bebé —le recriminó al doctor—. A un bebé del que no sabía que esperaba —gimoteó—; eso no es algo de lo que cualquier mujer supere pronto.


    —Lo harás, por ti, por tu esposo y por la futura familia que podrás tener. Los abortos espontáneos son más comunes de lo que la gente cree —el hombre frente a ella le habló pasivamente.


    —¿Por qué mi bebé…? —no pudo terminar la pregunta, simplemente se cubrió la boca acallando el sollozo.


    —Hicimos un análisis sanguíneo y se trata del síndrome antifosfolípido primario. Tu sistema inmunológico vio al feto como un invasor externo que podría dañarte y lo atacó —tocó su vientre ahora vacío. Había sido culpa de su propio organismo, era culpable de la muerte de su bebé.


    La puerta se abrió dejando entrar a una enfermera.


    —Dottore, c'è un uomo dicendo che è il cognato della signora —cuando escuchó a la enfermera decir que su cuñado estaba afuera recordó que Tyler también vivía en Florencia.


    —Por favor, no le diga nada —Izz pidió ya consciente de que haría todo lo posible por ocultar la pérdida de su bebé. Él no necesitaba decepcionarse.


    —No puedo ocultar ese tipo de información.


    —Él se lo contará a mi marido y… No puedo darle una noticia así —le miró suplicante—. Por favor.


    —De su cuñado puedo evitar dar información, pero si su marido viene, nadie podrá ocultarlo.


    —Encontraré una manera de contárselo, pero no ahora.


    —Le haría bien descansar. La enfermera vendrá y le pondrá algo para que pueda dormir.


    Vio al médico irse. Nuevamente se derrumbó, la idea de contarle le lastimaba, todo parecía ser una burla del karma; días atrás él le había dicho que quería agrandar la familia y ahora todo estaba arruinado, no podría ser madre y mucho menos hacer feliz a su amo.


    Pensando en el pasado y el futuro, todo siempre sería igual; algo siempre destrozaría su vida.


    


    Damien recogía su maleta en el aeropuerto cuando encendió el teléfono celular e inmediatamente le llegaron algunos mensajes de texto de Tyler diciendo que Izz estaba en el hospital; con rapidez buscó el número de su hermano en el directorio y presionó el botón verde. A la tercera timbrada contestó.


    —¿Qué sucede? —preguntó saliendo a la carrera en busca de un taxi.


    —Estaba en casa cuando me llamaron del hospital, dijeron que era el segundo número de contacto en caso de emergencia. No me quieren decir qué demonios pasó, el imbécil del doctor solo me aseguró que ella está fuera de peligro. ¿Dónde estás?


    —Recién acabo de llegar a la ciudad. Iré a casa, recogeré algunas cosas e iré al hospital. Espera a que llegue.


    La desesperación le surcó la mente, necesitaba estar con ella; la idea de que ellos hayan vuelto a lastimarla le estaba haciendo perder la cabeza.


    Sintió que fue una eternidad llegar a casa, pero nada se comparó al pánico que le embargó al ver la habitación con la cama manchada de sangre al igual que el suelo y las paredes cercanas a la puerta; agobiado dejó tirada la maleta y salió corriendo con dirección al hospital.


    Fue multado por rebasar el límite de velocidad y estuvo a punto de ser llevado a prisión por alterarse con el policía de tránsito, pero luego de explicarle qué estaba pasando lo dejó continuar.


    Al llegar encontró a Tyler parado fuera con un cigarrillo entre los dedos.


    —¿Qué sucedió? —preguntó con el corazón acelerado.


    —No lo sé —exasperado empujó a su hermano.


    —¡¿Entonces, qué demonios haces aquí?!


    —Cálmate —Tyler tiró el cigarrillo al suelo y arrinconó a Damien contra una pared poniéndole el antebrazo sobre el pecho—. Escúchame. El puto doctor no quiso soltar ni una miserable palabra, la enfermera no sabe nada, es como si se hubieran confabulado en cerrar la puta boca. Lo único que dicen es que no soy el estúpido marido y que no pueden decirme nada más que “ella está bien”. Ahora entra allí y pregunta tú mismo.


    Cabreado con todos, Damien entró al hospital y pidió información en recepción.


    —Lo siento señor, el doctor ha dado órdenes de no hablar con nadie sobre el diagnostico de la paciente —la enfermera rubia se disculpó antes de contestar el maldito teléfono.


    Quería golpear a todo el mundo y mucho más al doctor. Caminó hasta la habitación que la enfermera le indicó y la vio. Su angelical rostro estaba pálido y su cuerpo hecho un ovillo aferrándose a las mantas; un nudo se le formó en la garganta y tragó tratando de deshacerlo, pero no pudo, sentía que la voz le fallaría.


    Se acercó a su mujer y escuchó sus hipidos mientras dormía, mostrando sus parpados y naricilla enrojecidos por el llanto.


    Le acarició la mejilla con los nudillos y ella abrió los ojos, mostrando sus orbes doradas enrojecidas y opacas.


    —Nena —ella negó con la cabeza y comenzó a llorar— ¿Qué sucede?


    —Todo está bien —hipó.


    —¿Por qué…?


    —No, por favor —ella le pidió abrazándose a sí misma.


    Consciente de que no haría nada bien forzándola a hablar, simplemente se acostó a su lado y la abrazó consolándola; ya obtendría la información de una u otra forma.


    


    ***


    Damien estaba sentado en el sillón de la habitación al lado de la cama sujetando la mano de Izz; ella había demorado en quedarse dormida y él estaba agotado, la descarga de adrenalina cuando vio la habitación manchada con sangre ahora le estaba pateando el culo, sin embargo no quería dormir, quería estar lucido para cuando el doctor que la atendió diera la última vuelta antes de irse.


    No supo en qué momento se quedó dormido. Despertó cuando una enfermera entró acompañada de un doctor. Inmediatamente se puso de pie y se pasó la mano por el rostro.


    —Buenos días, soy el doctor Salvatore Di Salvo —dijo el hombre que quizá pasaba los treinta años con su cabello castaño casi rubio.


    —¿Usted fue quien atendió a mi esposa? —el hombre asintió—. Necesito que me explique qué sucedió con Izz —Salvatore miró en dirección a la cama donde dormía Izz y luego negó; arrugando el entrecejo, Damien giró el rostro y siguió la dirección que el doctor veía encontrando a Izz mirando al hombre con lágrimas en los ojos.


    —Sígame, por favor.


    Salvatore le señaló un camino en dirección a la sala de espera; decidido a obtener una explicación, se vio obligado a dejar la habitación y seguir al doctor.


    —Tome asiento —el hombre de bata blanca apuntó un sillón.


    —No necesito sentarme, lo que necesito es saber qué le pasó a mi mujer.


    —Honestamente, señor…


    —Clark.


    —Señor Clark, no puedo darle información sobre mi paciente.


    —¿Qué razones hay?, ¡Soy su marido!, ¿Con eso no es suficiente? —preguntó exasperado.


    —En otras circunstancias lo habría hecho, pero la señora Clark me pidió no hacerlo y respetaré su decisión.


    —Tengo derecho a saber qué demonios está pasando.


    —Ella se lo dirá si así lo desea —Salvatore se encogió de hombros.


    —Lo demandaré por ocultarme información —lo amenazó tomándolo de la bata.


    —Hágalo, señor —con fuerza el doctor se quitó las manos de encima—. No divulgaré el diagnostico, es algo entre mi paciente y yo. Que tenga un buen día.


    Frustrado caminó de regreso a la habitación, donde la enfermera le estaba quitando el catéter del suero. Izz le miró cabizbaja.


    —En una hora regresaré con la receta de medicamentos y en ese momento ya se puede retirar —la enfermera habló con Izz dedicándole una sonrisa.


    —Mi señor —susurró Izz cuando la enfermera se fue.


    —¿Qué es lo que pasó? ¿Por qué nadie quiere darme la puta información? —exigió cruzándose de brazos.


    —No pasó nada grave —cabreado rió sarcásticamente y se apretó el puente de la nariz.


    —Ambos sabemos que no te creo —le miró fríamente.


    —No es de importancia, fue algo… —la vio abrazarse las costillas— natural de mujeres.


    —Siempre hay problemas cuando me ocultas las cosas —se pasó la mano por el cabello—. Creí que eso había quedado claro luego de que tus padres te secuestraran para que te casaras con un hijo de puta de su organización.


    —No es lo mismo —ella se levantó con los ojos anegados de lágrimas, se acercó y se hincó frente a él aferrándosele al pantalón—. Lo siento, mi señor; pero no puedo, me hace daño pensarlo y me destroza decirlo —la tomó del brazo y la hizo levantarse.


    —Esa es la razón por la que necesito saberlo —le acunó el rostro—, quiero protegerte, cuidarte —ella negó con la cabeza y le abrazó.


    —No, no quiero que lo sepas —hipó—, solo quédate conmigo y estaré bien.


    —Nena —la abrazó—, la vida es un completo embrollo que aún no logro comprender y esto lo acompleja más.


    —Estaremos bien, todo irá bien.


    


    ***


    Dos horas después, Damien conducía al aeropuerto privado donde esperaba su avioneta. La llevaría a casa, donde debía estar, rodeada de gente que la quisiera y no sola en una ciudad que no era de su agrado.


    —¿Dónde vamos? —ella descansó la cabeza sobre su hombro.


    —A casa, extrañas a Josh y Chelsea. Ellos también te extrañan.


    —Si es por lo que pasó, no…


    —No continúes —la cortó—, no es por lo que pasó.


    Aceleró, no solo era el hecho de que estuviera con personas cercanas, también sacaría la información de allí, estaba casi seguro de que se lo contaría a Chelsea y ella se lo diría a Josh, a quien obligaría que le contara.


    


    ***


    La noche comenzaba a llegar, el cielo empezaba a tornarse oscuro y Chelsea no llamaba, estaba a punto de salir de casa de Josh, conducir a la suya y preguntarle de frente qué demonios estaba pasando.


    —Tranquilízate, estás alterando a Keith —le dijo Josh cambiando de canal mientras el niño cada cuantos minutos miraba de hito en hito, primero a su padre y luego a él.


    —Llámala —pidió pasándose la mano por el cabello.


    —Si lo hago, Izz se dará cuenta, tómatelo con calma; ella está bien.


    —Lo dices porque… —fue interrumpido por el timbre de llamada del celular de Josh.


    Ambos se miraron un par de segundos antes de que Josh pudiera tomar su celular de la mesita de noche y contestar.


    Damien lo vio asentir un par de veces y luego palideció, esa era una mala señal. Actuando inconscientemente volvió a pasarse la mano por el cabello, no solo una vez, sino repetidas veces. Estaba perdiendo los nervios.


    —Se lo diré, espera a que llegue —Josh cortó la llamada y le miró queriendo ocultar todo tipo de emociones, quería actuar el papel de doctor, pero no podía, había confusión marcado en el rostro de su mejor amigo.


    —Suéltalo de una vez —urgió removiéndose en su asiento.


    —Es complicado, Damien. Ahora entiendo por qué no te lo quiso decir.


    —Habla —rugió haciendo asustar al niño.


    —Ella… —titubeó— Sabes que Izz quiere ser lo que necesites, ¿Verdad?


    —No des rodeos.


    —Izz tuvo un aborto espontaneo.


    Al escuchar esas palabras el mundo se le desmoronó, no solo por el hecho de que un bebé que llevaba su sangre haya muerto, sino también por todo lo que Izz tuvo que pasar, por lo que su mujer había afrontado sola, además porque le quería ocultar algo tan grande e importante.


    Ella no debía estar, ni afrontarlo sola.


    —No sabía que estaba embarazada. Me lo ocultó —susurró apretándose el puente de la nariz.


    —No, no te lo ocultó; Izz tampoco sabía que estaba embarazada.


    —Eso empeora todo. No estuve para ella.


    —Nadie podría haberlo predicho, fue algo espontaneo.


    —Mi mujer… —negó con la cabeza y tomó una gran bocanada de aire—. Debo irme.


    —No le demuestres que estás al tanto, será peor para ella; en cierta forma, sabes que se siente culpable.


    —Izz no ha cambiado, lo sé; sigue siendo mi chica frágil. Nadie es más consciente de eso que yo —se levantó y rebuscó las llaves en el bolsillo a medida que hablaba.


    —Conduce con cuidado.


    —Adiós y gracias.


    —Addio, zio —el pequeño Keith se despidió en italiano.


    —Ciao, piccolo.


    Condujo con lentitud, tenía que tener la cabeza fría antes de llegar a casa. Tenían que superarlo juntos aunque solo fuese en silencio su apoyo.


    A pesar de que él no había tenido que pasar por todo eso, sentía el dolor de Izz como propio, la había visto llorar en la avioneta y sabía que la encontraría con los ojos llorosos y le costaría no acercarse y decirle que todo estaría bien, que podrían tener otro bebé.


    Entró a la casa y vio a las dos mujeres sentadas en el sofá mirando la televisión, Chelsea le miró interrogativa y solo pudo asentirle.


    —Ha llegado, que mala racha —Chelsea actuó como si no pasara nada—. Me voy, Keith ha de estar volviendo loco a Josh. Mañana te llamo para salir a ver una película, ¿vale?


    —Vale —Izz le sonrió a la rubia y se levantó siguiéndola.


    —Cuida tus palabras —Chelsea le susurró al oído cuando le dio un abrazo de despedida.


    —Adiós.


    Cuando la rubia se hubo ido, silencio les rodeo; Izz analizaba cada uno de sus gestos.


    —¿Cómo estás? —le preguntó acercándosele.


    —Mejor —ella le sonrió y le abrazó—, mucho mejor.


    —Sabía que lo dirías —Izz se separó y lo miró a los ojos un tanto asustada—. Siempre lo dices aunque no sea verdad —le tocó los labios con el pulgar, recorrió la forma de sus labios carnosos y sonrosados, disfrutando de la suavidad y calidez de ellos, sintiendo su respiración. Izz le sonrió sonrojándose—. Siempre tan mía.


    —Soy tuya, mi señor. Siempre tuya —bajó el rostro y unió sus bocas en un casto beso, donde sus labios se tocaron con delicadeza, disfrutando de un momento de ternura, entregando su alma y mucho más.


    Damien tenía por costumbre detenerse a pensar en el quizá, en el qué hubiera sido; pero cuando intentaba hacerlo con su vida, en qué hubiera pasado si no hubiese caído ante la tentación de una adolescente inocente, de su alumna, nunca podía continuar, todas las veces se veía cayendo en la seducción y fascinación que Izz siempre le había provocado. Quizá hubiera saltado algunas cosas, como por ejemplo dejarla sola, permitirle huir y no haber estado con ella en los momentos cruciales de todo ese año, pero a la vez creía necesario que hubiera pasado; eso los había unido, había roto la barrera de la negación de sentimientos de su parte; pero si la hubiera dejado ir, la hubiera perdido para siempre y estaría buscando lo que ella le brindaba en otro lado, en otra mujer, sin encontrarlo.


    Separó sus labios y le besó en la frente.


    —Te amo, nena —ella sonrió.


    —Lo sé.


    —Se supone que debes decirme “Yo también te amo” —Izz rió.


    —Ya lo sabes —se encogió de hombros—, pero lo repetiré. Te amo, mi señor.


    —Eso está mucho mejor —volvió a besarla.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 6


    Los primeros días resultaron angustiantes, Izz sentía que él lo sabía; algo en su interior se lo decía, quizá se debía al tenerlo mucho más pendiente de cada uno de sus movimientos, su permanencia cerca, e incluso no había viajado a New York cuando lo necesitaban urgentemente.


    —¿Le contaste a Josh? —Izz le preguntó a Chelsea cuando se reunieron en un café, tres semanas después del incidente.


    —No, claro que no —su amiga tomó un sorbo de la taza humeante entre sus manos.


    —No me mientas, si se lo contaste de seguro se lo dijo a Damien —murmuró lo último con pesar.


    —Se me escapó, no fue mi intención —Chelsea le miró apenada.


    —Demonios —escondió el rostro entre sus manos sintiendo que estaba a punto de comenzar a hiperventilar.


    —No se lo contará —Izz sentía que el mundo continuaba viniéndosele abajo, que no pararía hasta cubrirla completamente, evitándole respirar, ahogándola—, le pedí que no lo hiciera.


    —Tu marido le es más leal a Damien que a cualquier otra persona. Cielos —dijo casi ahogada—, él lo sabe —imaginar su rostro de decepción hizo que el corazón le latiera dolorosamente. Quería ser perfecta para su amo, pero parecía que cada vez que lo intentaba todo resultaba mal, demostrando que ella no era tan buena para él.


    —¿Izz? —la rubia le llamó cuando no descubrió su rostro que ocultaba las lágrimas que no podía detener—. Todo está bien, estoy segura de que no le dijo —Chelsea le palmeó la espalda.


    —¿Hola? —escuchó la voz de Josh.


    —Necesito que le digas a Izz que no le contaste nada a Damien.


    —No he hablado con Damien de nada referente a Izz —a través del altavoz pudo escuchar el ajetreo de emergencias—, puede estar tranquila, el secreto está a salvo.


    Escuchar esas palabras le calmó el corazón y las lágrimas, teniendo el valor de descubrirse el rostro.


    —¿No me estás mintiendo? —preguntó dubitativa.


    —Claro que no.


    —¿Ves?, Josh nunca le contaría nada que no quisieras que él supiera—Chelsea le sonrió tomando una servilleta de papel de la mesita del café y le secó las líneas negras que manchaban su rostro por el maquillaje corrido—. Ahora, iremos a ver al doctor para estar completamente seguras de cuando podrías tener otro bebé.


    A sabiendas de que la respuesta de eso tenía la posibilidad de ser un desastre, asintió y trató de dibujar una sonrisa en su rostro, pero sentía tener una mueca en sus labios.


    


    ***


    Sentadas frente al doctor, separadas de él solo por el escritorio de roble, Izz entrelazaba los dedos sobre su regazo y movía el pie inconscientemente de nerviosismo por la respuesta de Jackson.


    Lo vio levantar el rostro y mirarle antes de regresar la atención a los papeles que había impreso, en el cual, el doctor de Italia describía su diagnostico.


    —Izz, tengo buenas noticias por ahora —el ginecólogo le sonrió—. Los exámenes realizados en Florencia están equivocados, comparados con el último examen que te practiqué la semana pasada, no tienes el síndrome antifosfolípido primario, sin embargo, debo revisarte para quitar cualquier duda.


    Luego de la incómoda ecografía y vestirse nuevamente, salió de la pequeña habitación reuniéndose con Chelsea y el médico en el consultorio.


    —Más buenas noticias, estás perfectamente bien.


    —Entonces, ¿Por qué perdí a mi bebé? —Jackson se encogió de hombros.


    —Puede que hayas hecho un movimiento brusco o fueron anormalidades cromosómicas en el feto. Existen tantas posibilidades, Izz —el médico de piel acanelada le brindó una cálida sonrisa iluminando sus ojos marrones claros como la miel.


    —¿Eso significa que puedo concebir sin ningún problema? —se pasó las manos por el pantalón de mezclilla secando el sudor frío que había humedecido sus manos.


    —Sin ningún problema.


    —Te dije que todo iría bien —Chelsea le hincó las costillas con el codo.


    —Estaba tan asustada —murmuró.


    —No tienes por qué estarlo, estás en perfectas condiciones, tu edad es la más fértil —el doctor rodeó el escritorio para despedirse.


    —Muchas gracias —dijo realmente agradecida con una sonrisa genuina en sus labios.


    —Tranquila —él la abrazó—, podrás tener todos los bebés que quieras.


    Salió del consultorio feliz, había investigado la enfermedad que le habían dicho tener y los resultados no eran nada buenos ni para concebir ni para su salud.


    Condujo hacia el supermercado con música llenando el auto nuevo que Damien le había regalado al llegar a Londres, con intenciones de comprar lo que le hacía falta para preparar una cena especial, celebrando en silencio.


    —¿Señora, va a celebrar algo? —Margaret le preguntó en el momento que le vio entrar sonriente con varias bolsas de plástico biodegradable colgando de sus manos.


    —Ya te lo he repetido muchas veces, la señora es mi suegra —la mujer se acercó y le ayudó con las bolsas— y solo haré una cena sin motivo alguno.


    —Me dices lo que quieres y yo lo dejo preparado —negó con una sonrisa más amplia.


    —Yo la prepararé, puedes irte temprano a pasar la tarde con Carl —Margaret le sonrió.


    —Mi pequeño estará feliz, debo aprovechar que aún está en sus cinco años y le gusta mi compañía y juegos —enternecida Izz sonrió imaginándose a sí misma con un niño o niña sentado en el suelo jugando con ella.


    —Disfruta de tu bebé —le animó a Margaret.


    Izz se dedicó a preparar los bizcochos de vainilla y el Rosbif con puré de patatas. Quizá eran las seis de la tarde y estaba revolviendo el chocolate en baño maría cuando unos brazos la rodearon por la espalda y comenzó a besarle el cuello. Miró hacia las manos sobre su abdomen y el tatuaje muy parecido al suyo en la muñeca de Damien le saludó escapando de la camisa mangas largas.


    Apagó la estufa y se giró entre sus brazos.


    —Hola —él susurró sonriéndole ladinamente con un toque picaresco en sus ojos oscurecidos.


    —Hola —le respondió parándose sobre la punta de sus pies para alcanzarlo y darle un beso rápido en los labios.


    El leve toque del beso le cosquilleaba en los labios haciéndole sonreír; anhelando retener esa pequeña electricidad zumbando en sus nervios, se mordió el labio inferior y Damien con su dedo pulgar le hizo soltar el labio para luego arrinconarla contra la encimera y atacar su boca con voracidad, invadiéndole con la lengua, enredándola con la suya mientras la tocaba por sobre la ropa en busca del dobladillo del vestido veraniego de algodón. Gruñó cuando rompió el beso y encontró el dobladillo del vestido cuatro dedos sobre las rodillas.


    La miró a los ojos antes de volver a sonreír y cargarla sobre su hombro llevándola escaleras arriba.


    Al llegar a la habitación la tumbó en la cama y le desnudó con rapidez, arrancando con brusquedad el sujetador y como si se tratase de un juego, bajó con lentitud la tanga mientras se relamía los labios y sus ojos tomaban un color más oscuro como el cielo en una tormenta al mediodía. Una sonrisa felina asomó en sus dulces labios a medida que le acunaba los pechos y los amasaba con poca premura, disfrutando frustrarla, y lo estaba consiguiendo al no tocarle los pezones erguidos como pequeños guijarros sensibles que dolían reclamando su atención. Clavando la mirada en su amo se relamió los labios y él negó con la cabeza, rozando las piedrecillas duras de sus pechos con la yema de los dedos sin detenerse allí, continuando un camino hacia abajo por su abdomen, erizándole la piel, haciendo que sus jugos inundaran su coño, desesperándola por sentirlo en su interior; tres semanas de abstinencia la tenían cachonda, sabía que Damien también lo estaba, sin embargo él siempre era tan estricto y mostraba control en cada uno de sus movimientos que la situación le exasperaba, e incluso le hacía pensar que tal vez no tenía la sensualidad suficiente para seducirlo.


    Sus manos le recorrieron hasta llegar a los muslos, donde las cerró con fuerza abriéndole las piernas con brusquedad y deslizando una mano por la cara interna de uno de ellos, rozándole los labios vaginales con lentitud, enviando ondas de placer a todo su cuerpo, logrando que levantara las caderas en busca de mayor fricción.


    —¡Quieta! —Le regañó palmeándole con fuerza el otro muslo—. Abre más las piernas, quiero ver ese sedoso coñito.


    Excitada por sus palabras, siguió sus órdenes mostrándole lo tan mojada que estaba, mostrándole qué tanto lo necesitaba. Su amo sonrió y pasó el dedo índice por su hendidura, haciendo una ligera presión sobre su capullo sensible y luego lo llevó a su boca; sin necesidad de que él lo pidiera, Izz separó los labios y él lo introdujo posándolo sobre su lengua, dejándole saborearse a sí misma; instintivamente cerró los labios alrededor del dedo y comenzó a chuparlo, acariciándolo con la lengua como si se tratase de su polla. Él retiró el dedo con rapidez dejando un sonido de succión atrás. Con su dedo húmedo dibujó un camino sobre su cuello, resbalando sobre la unión de sus senos, abdomen y llegó a sus pliegues, donde introdujo dos dedos con ímpetu causándole dolor al no estar lo suficientemente dilatada, pero disfrutó ese dolor que le caló por venas, radiando hilos eléctricos hacia su vientre, enredando una bola como la de lana y tirando hondas hacia sus pies que se retorcían de placer.


    —Ven aquí —mandó con su tono rico y tosco. Acatándolo al instante se levantó de la cama y se detuvo frente a él sentado al filo de la cama.


    —Mi señor —susurró mirando su bulto en el pantalón.


    —Mírame a los ojos —rugió sujetándole con fuerza el mentón—. ¿Quieres que te folle? —le preguntó con la sonrisa ladina y leonina que él le había dedicado la primera vez que se vieron.


    —Sí, por favor, mi señor —suplicó.


    —¿Quieres que te azote y te coja con fuerza? —la respiración comenzó a acelerarse más.


    —Por favor —asintió.


    —No lo haré —sus ojos centellaron divertidos de la expresión de decepción que Izz debía tener en el rostro—. Vístete, te espero abajo.


    


    Damien se levantó y arregló su verga en el pequeño espacio de su pantalón. ¡Demonios!, quería follarla, tres semanas de abstinencia lo estaba matando, pero ese era su castigo secreto. Ella le ocultaba cosas, él le negaba el placer de tan siquiera tocarla.


    Con esfuerzo y todo el autocontrol en su cuerpo, la dejó en la habitación pasmada y con incredulidad en el rostro.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 7


    Dos semanas de frustración para Izz, su señor la tenía al borde, sus juegos le estaban colmando la paciencia. Lo había aceptado a regañadientes, él la usaba todos los días, excitándola más y más al punto de ponerla de mal humor por no permitirle correrse o tan siquiera le tocaba el coño, solo se dedicaba a atormentarla, mordiendo y chupando sus pechos o cuello.


    Dos días atrás le había follado las tetas y el día anterior le había follado la boca, pero nada más, sus caricias eran superficiales y la calentaban, sin embargo no le permitía correrse y mucho menos tocarse.


    Refunfuñando en el estudio tomó su celular y le envió un mensaje de texto pidiéndole que llegara temprano. Su plan era seducirlo luego de una cena ligera.


    Llegadas las cinco de la tarde con la cena a pocos pasos de estar lista, subió a la habitación y luego de un baño refrescante entró al inmenso cuarto que se usaba como closet con varios armarios y buscó la lencería más provocativa que tenía; sobre ella puso una suave bata de seda roja que combinaban con sus stilettos rojo borgoña. Se miró al espejo y su cuerpo se veía esplendido, esa noche obtendría muchos orgasmos.


    Se arregló el cabello que le llegaba hasta el hombro con hondas más formadas, se aplicó un maquillaje ligero y se sintió perfecta para él.


    Bajó a la sala de estar y se sentó a esperarle, él solía llegar a las seis y media, pero llegaron las ocho, seguida por las nueve y luego las diez. Desilusionada subió las escaleras; él le había dejado plantada. Con rabia cogió un post-it, escribió un “Vete a la mierda” antes de pegarlo en la puerta y meterse a la cama.


    


    Damien estaba cabreado, justamente cuando estaba a punto de salir de la oficina hacia su casa, Josh apareció con Dylan.


    —Te dije que aún lo encontraríamos aquí —Dylan, el otro dominante de grandes ojos chocolatosos codeó a Josh.


    —¿Qué hacen aquí? —Damien preguntó apagando el computador portátil de su oficina en Westminster.


    —Vinimos para sacarte de tu encierro —Josh dijo, pero sus ojos pedían disculpas por la abrupta visita—, vamos a cenar y luego a beber.


    —Estoy de salida—se levantó y guardó su celular en el bolsillo.


    —No seas así, recién llego al país y ya me estás huyendo —Damien se encogió de hombros.


    —Vale —rezongó—, pero espero que estés pensando en regresar a Londres.


    —Sí, estoy tramitando algunas cosas en Rusia y tal vez en dos o tres meses esté de regreso en casa.


    —Tu madre hará una fiesta cuando estés de regreso —le palmeó la espalda al acercarse a él.


    —Lo sé, lo sé. Todas las mujeres me aman—Dylan se señaló con los pulgares—, soy el mejor.


    —El mejor sin una sumisa —Josh tosió y Damien no pudo evitar reír.


    —Por ahora —se excusó el otro.


    —Claro, claro.


    


    ***


    Las horas pasaron como un rayo de luz, cuando vio el reloj este ya marcaba pasada las diez de la noche.


    —Debo irme —tomó un sorbo de su segunda cerveza—, es tarde y mañana debo trabajar —Damien metió la mano en su bolsillo delantero y sacó las llave de su coche.


    —Me voy en dos días, quédate a beber un par de cervezas más —el castaño hizo un mohín.


    —Lo siento —se levantó.


    —Vale, si tú no te quedas iremos a tu casa —Dylan se auto invitó.


    —Yo… Vale —gruñó—, un par de cervezas más en mi casa.


    —Bien, finalmente conoceré a tu esclava.


    Treinta minutos de viaje los separaba de su casa, donde Izz estaría enojada por haberle dejado esperando cuando le pidió que llegara temprano; aunque últimamente estaba de mal humor —sonrió al recordar el motivo.


    Se estacionó frente a su casa a oscuras, iluminada solo por el faro de la entrada. Con una sonrisa negó.


    —Sigues teniendo una casa gigantesca para ti solo, ¿Cuándo aprenderás? —el castaño le palmeó la espalda.


    —Cierra el pico, es mi casa, si no te gusta, que te jodan.


    Presionó a un lado de la puerta en el botón que simulaba ser parte de la decoración y el tablero digital apareció, con rapidez tecleó la clave antes de introducir la llave en la cerradura y abrir la puerta.


    —¿Por qué tanta seguridad? Solo falta que tengas unos guardias en la puerta y un perro gigante —Josh rió.


    —Si supieras todo lo que he tenido que pasar, me darías la razón.


    —¿Qué es lo peor que puede pasar en una zona residencial de alto prestigio en Chelsea?


    —No es el lugar —aclaró encendiendo la lámpara de la mesa de las llaves—, es el peligro que la persigue.


    —¿Qué demonios?, ¿Un fantasma?


    —Cabrón, ya estás ebrio —Josh intentó llevarse a Dylan.


    —No —el Dom de ojos café se soltó del agarre de Josh—, quiero mi par de cervezas.


    Damien los dejó entrar encendiendo las luces a su paso, les dio las latas de cerveza y subió los escalones de dos en dos, tenía que llamar a Izz.


    Al llegar a la puerta encontró la notita, la quitó de la madera y entró encontrándose con su mujer dormida.


    Estuvo a punto de no despertarla, pero volvió a leer la notita y decidió joderle más la noche.


    Le quitó la cobija con fuerza, descubriendo su cuerpo y quedándose congelado por un momento antes de que su cuerpo comenzara a reaccionar por la imagen sexy de Izz, ella usaba un conjunto de lencería demasiado sexy, el sujetador era más una banda de encaje que le cubría sus pechos perfectos, donde en el centro había un pequeño lazo rojo y lo único que le cubría los pezones era el bordado del encaje; de allí dos finas tiras negras bajaban uniéndose a su diminuta tanga, dándole la forma de una corbata con un tejido rojo zigzagueando con un puto lazo en el centro de lo alto de las braguitas, y para rematar de las finas tiras que unía el pequeñísimo triangulo que le cubría el coño con la parte trasera salían otras dándole el uso de liguero que sostenían unas medias negras a medio muslo que en el tope también tenían los putos lazos que lo calentaban.


    Cachondo la tomó de los pies y tiró de ella con fuerza despertándola.


    —¿Qué demonios? —ella dio un pequeño grito ahogado, pero la calló atacando su boca en un beso caliente—. Mi señor —Izz susurró cuando se vieron obligados a separarse por la falta de aire—, ¡Damien! —rezongó luego de unos segundos empujándolo—, no, no, no.


    Usando la fuerza, le sujetó las manos y las aplastó contra el colchón.


    —¿Qué sucede?, ¿Inmóvil? —se burló fregando su dura verga contra la suave y caliente superficie del coño de su mujer.


    —Tú… —ella forcejeó— me dejaste con todo preparado —le sonrió.


    —Puedo hacerlo si quiero.


    —Vete a la… —le mordió el labio inferior haciéndole lloriquear.


    —Cuida tus palabras —advirtió aprisionando ambas manos con una de las suyas y tener libre la otra para acariciar con los dedos el escote del sujetador.


    —No voy a cuidar mis putas palabras porque no me estás cumpliendo —divertido, Damien rió.


    —¿No te estoy cumpliendo?, ¿En que no te estoy cumpliendo?


    —Imbécil, estúpido egocéntrico. Todo es para ti, mientras que… —ella gruñó y forcejeó—. ¡Awg! Suéltame —él se estaba divirtiendo mucho, quería seguir, pero un llamado del piso de abajo lo fastidió.


    —Ven —la puso sobre sus pies y le ató la bata del pijama—, ve abajo y atiende a mis amigos —le dio una sonora nalgada.


    —No atenderé a ninguno de tus estúpidos amigos —ella le dio la espalda y comenzó a caminar hacia la puerta. Le tomó un puñado de cabello, deteniéndola, arrinconándola contra la pared.


    —Quien da las órdenes aquí soy yo. Recuérdalo.


    La sujetó del brazo y la guió escaleras abajo; cuando llegaron a la sala de estar la soltó, ella se giró y le sonrió.


    —Josh —Izz le llamó al rubio, él volteó y le sonrió—. Estoy tan feliz de que estés aquí.


    —Izz, te presento a Dylan —vio a su mujer sonreír tímidamente.


    —Señor —ella susurró y Damien enloqueció, le costó mucho no acercarse, doblarla sobre su regazo y zurrarla.


    —¿Así que tú eres la bella mujer de Damien? —Izz bajó el rostro y volvió a sonreír.


    —Sí, señor. Ya que es un buen amigo de mi amo, ¿Quiere que se la chupe? —Dylan le asintió y la vio hincarse frente a él.


    Blasfemó mentalmente acercándose con rapidez para tomarla del brazo con más fuerza de la necesaria.


    —Largo de mi casa —le exigió a sus amigos.


    Dylan estaba disfrutando del show, sin embargo, Josh entendió lo qué estaba pasando y se llevó al castaño a empujones.


    La función había acabado e Izz sintió un poco de miedo a las reacciones de su señor; había hecho eso para molestarlo, pero tal vez se le había pasado la mano, dado que él no le soltaba el brazo que apretaba dolorosamente.


    —¿Quieres que te joda? —Damien gruñó—, lo has ganado, te joderé y te azotaré duro por ser una esclava mala —a pesar de sentir miedo por sus palabras, su coño se agitó en celebración.


    Sin soltarla, la llevó hasta el cuarto de juegos donde le liberó con brusquedad haciéndole trastabillar.


    —De rodillas —ordenó; sus ojos grises se habían convertido en negros como la noche cerrada.


    Sintiendo las piernas de gelatina, se hincó en el centro de la habitación con las rodillas separadas y las manos detrás de su espalda inclinando la cabeza. Pasaron algunos minutos antes de que él volviera a hablarle.


    —Ven aquí —mandó, apuntando frente a él.


    Se levantó con dificultar por sus piernas entumecidas al no haberse movido en ningún momento y caminó hasta él un poco tambaleante.


    —Lo siento mucho, mi señor —susurró.


    —Eso no cambia nada, esclava —la última palabra la escupió como si fuese una blasfemia. Eso hirió sus sentimientos, pero lo tenía merecido por ser desobediente y altanera.


    Él cogió un collar de cuero de la mesita móvil que tenía a su lado.


    —Date la vuelta y levántate el cabello —no era la primera vez que su señor le ponía un collar, pero no le gustaba, la hacía sentir humillada, y él lo sabía.


    El sonido del clic del pequeño candado en la parte trasera le hizo sentir que el aire se le escapaba de los pulmones.


    —Mi señor —suplicó.


    —Calla —Damien gruñó.


    Volvió a cerrar la mano en torno a su brazo y la guió hasta una barra de metal que un extremo se sujetaba a la pared y el otro al suelo creando una perfecta superficie plana, allí la inclinó dejando la barra sosteniéndola más abajo de su ombligo, haciendo que se esforzara en mantener la espalda en una línea horizontal.


    —Manos atrás —la ató haciéndole más difícil mantener el equilibrio.


    Damien tiró de la cadena que se sostenía de los rieles en el techo y sujetó el collar con él, es decir que si doblegaba ante el dolor de la espalda, se ahorcaría.


    —Quiero que mires —le cogió un puñado de cabello y tiró haciéndole mirar al frente, donde había puesto un espejo de cuerpo completo.


    —Mi señor…


    —Quiero que veas cómo te azotaré.


    —Por favor —lloriqueó—, lo siento, Amo.


    —Eres mía, Izz, llevas mi apellido al lado de tu nombre, debo recordártelo porque pareces haberlo olvidado.


    —No, no mi señor, le pertenezco, siempre lo he hecho.


    Lo vio alejarse hacia el estante de látigos; regresó con uno largo y grueso, la primera vez que había sentido el lametón del cuero de ese látigo en especial, había sido más doloroso que cualquier otro.


    Él la miró a través del espejo y sonrió antes de hacer que el látigo cortara el aire con un sonido estremecedor y excitante a la vez. Por mucho que sintiera miedo, su sexo estaba lloroso, sentía como sus jugos humedecían la tela de las bragas.


    Volvió a golpear el aire y la miró a los ojos.


    —¿Por qué te castigaré? —sus ojos le taladraron a través del vidrio.


    —Por ser una esclava mala.


    El primer golpe fue en la unión de los muslos con el trasero, gritó por el dolor e inmediatamente una deliciosa quemazón le recorrió desde el lugar maltratado hacia la matriz haciéndola desear otro.


    —¿Quién es tu dueño?


    —Tú, mi señor, solo tú —gimió disfrutando los resquicios del dolor.


    Un segundo latigazo fue a parar en la mitad de su trasero quemándola, haciendo que luchara contra sus restricciones y el collar le cortara la respiración por breves segundos; una vez que el dolor le recorrió hacia el interior de los nervios quiso cerrar las piernas para darle un poco de satisfacción a su clítoris que latía al compás de su acelerado corazón.


    —Separa las piernas —Damien demandó acercándose a ella, palmeándole el muslo al pasar sus dedos por la carne flagelada.


    Izz le miró a través del espejo y quedó fascinada, la forma en que él miraba las marcas era única, con adoración e incluso se veía orgullo en su rostro. Él acarició las marcas y luego le apretó las nalgas con fuerza para luego frotarlas con la yema de los dedos, subiendo hacia su espalda donde bajó el rostro y dejó un suave beso.


    Lo vio alejarse. Sus miradas se conectaron a través del vidrio y su señor le dedicó su característica sonrisa oscura.


    Cuatro azotes más con el mismo látigo le fueron propinados y el último con más fuerza que los anteriores.


    Izz se estremecía de necesidad, estaba al borde del clímax, su voz, sus azotes y su mirada la tenían a un pelo de saltar y dejarse llevar por el orgasmo.


    Las caricias suaves volvieron seguidas de la destrucción de la sensual lencería que dejaban a sus pechos en el aire. Hinchados y sensibles por la excitación resultaban ser una completa tortura.


    —Abre bien las piernas —él pidió con su voz ronca que le recorrió por todo el cuerpo, centrándose en su coño que palpitaba.


    Cerró las manos en puños cuando Damien comenzó a penetrarla con un dildo, lentamente que se sentía agonizante.


    —No te correrás hasta que lo autorice —expulsó el aire violentamente de los pulmones.


    —Por favor, por favor —suplicó, pero él negó con la cabeza.


    Comenzó a mover el aparato en un vaivén perezoso que la estaba matando, su matriz luchaba con su mente por dejarse llevar, el calor de la fricción, la sensación de ser llenada; tantos detonantes y tenía prohibido correrse.


    Las lágrimas empezaron a humedecerle las mejillas por la frustración y esfuerzo que le causaba detener la ola gigantesca que amenazaba con destruir su control. De pronto su culo fue asaltado por sus dedos humedecidos por sus jugos que goteaban; lentamente primero uno que inició un rápido movimiento y luego se le unió un segundo ensanchando su ano sin detener el movimiento del dildo en su vagina. Ser doblemente llenada rompía la barrera de la cordura, Izz gemía y lloriqueaba negando repetidas veces; hubo muchas ocasiones en que el collar la ahorcó, pero eso no le importó, la lucha en su interior la desorientaba.


    Sus dedos dejaron de bombear su culo y lo miró para pedirle que continuara, pero lo vio desabotonarse el pantalón y bajar sus bóxers. Izz se relamió los labios al ver su polla dura y gruesa. Él quitó el dildo brillante por sus jugos y la penetró con una rápida estocada. Izz gritó eufórica, pero él la abandonó con rapidez.


    Con la boca seca por tanto jadeo, levantó el rostro y él le negó a través del espejo. Lo sintió poner la punta de la verga en su culo y con lentitud comenzó a invadir su canal; al principio quemó, pero una vez que estuvo completamente en su interior solo quedó la sensación de cosquilla recorriéndole el cuerpo. Damien le cogió un puñado de cabello y tiró hacia atrás mientras la montaba con fuerza; estaba perdida, no podía controlar la burbuja saltarina en su vientre que luchaba por escaparse de la caja de cristal en la que la había encerrado. Estaba a punto de correrse cuando él se salió.


    Su señor trajo consigo un flogger de puntas largas y le atizó el culo donde la carne estaba sensible y la espalda con azotes menos fuertes, pero aún así dolían.


    Luego de muchos flagelos le quitó el collar y la desató; le ayudó a poner de pie, llevándola a la cama. La acostó boca arriba, donde la seda del cobertor le lastimó la piel de la espalda y culo; le sujetó las manos sobre la cabeza.


    —Abre las piernas —ordenó quitándose la corbata y la camisa.


    Obedientemente, Izz siguió su instrucción; él se arrodilló en el suelo, se curvó sobre la cama y comenzó a lamerle el coño como gato sediento, acompañándolo con sus divinos dedos que tocaban música en su interior, incluso podía oír la sinfonía armonizado por los sonidos sexuales, los jadeos y los murmullos.


    —Córrete, nena.


    Su voz fue la llave que liberó a la burbuja que al contacto con la atmosfera explotó en millones de colores eléctricos que lamió todo su cuerpo, cosquilleándole en los pies, haciéndole gritar muchos agradecimientos y muchos te amo.


    Él bebió de ella hasta que los espasmos culminaron en respiraciones jadeantes.


    —Siempre tendrás tu recompensa —él le susurró besándola.


    Se posicionó sobre ella y con brusquedad se hundió en su coño resbaladizo y embistió con rapidez apretando su culo dolido por los latigazos. Un segundo y tercer orgasmo arrasaron en su interior antes de sentir como él se derramaba en su interior, el esperma caliente rompió una fibra sensible que trajo un cuarto orgasmo.


    


    Él tumbado a su lado, acariciándole el cabello y haciendo hacia atrás los mechones que se le pegaban a las sienes sudadas, le besó la frente. Ese gesto tan casto removió el sentimiento de haber perdido el bebé y comenzó a llorar.


    —Tranquila, nena —Damien la apretó contra su musculoso cuerpo transpirado—. Estaremos bien.


    —No regresará —se le salió en un susurró.


    —Podremos tener otro —esas palabras la sacaron de casilla.


    —¿Cómo… —le miró a través de la cortina nublosa de las lágrimas.


    —¿Por qué no confías en mí? —Izz le puso la mano sobre la mejilla.


    —Eres mi amo y mi marido, claro que confió en ti.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —él colocó la mano en su vientre.


    —No quería decepcionarte —gimoteó—. Quiero ser perfecta para ti —su señor le acarició la mejilla con los nudillos.


    —Aún con imperfecciones, eres perfecta para mí. Siempre lo has sido.


    —Lo siento —hipó.


    —Te amo, nena, nunca lo olvides —depositó un beso suave en sus labios.


    —Te amo, mi señor.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 8


    Izz despertó con el cuerpo adolorido, cada músculo rezongaba por el maltrato recibido la noche anterior, sin embargo estaba realmente feliz, había conseguido lo que buscaba aunque tuvo que ser un poco persuasiva, pero tal vez esa no era la palabra indicada para describir su actuar de la noche anterior porque en ese momento solo estaba cabreada y hacía y deshacía sin pensar.


    Estirándose como un gato, gimió al sentir dolor; sonrió, era masoquista aunque eso tal vez ya debía de saberlo dado que su marido en un Dominante y ella su sumisa.


    Se paró y caminó perezosa al cuarto de baño en completa desnudez, Damien ya se había ido y nadie podría entrar sin tocar. Al cerrar la puerta se miró detenidamente en el espejo detrás de esta y estuvo a punto de caerse hacia atrás con lo que vio. Su rostro mostraba lo bien follada que había sido, sin embargo la parte de atrás de su cuerpo tenía una imagen algo aterradora para cualquiera fuera del mundo D/s; las huellas rojizas vino marcaban sus muslos con una serie lengüetazos que creaban imágenes de diamantes, mostrándole que su señor las había hecho a consciencia al igual que las de su trasero enrojecido que eran líneas horizontales y verticales sin sentido con formas abstractas, parecía que ella era su lienzo; en la espalda estaban las más sobresalientes, en donde había marcado la inicial de su nombre. Emocionada y orgullosa de sus marcas, le sonrió a la mujer del espejo.


    Suspiró y se giró observando las marcas de mordidas y chupetones en el cuello y pecho, pero lo que le impactó ver fue impresa su mano con un tono purpureo en el brazo, aunque claro estaba que en la noche él le había sujetado de allí con fuerza.


    Con una pizca de diversión, negó con la cabeza y se dirigió a la ducha donde el agua fría calmó la tensión en sus músculos.


    


    Cubierta por solo la bata de baño, Izz entró en la habitación secándose el cabello con una toalla y se encontró con Damien sentado al borde de la cama con la sabana cubriéndole la entrepierna, dejándole ver que estaba desnudo debajo de ella.


    —Ven aquí —él tendió la mano en su dirección e Izz no demoró en tomarla.


    —Creí que te habías ido a la oficina —la haló y la rodeó con los brazos, dejándole una sola mano libre, la que metió entre el cabello castaño indomable de su marido.


    —No; iré en la tarde, tengo mejores cosas que hacer.


    Le soltó la mano y le atrapó la barbilla entre el índice y pulgar, señalándole que bajara el rostro, para luego darle un suave y tierno beso en los labios que la hizo delirar de dulzura.


    —¿Por qué, Izz? —él preguntó uniendo sus frentes.


    —¿Por qué, qué, mi señor? —le dio un rápido beso en los labios y sonrió.


    —¿Por qué aceptaste con tanta facilidad ser mi esclava? —Izz se encogió de hombros.


    —No lo sé —ella le tomó el labio inferior entre los dientes—, simplemente lo hice.


    Damien se puso de pie y la rodeó con los brazos, girándola, para poder acostarla y besarla con mayor premura a medida que sus manos desataban la bata, dejándola desnuda para sus ojos. Le liberó los labios, pero su boca continuó hacia abajo por su cuello, donde se detuvo a mordisquear las marcas que había dejado la noche anterior mientras los gemidos de su mujer le llenaban los oídos y sentía su halito en la oreja. Pasó la lengua a lo largo de su cuello deleitándose con la fragancia a rosas y su olor natural mezclándose en una exquisita droga libidinosa que lo tenían tan duro que dolía.


    Prosiguió con las caricias rozando con los dientes la tersa piel de sus senos yendo camino hacia el sur para atender sus otros labios; en el instante que la tocó casi imperceptiblemente, Izz levantó las caderas en busca de mayor fricción y él sonrió dejando un rastro de besos a lo largo de su abdomen hasta llegar al monte Venus donde mordió y tiró un poco de la piel sensible obteniendo un grito ahogado mientras se aferraba a las sabanas y abría más las piernas flexionando las rodillas, acomodando punta de los pies en el armazón de la cama, dándole una mejor vista de su coño que rebozaba de sus jugos como la miel caliente de la que era adicto a beber. Se arrodilló en el suelo, obteniendo más comodidad y dio un lametón saboreando el dulce néctar provocando que Izz le enredara los dedos en el cabello, dándole un suave tirón, para que luego la yema de estos comenzaran a mimarle el cuero cabelludo con un lento toque, animándolo para que siguiera, y así lo hizo; pasando la lengua a lo largo de su raja, haciendo círculos en su clítoris a medida que los gemidos comenzaban a llenar la habitación, hundiéndola en su suave hendidura.


    Chupó y mordisqueó su clítoris mientras introducía un dedo en su canal que le recibió con contracciones por la proximidad del orgasmo; arremetió con lentitud enloqueciéndola, llevándola al borde con movimientos lentos para detenerse abruptamente e iniciar con lentitud nuevamente.


    —Damien —ella se quejó arqueando la espalda y montando sus dedos cuando el orgasmo la atravesó.


    Izz estaba teniendo un viaje a la luna mientras la boca de su amo le atendía con rápidas lamidas y sus dedos se adentraban en su vagina con rapidez. La respiración se le acortaba, no podía evitar el gemir audiblemente aunque lo quisiera así, era consciente de Margaret en el piso inferior capaz de escuchar los alaridos de pasión que salían de su control.


    Los temblores en su vientre comenzaron a aminorar la intensidad y no supo en qué momento llegó al centro de la cama, si hace solo unos segundos estaba al filo, aunque en realidad no importaba, solo sonrió disfrutando del peso de Damien sobre su cuerpo a medida que él le depositaba besos húmedos el cuello, donde le latía el pulso.


    —Damien —susurró sin obtener su atención—, Damien, me gusta —soltó una risita—, me gusta tu trasero —le murmuró al oído abrazándose a su espalda y rodeándolo con las piernas, acariciando su trasero con las pantorrillas. Él rió levantando el rostro.


    —Y a mí me gusta el tuyo —él le apretó una nalga dolorida haciéndole gemir.


    Con un movimiento maestro, Damien se hundió en su interior y la embistió con movimientos lentos y profundos, besándola con la misma languidez, y cada vez que sus labios se separaban, le susurraba palabras tiernas al oído.


    De un momento a otro, se alejó y se sentó desconcertándola un poco, hasta que le tiró de la mano, llamándola a besarle y descender con lentitud por su falo, permitiéndole poner el ritmo de ese sensual baile a medida que él se llevaba uno de los pezones a la boca y los rodaba en su lengua, hacía círculos, enviando todas esas sensaciones como una carrera de autos, derrapando en su vientre y haciendo círculos en ella, llevándola al cataclismo en su lado racional hacia su lado ardiente, desatando una corriente de pasión y lujuria lamiendo sus venas, haciendo su monta con mayor rapidez, llevándolos a un orgasmo que removió cada parte sus seres.


    


    ***


    Dos horas después, luego de una ducha que los llevó a otra sesión de sexo, Damien estaba abotonándose la camisa e Izz le observaba ensimismada al filo de la desordenada cama usando un simple vestido, era inicios de septiembre y el verano estaba a punto de acabar, sin embargo aún hacía un poco de calor. Lo vio girarse en busca algo con el ceño fruncido antes de verla y relajarse.


    —Necesito mi corbata —Izz rió y miró sus manos donde tenía la corbata negra enredada entre sus dedos.


    —¿Me permites ponértela? —preguntó caminando en su dirección. Él asintió.


    Se detuvo frente a él e hizo el nudo de la corbata tal y como su padre le había enseñado, trayéndole los recuerdos de su familia, provocando que la sonrisa en sus labios desapareciera.


    —No vayas allí —Damien dijo rodeándola con los brazos—, no pienses en ello.


    —Lo siento —susurró escondiendo el rostro en su musculoso pecho.


    —Se hizo lo correcto, por Kya y por ti. Lo merecían —no pudo evitarlo y gimoteó.


    —Lo sé.


    —No permitas que ellos borren tu alegría. No vayas allí.


    —No lo haré —se separó un poco y le sonrió.


    —Eso está mejor —él le puso un dedo debajo de la barbilla y le dio beso fugaz en los labios.


    Bajaron las escaleras tomados de la mano, encontrándose con Margaret limpiando la mesita de centro; ella les miró sonriente, pero luego su rostro se crispó por unos segundos antes de regresar a una sonrisa fingida.


    —Damien, señora —saludó e Izz frunció el ceño. No le gustaba que le llamaran señora, era un titulo que le resultaba muy ajeno.


    —Izz —corrigió—, Margaret, soy Izz —escuchó a Damien reír por lo bajo.


    —¿Les preparo algo de comer? —la mujer preguntó.


    —Algo rápido, debo ir a la oficina —él respondió guiándola a la cocina.


    Sentados frente al mesón observando a Margaret preparar un desayuno a las once de la mañana, Damien le acariciaba el muslo por debajo del vestido, rozándole las bragas con el pulgar mostrando su poder sobre ella.


    —¿Cómo está tu hijo? —Damien le preguntó a la mujer.


    —Él está hermosamente perfecto. Quisiera preguntarte lo mismo, pero no se puede —Izz se encogió en su asiento y vio como su marido giraba inmediatamente a mirarle.


    —Pronto, muy pronto —les respondió a las dos.


    —Eso espero, tu madre enloquecerá a todos con sus lamentos —ella no podía continuar allí, no con esa conversación. Se levantó con intenciones de irse, pero él le sujetó la muñeca.


    —Por favor —ella le susurró y él le liberó.


    Izz se encerró en el cuarto de baño de la planta baja totalmente jadeante, sentía una opresión en el pecho que le arrancaba el aire. Se dejó resbalar por la pared sentándose en el suelo, recogiendo las piernas y abrazándolas, luchando por mitigar las punzadas que sentía en el pecho.


    Tal vez transcurrieron diez minutos desde que se encerró hasta que el silencio desapareció. Se levantó con las piernas temblorosas por la posición en la que había estado y se mojó la cara con agua fría mirando su reflejo en el espejo, sintiendo un retortijón en el estómago ante su imagen de ojos irritados por las lágrimas que había derramado segundos atrás y aquellas ojeras pronunciadas dañando su imagen.


    Suspiró y secó su rostro recomponiendo el semblante. Salió a encontrarse con su señor que la miró ceñudo en el instante que se sentó a su lado.


    —¿Estás bien? —le preguntó acariciándole la mejilla.


    —Sí, estoy perfectamente —sonrió para él.


    Damien le cogió la mano y le dio un beso en un gesto tierno con la mirada de Margaret pendiente de cada movimiento.


    Comieron en un tenso silencio; Damien estaba preocupado por Izz, Izz estaba intranquila por la preocupación de Damien y Margaret por los moretones que la muchacha tenía en el brazo y las marcas que logró divisar en su espalda.


    Cuando Damien se hubo ido, la mirada especulativa de Margaret estaba intimidándole, era como si quisiera atacarla a preguntas que quizá no quería responder.


    Izz estaba a punto de dirigirse a la habitación de juegos en busca de su esclava que debió haberse soltado la noche anterior cuando un escalofrió le recorrió la espina dorsal.


    —Izz —la mujer le llamó.


    —¿Sí? —se giró en el tercer escalón y los ojos azul zafiro la examinaron.


    —¿Estás bien?


    —Sí, ¿Por qué?


    —¿Qué te pasó en el brazo y espalda? —cuando su cerebro hubo procesado la pregunta se encogió.


    —Nada —respondió nerviosa.


    —Esos moretones y marcas no son nada. Si Damien te lastima, puedes decírmelo y su madre y yo nos encargaremos de ello —el aire se le escapó de los pulmones.


    —No, él es un amor —respondió más nerviosa.


    —El hecho de estar casados, no significa que él tenga derecho a agredirte. No puedes permitirlo —internamente Izz reía.


    —Créeme, todo está bien.


    Margaret la dejó ir, y pudo tener un atisbo de los cardenales en los muslos de la chica. Pero eso no se quedaría así, investigaría y si debía reprender a Damien, lo haría.


    Izz había entrado a la habitación de juegos con la llave extra que tenía su amo en la mesita de noche y estaba arrodillada al lado de la cama buscando su esclava debajo de esta, se sentía extraña sin tenerla porque era muestra física de que le pertenecía a su amo; estaba quitando las sabanas en el instante que la encontró debajo de la tela, alguien abrió la puerta.


    —¡Oh, Dios mío! —escuchó a Margaret jadear y se giró lentamente.


    —¡Cielos, Maggie! —Izz exclamó corriendo en dirección a la mujer, sacándola de la habitación—. Déjame explicarte.


    —¿Qué era eso?


    —No puedes decirle a nadie —pidió llevándola escaleras abajo.


    —No puedo creerlo, ¿Quién podría tener un cuarto así?


    —Es complicado de explicar, pero prométeme que no le dirás a nadie, ni mucho menos reclamarle a Damien.


    —Explícame, porque si no tiene sentido le reclamaré.


    —Es una elección, un estilo de vida a la hora de… —no podía decir sexo o follar, tenía vergüenza— tener intimidad —se sonrojó.


    —No tiene sentido.


    —A él le gusta ser rudo y a mí que él lo sea, por eso las marcas y los moretones.


    —Eso es abuso —Margaret le refutó parándose del sofá.


    —No lo es si ambos lo deseamos. ¿Has escuchado del BDSM? —preguntó esperanzada de que pudiera tener punto final esa conversación.


    —No.


    —Bueno, es sobre la dominación y sumisión en una relación —trató de explicar mientras sus manos se movían en el aire buscando una idea clara para explicarle.


    —No tiene sentido —se quejó la mujer.


    —No sé como explicártelo sin que te escandalices —suspiró—, pero puedo darte una novela que podría iluminarte un poco, pero te ruego —unió las manos— que no se lo digas a nadie.


    —Leeré el libro que me des, pero no prometo callar si es absurdo. Él no puede maltratarte así. Mira tu cuerpo herido.


    Una vez que le dio el puto libro a Margaret, se encerró en la habitación con las mejillas sonrojadas y el corazón tamborileándole con fuerza que incluso podía escuchar su pulso.


    Quizá rayaban las cinco de la tarde cuando su celular sonó y al ver el número, en su estómago millones de mariposas revolotearon, tenía pánico de que Margaret le haya llamado a su señor luego de que se fue a casa.


    —Mi señor —respondió dubitativa.


    —¿Dónde estás? —su voz parecía enojada.


    —En la sala mirando la tele.


    —Margaret me llamó hace unos minutos —sudor frío bajó por sus sienes.


    —¿En serio? —la voz le salió quebradiza.


    —¿Estás bien?


    —Sí, ¿Por qué? —susurró


    —Porque me llamó para decirme que habías pasado toda la tarde en la habitación, pensó que podrías estar enferma —su respuesta le permitió respirar y una risilla se le escapó.


    —Estoy bien, solo estaba buscando algo que ya encontré.


    —Vale —él respondió poco convencido—. También llamaba para avisarte que saldremos a cenar con Josh, Chelsea y Dylan. Pasaré a recogerte en dos horas, viste algo sexy.


    —Para ti, siempre, mi señor.


    —Adiós, nena.


    —Adiós, mi señor.


    El tiempo pasó volando como hoja que se lleva un torbellino de viento. Izz estuvo lista a tiempo con un vestido pegado a su figura y el maquillaje corporal ocultaba las marcas de su cuello, pechos y brazo, mientras su cabello lo hacía con las de su espalda.


    Damien llegó a casa solo a recoger a Izz, no había tiempo para arreglarse. Abrió la puerta principal luego de marcar la clave y la vio sentada en el sofá haciendo zapping.


    —Mi señor, mi señor.


    Izz se levantó emocionada y se le acercó a paso rápido con esos zapatos negros de tacón de aguja y su vestido morado de tiras que le dejaba ver sus exquisitas curvas y un colgante que se perdía entre sus pechos.


    —Debemos irnos —él le tomó la mano.


    —No, aún no —ella forcejeó deteniendo su andar—. Bajé algo de ropa para ti, he llamado a Chelsea y le avisé que llegaríamos unos minutos tarde.


    —¿Por qué hiciste eso? —gruñó.


    —Porque mi señor marido —se pegó a su cuerpo y empezó a quitarle la corbata y camisa—, necesita refrescarse. Trabajas mucho —ella le besó sin tener que alzarse, sus tacones le hacía unos centímetros más baja, pero no haría esfuerzo—, y si te reunirás con tus amigos, lo harás fresco y sin tensión en la cabeza.


    —¿Qué haré contigo, Izz? —ella sonrió.


    —Hablaremos luego de ello —un rápido beso y lo metió en el cuarto de baño de la planta baja.


    Cuarenta y cinco minutos después llegaron al restaurant donde los esperaban. Josh abrazó a Izz y la alagó, luego Chelsea la abrazó. Izz miró a Dylan sonrojada.


    —Damien, tu mujer es hermosa —Dylan le dijo besando la mano de su mujer.


    —Mantén tus manos lejos.


    —¿Aún está en pie esa mamada? —su amigo le preguntó a Izz y de pronto quiso golpearlo.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 9


    Izz se quedó en blanco, su mente no podía procesar nada más que la mirada furibunda de Damien.


    —¿Qué dices, muñeca? —Dylan le apuró tomándole la mano, llamando su atención. Izz sintió la mirada de su marido en la nuca, erizándole la piel como una línea de electricidad lamiéndole cada parte del cuerpo.


    —Responde —Damien le ordenó; ella volteó a mirarle y le sonrió con un poco de picardía.


    —Lo haría —escuchó a su amo blasfemar en un susurro—, pero no quiero y no puedo.


    —Vale, vale. Será para otra ocasión —el hombre de suaves facciones le guiñó el ojo.


    —Siéntate —Damien abrió la silla para ella murmurando entre dientes.


    —No fuerces sus límites —Chelsea le aconsejó a Dylan, quien empezó a reírse.


    —Vamos, solo estoy jugando —el nuevo amigo de Damien, sentado a su lado le guiñó el ojo.


    —Sé que seré castigada —respondió tomando la copa de agua entre los dedos antes de tomar un sorbo.


    —No afirmes algo de lo que no estás segura —su marido, sentado a su otro lado le susurró al oído.


    —Solo digo lo que creo que pasará —giró el rostro quedando tan cerca de Damien que sus labios estaban a solo centímetros de tocarse, y ella sin inmutarse acortó la distancia y le dio un rápido beso.


    —No me tientes, Izz —le besó con brusquedad.


    —Bueno, parece que es una cena de amigos, no folla frente a los amigos —Josh dijo riendo haciéndole señas a la mesera.


    —Pero si quieren, pueden hacer las dos cosas —Dylan miró a Damien y este último le tiró la servilleta de tela en la cara.


    —Solo puedes soñar con ello —le respondió.


    —Buenas noches, mi nombre es Katherine y hoy seré su camarera —la mujer pelirroja vestida formal les saludó sonriente—. ¿Qué desean ordenar?


    Izz abrió la carta, pero no se decidió por nada, el apetito había huido como un rayo surcado en cielo, pero no pudo negarse a ordenar algo dado que su marido ordenó por los dos.


    —Así que, ¿Izz? Que nombre tan peculiar ¿Es un diminutivo? —Dylan preguntó mirándola de la misma forma que Josh lo hacía, con un toque de ternura fraternal.


    —No, ese es mi nombre —se encogió de hombros—, solo Izz.


    —¿Por qué? —Dylan le miró extrañado— ¿Tu segundo nombre es largo y exótico?


    —No, no tengo otro nombre, solamente soy Izz Clark —se acercó a su amo y descansó la cabeza sobre su hombro mientras él estaba enfrascado en otra conversación con Josh y Chelsea.


    —¿Por qué usas el apellido de Damien? claro, no es que esté mal, sino que las mujeres actuales quieren conservar su apellido.


    —Porque me gusta ser Izz Clark, es como iniciar desde cero, sin pasado —sonrió y sintió la mano de su amo acariciándole el muslo debajo de la mesa, ocultos por el mantel largo.


    —¿Qué te hace querer empezar desde cero?


    —Es complicado —se encogió de hombros y bebió de la copa de vino tinto que la mesera había llenado minutos atrás.


    —¿Qué dijo tu familia cuando empezaste a salir con un hombre mayor? —sintió un nudo en la garganta y volvió a beber.


    —No hay familia, lo único que tengo es a Damien y estoy feliz por ello —respondió secamente.


    —Todos tienen familia o llegaron de un orfanato, ¿Cuál es tu historia?


    —¿Por qué el interrogatorio? —la voz le salió entrecortada al sentir la mano de su señor subir, haciéndole abrir las piernas.


    —Porque quiero saber cuál es tu magia, quiero saber qué fue lo que hizo a Damien atarse a ti —no puedo evitarlo y rió.


    —No hay magia, solo pasó, y él no se ató a mí, él me ató y me protegió.


    —¿Protegerte? —El castaño de ojos chocolate arrugó el entrecejo—, es la segunda vez que escucho hablar sobre protección; primero a Damien y luego a ti ¿Es que tu pasado es muy oscuro? ¿Guardas bastantes esqueletos en tu armario? —Izz sonrió y negó con la cabeza.


    —No son esqueletos, son vampiros que tratan de destruirme, nada más.


    —¿Así que el repelente de tus vampiros es un ogro? —rió y volvió a negar.


    —Él no es un ogro, es mi príncipe oscuro, es mi señor oscuridad —sonrió.


    Damien le besó el tope de la cabeza, mostrándole que había estado atento a su conversación con Dylan.


    La cena dejó de tener su lado interrogativo y se convirtió en animada.


    —¿Izz, te acuerdas de ese chiquillo que te acosaba en la escuela que enseñabas? —hizo un mohín a la pregunta de la rubia.


    —¿Qué con él? —sintió las venas frías.


    —Lo vi y se acercó a preguntarme por ti —la mano que su señor descansaba sobre su muslo, retomó el camino hacia arriba y le tocó los labios vaginales por sobre las bragas, haciéndole estremecer.


    —¿Qué le dijiste? —respondió cerrando las manos en puños.


    —¿Qué estabas en Florencia?


    —No entiendo qué demonios está buscando ese chiquillo —su amo comentó antes de mirarle y sonreírle.


    —Tal vez quiere quitártela —Josh habló metiéndose un bocado de pastel en la boca—, luego de que le dijiste que eras Darkness, creo que ya sabe que ella es shadow y pues, no hay nada mejor para un principiante que querer lo que una celebridad tiene.


    —Eso de Darkness y shadow se ha convertido en un fastidio —Damien le hizo a un lado las bragas y le tocó el clítoris, sobresaltándola.


    —Solo falta que los principiantes te detengan en la calle y quieran tomarse fotos contigo —Dylan se burló.


    —Si anduviera con la máscara todo el tiempo, sí sucedería —el dedo que le tocó el clítoris, estaba acariciándole alrededor del coño, jugando con sus jugos, esparciéndolos y de pronto comenzó a introducirlo lentamente.


    —¿Qué crees, Izz? —él le preguntó sonriente— ¿Crees que nos detendrían en la calle como celebridades?


    —Yo… —tuvo que aclararse la garganta, tratando de no gemir, él la estaba follando con los dedos y tenía que guardar compostura— creo que…


    —¿Qué te sucede? —Preguntó Josh sonriente, los habían descubierto—, pareces acalorada —rió levantando las cejas sugestivamente.


    —Nada —susurró sujetándose del brazo de Dylan, un orgasmo comenzaba a armarse en su interior y estaba perdiendo los estribos—, creo que me estoy enfermando —cerró la mano con fuerza.


    —Eso duele —Dylan se quejó.


    —Lo siento, lo siento —se disculpó soltándolo y tomó la copa entre sus manos que temblaban y trató de beber.


    —Ya déjalo ir —Dylan le susurró al oído y Damien se detuvo.


    —Huele a sexo —dijo Josh tomando otro bocado de pastel—, por favor, vayan y terminen de una vez —comentó con la boca llena.


    —Es verdad, si no compartes, mejor come solo —Dylan rió.


    —Ven.


    Damien se levantó y le ayudó a levantarse, para sujetarla del brazo que le dolía por la noche anterior, provocando que gimiera bajito. Le guió hasta la parte de atrás del restaurant, específicamente al área de los baños. Pensó que se meterían a uno de ellos para terminar de acallar su sexo que latía necesitado, sin embargo, presionó un botón casi invisible debajo de un hermoso cuadro y un teclado pequeño apareció a un costado donde él marcó una serie de números y la puerta frente a ellos con un dibujo de cuarto de aseo se abrió.


    Damien le guió al interior oscuro, unos segundos después él encendió la luz mostrando un cuarto de juegos. Un jodido cuarto de juegos.


    —¿Qué es esto? —Izz preguntó asombrada.


    —El restaurant es de un Dom, la idea de él era crear un lugar para el disfrute del BDSM y para los Swingers.


    —¿Por qué me has traído aquí? —se cruzó de brazos.


    —Porque quiero que me chupes la polla —al escuchar sus palabras, un cosquilleo le recorrió el cuerpo completo centrándose entre sus piernas—. Desnúdate —ordenó mientras se arrimaba contra la pared. Con la respiración agitada, se deshizo del vestido con rapidez y se quitó las bragas, quedando solo con los zapatos—; ven aquí —señaló frente a él— y acuclíllate.


    Con el deseo y el calor de la excitación, Izz trastabilló pero logró retomar el equilibrio y caminar hasta él. Se acuclilló haciendo un esfuerzo colosal por no caerse por los zapatos que le dificultaban la estabilidad, pero al lograrlo, sus rodillas se separaron y aire frío le tocó la entrepierna sacándole un gemido.


    Él bajó la cremallera de su pantalón y sacó su polla erecta cerca de su cara, llamándole a llevársela a la boca.


    —¿Qué esperas? —le regañó.


    Izz levantó el rostro y le sonrió antes de sacar la lengua y pasarla a lo largo de la cabeza, saboreando la gota salada del pre semen. Él gruñó y posó ambas manos sobre su cabello, tomando grandes puñados y empujándola para que tomara su miembro, que lo llevara a lo profundo de su garganta; y así lo hizo, abrió la boca y dejó que la punta tocara su lengua y comenzara a adentrarse en su boca con un movimiento lento, sintiendo la suavidad y dureza a medida que lo envolvía en su lengua y gemía enviando vibraciones, dándole placer a su amo. Damien apretó más su agarre y empujó haciéndole ahogar, con desesperación retrocedió y él le miró con el ceño fruncido, enojado.


    Ella volvió a intentarlo; lo tomó en su boca y con lentitud lo engulló, acariciándolo con la lengua, los labios y el filo de los dientes; cuando la cabeza tocó la pared de la garganta, tomó una superficial respiración y empezó a tragar, permitiendo que ingrese a su garganta con mayor facilidad mientras él murmuraba improperios. En el instante que lo tuvo todo en su boca, con la misma lentitud comenzó a sacarlo hasta que estuvo frente a ella.


    Con una sonrisa lamió toda su longitud, moviendo la punta de la lengua con rapidez, solo rozándole de la misma forma que él le atormentaba cuando le comía el coño. Vio un brillo malvado en los ojos de su señor, él se las cobraría con creces; tratando de que la venganza no fuese tan dura, volvió a tomarlo en la boca con mayor rapidez, follándose su propia boca hasta que sintió arcadas y comenzó a masturbarlo mientras chupaba la punta y pasaba la lengua. Se lo llevó a la boca nuevamente y succionó ahuecándole los testículos en las manos, rodándolos entre sus dedos.


    —Izz, Izz —él susurró guiándole el ritmo, follándole la boca con rapidez, y de pronto lo sintió tensarse y su verga latió antes de correrse, haciéndole beber su semilla con rapidez.


    Con la respiración acelerada, Damien le hizo levantar y le besó arrinconándola contra la pared, su pene aún erecto le hincó el vientre; él se desabotonó el pantalón y lo bajó con sus bóxers. Con un movimiento rápido le puso las manos en los muslos y la levantó; Izz enredó las piernas a su alrededor y se sujetó. Su amo se posicionó en su entrada y de una sola estocada se hundió en ella; no hubo previos, solo embistió con rapidez, terminando de crear el orgasmo que había iniciado en la mesa y se corrieron entre gritos.


    Se arreglaron en silencio y salieron del cuarto encontrando la mesa vacía.


    —Señor —la mesera que les había atendido se les acercó sonrojada—, sus acompañantes decidieron retirarse y le dejaron la cuenta.


    —Hijos de perra —susurró Damien entregándole la tarjeta de crédito a la muchacha.


    —Creo que hemos demorado mucho —Izz comentó riendo.


    —Ha valido la pena —le besó.


    


    ***


    Un mes después.


    


    Damien se dirigía a una junta y por casualidad pasaría por el estudio donde Izz estaba trabajando.


    Se detuvo frente a un semáforo, diagonal a la escuela y la vio sonriéndole a un tipo; en ese instante vio todo rojo, el tipo estaba montado en una motocicleta de la que se bajó para abrazarla.


    —Hijo de puta —gruñó acelerando cuando la luz cambió a verde.


    Se saltó la calle donde debía girar y se dirigió hasta la escuela, estacionándose con rapidez. Izz le miró boquiabierta y Damien quiso golpear al cara de niño bonito.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 10


    —¡Izz Campbell! —escuchó una voz masculina llamarla a sus espaldas, con un poco de cautela giró encontrando a un hombre sobre una Harley Davidson que lucía muy costosa; él usando una gorra con la visera hacia atrás y unos oscuros lentes de sol. Entrecerró los ojos y lo reconoció.


    —¿Andy Brown? —preguntó con una sonrisa.


    —Ese mismo —lo vio bajar de la motocicleta con su cuerpo musculoso cubierto con una cazadora de cuero—. Cielos, no has cambiado en nada —él se quitó los lentes de sol mostrándole sus grandes ojos marrones—, sigues preciosa.


    Lo vio avanzar los pasos que los separaban y la abrazó, en ese segundo vio el coche de su señor estacionarse a pocos centímetros de la motocicleta advirtiendo que la podría arrollar con tan solo presionar ligeramente el acelerador. Inmediatamente el corazón se le aceleró, la mirada furibunda de Damien le lastimaba, había algo en ella que le hacía sentir la necesidad de acercarse e hincarse ante él.


    Una vez que su amigo de la universidad le soltó, lo dejó de lado y caminó con premura hacia el auto para hablar con su amo, sin embargo, estando a pocos centímetros, él retrocedió un poco y entró a la vía alejándose como si fuese un conductor de riesgo.


    —¿Izz, estás bien? —Andy le tocó el hombro con una mano— ¿Quién era aquel tipo del auto? —tomando una profunda respiración serenó su rostro y se giró.


    —Estoy bien —sonrió—. Me quedaría a charlar, pero tengo que entrar —señaló las puertas dobles del estudio de música—, mi alumno está pronto a llegar.


    —¿Alumno? ¿Qué pasó con los números? Creí que te gustaban —ella se encogió de hombros.


    —Es una historia larga, en algún momento te la contaré, adiós —se giró y comenzó a avanzar hacia la puerta cuando una mano le sujetó el brazo.


    —Espera, dame tu número para poder mantenernos en contacto.


    Con un poco de renuencia se lo dio con la esperanza de que la dejara tranquila en ese momento, tenía un revoltijo en el estómago, y debía ir a sacar las partituras de la carpeta de la escuela.


    Damien quería dejar a un lado la maldita reunión en una de las oficinas de las empresas que era accionista e irse a casa para poder desahogarse de la rabia que estaba sintiendo.


    —No podemos hacer ese movimiento —Carl, uno de los otros accionistas golpeó la mesa cabreado—, por tu estúpida dirección estamos perdiendo millones —criticó al pelirrojo sentado a la cabeza en la mesa—, si la empresa sigue así, muchos perderán su trabajo.


    —Eso es al comienzo, esta fusión mejorará a Lancer Inc.


    —Norman Tires es una mierda —habló Damien cabreado y aburrido—, sería un error gigante mezclar nuestra empresa con esa, sus productos en electrónica son un desperdicio de tiempo y dinero, su sala de ensamblaje es de la antigüedad, perderíamos mucho más dinero. Si quieres salvar eso, compremos y mejoramos todo con la dirección de alguien que valga la pena, porque Roger Norman es un idiota y no sabe donde está parado, apoyo la idea de comprar, más no de fusionar.


    —Entonces ¿Qué propones, Damien? —Liham, el pelirrojo le fulminó con los ojos negros— mejor, toma el mando de la empresa y levántanos —la ironía terminó de romper su paciencia.


    —¡Véndeme tus putas acciones y lárgate de aquí! —Se levantó y golpeó el escritorio señalando la salida—, porque lo único que parece que haces es sentarte y que tu secretaria te rasque las bolas, porque ni siquiera para eso puedes levantar las putas manos. La empresa se está viniendo al caño y no haces nada por remediarlo, solo propones ideas absurdas, tomaría el cargo, pero tengo otra empresa que dirigir.


    —La que tu mujercita te presta —se pasó la mano por el rostro aplacando su ira, solo unos grados.


    —Esa empresa es tanto mía como de ella, así que metete las palabras por el culo. ¿Alguien propone un nuevo CEO? —preguntó mirando a los otros cuatro directores.


    —Yo propondría que fuese tú —Carl habló un poco nervioso—, pero dado que estás trabajando en la otra empresa, propongo a Ryan, él ha estado poniendo orden mientras que a Liham, Martha le rasca las bolas —todos rieron.


    —Ryan es un crío —Liham señaló al interpelado que le sacó la lengua.


    —Puede controlar esta empresa sin ningún problema —Chase defendió al crío—, lo ha hecho hasta ahora.


    Quedando como CEO Ryan la junta se acabó y la idea de fusionar las empresas se dejó de lado. Ahora era tiempo de ir a casa y terminar de quitarse la rabia.


    


    Dos horas después de haber entrado al estudio de música, Izz salía con un manojo de partituras que tenía que revisar, de pronto chocó con algo y la hizo trastabillar. Enojada levantó el rostro encontrándose con Andy.


    —¿Estás bien? —Él se rascó la cabeza apenado—, creí que me habías visto —negó con la cabeza y se agachó a recoger las hojas regadas en el suelo.


    —Estaba distraída —respondió mirando donde el auto de Damien se había estacionado horas antes.


    —Sí —Andy rió—, ya me di cuenta —él se acuclilló ayudándole.


    —¿Qué haces aquí?


    —Estaba esperándote, creí que podríamos charlar luego de que salieras —sintiendo que regresaba a la época de la universidad. Negó con la cabeza.


    —Lo siento, debo ir a casa —se irguió y arregló el bolso en su hombro.


    —Vamos, solo una cerveza. Somos adultos y responsables.


    —No me gusta la cerveza —se excusó.


    —¿Un refresco? —insistió con una gran sonrisa.


    —No tengo deseos de un refresco.


    —Solo a conversar, lo prometo —levantó la mano derecha.


    —Demonios, me causarás problemas. Está bien, vamos a conversar a mi casa.


    —Excelente —lo escuchó celebrar—, vamos, te llevo —Izz rió, esa sería la cereza del pastel para que Damien sufriera un aneurisma de la rabia.


    —Tengo mi auto estacionado allá —señaló la esquina donde su flamante convertible le esperaba. Él silbó.


    —Tienes una belleza de auto, debió costarte una fortuna.


    —Es un regalo —se encogió de hombros.


    —Cielos, quiero alguien que me regale cosas así.


    —Créeme, no lo quieres —susurró para sí misma.


    Condujo hacia la casa tomando el camino más largo y transitado, quería que Andy la perdiera de vista y así poder ir a casa sin problemas, pero parecía que no era su día de suerte, primero la escena con su señor enojado frente a la escuela, segundo uno de los niños estuvo a punto de vomitarle encima y ahora estaba Andy haciéndole colección de castigos con su señor.


    —¡Wow! —Exclamó Andy cuando se acercó la puerta del piloto y le abrió—, tienes una casa gigantesca.


    —Yo no la elegí —se encogió de hombros y se recostó sobre el auto.


    —¿Tu compañera lo hizo? —Izz se cubrió la boca con la mano izquierda para no reírse y él miró fijamente la sortija de bodas— ¿Te casaste?


    —Sí, lo hice un año después de que abandonaste la medicina y te mudaste a América.


    —Perdí mi oportunidad —él exageró su gesto de apenado.


    —Nunca tuviste oportunidad.


    —¿Y?, ¿Quién es el suertudo?, espero que no sea el hombre con el que vivías en esa época. —Le sonrió.


    —¿Por qué no lo pudieron aceptar? —preguntó apenada.


    —Él es… No lo sé, parecía que te asfixiaba, te tenía solo para él mientras que en la universidad es para divertirse y experimentar la vida.


    —Damien es… —sonrió— mi hombre prefecto. Y no me asfixiaba, me gusta estar con él.


    —Las pocas veces que salimos en grupo y él estaba, parecía que debías pedirle permiso incluso para levantarte —Izz rió ganándose una mirada confusa— eso no es para reírse. La forma en que te andaba tocando a cada momento era alarmante.


    —¿Por qué creíste que me había casado con alguien más, si Damien es un buen hombre?


    —¿Todavía lo preguntas? —Andy puso los ojos en blanco— Tu Damien era muy mayor, no estaba a la misma sintonía que nosotros los jóvenes. Creí que solo era uno de esos amores juveniles, que te darías cuenta que no compaginaban.


    —Muy mal —negó con la cabeza y rió—. Yo nunca estuve a la sintonía tampoco y él no es muy mayor, seis años no son nada.


    Con el rabillo del ojo, vio el auto de Damien estacionarse detrás del suyo y con rapidez se acercó a él y lo abrazó.


    —¿Mi amor, te acuerdas de Andy? —le preguntó entrelazando sus mano y acercándose al interpelado.


    —Sí, me acuerdo de ti —Damien estiró la mano y Andy la apretó, vio como el último hacía un gesto de dolor.


    —Te ganaste el premio gordo.


    —Desde un inicio —su marido le respondió, soltando la mano del otro tipo, pero un cruce de miradas entre ellos le heló la sangre— ¿Qué te trajo a Londres?


    —Vine a visitar a mis padres. Fue una sorpresa encontrarles aquí.


    —Sí, vaya sorpresa —La voz cruda de Damien y la mano que presionaba con fuerza su cintura le advirtieron que él no estaba de buen humor.


    —Bueno, debo irme, quedé con mis padres en media hora y debo ir a mi apartamento —Andy les sonrió a los dos—, adiós. Izz, escríbeme, no te pierdas otra vez.


    Lo vieron desaparecer en su motocicleta, luego él la soltó y caminó hacia la casa.


    —Damien —le llamó pero él no se giró—, mi señor —lo vio entrar y dejar la puerta abierta.


    Consciente de que su amo estaba cabreado no dijo nada, solo le siguió.


    —¿Qué le pasa a Damien? —Margaret le preguntó cuando se encontraron en las escaleras.


    —Está enojado, nada más.


    —¿Qué pasó?


    —¿Viste al tipo de la moto afuera? —Ella asintió—, eso pasa.


    —Ya entiendo —Maggie sonrió y negó—, ve y cálmalo antes de que rompa algo allá arriba.


    —Si va a romper algo, te lo aseguro que no será material.


    Izz subió las escaleras de dos en dos y se dirigió a la habitación, encontrándolo encerrado en el cuarto de baño y el sonido del agua era lo único que se escuchaba.


    Golpeó la puerta.


    —Mi señor —llamó pero no le respondió.


    Serenándose, Izz se recostó contra la puerta de la habitación.


    Lo vio salir todo mojado, con gotas de agua recorriéndole el pecho, bajado por su abdomen con ese six pack de músculos y perdiéndose en la toalla que le rodeaba las caderas.


    —Mi señor —volvió a intentar a hablar con él, pero la ignoró dirigiéndose al closet y tiró los jeans, la camiseta y los bóxers sobre la cama—. No me rechaces, por favor —suplicó poniéndose de rodillas en su lugar.


    Él se vistió con lentitud y ni siquiera le miró, era como si no estuviese ahí.


    —Por favor, mi señor —rogó.


    Se pasó la mano por el rostro y suspiró retomando su postura de sumisa con las manos detrás de la espalda.


    No supo cuanto tiempo estuvo así, solo miraba el suelo hasta que sus zapatos estuvieron a la vista.


    —Fuera —le ordenó.


    —Mi señor —pidió mirándole a los ojos.


    —Fuera —él tomó el picaporte y trató de abrir la puerta—. Fuera, esclava —rugió.


    —No, mi señor —le refutó con la voz temblorosa; cada vez que él la llamaba esclava, le hacía sentir como si fuese como las otras mujeres que tuvo a cargo—, necesito que me escuches.


    —No tengo nada que escuchar —su rostro obstinado le oscurecía los ojos.


    —Yo no lo busqué, no lo invité a nuestra casa —a pesar de que lo último fuese mentira, lo omitió.


    —Lo sé —dijo seco.


    —¿Por qué te enojas conmigo? —susurró un poco dolida porque no hacía nada para que se pusiera de pie y estar al mismo nivel.


    —Porque… —le vio enmudecer y fruncir el ceño— porque esto es enfermizo y egoísta, pero te quiero solo para mí —él levantó la voz.


    —Lo sé —ella le sonrió dejando de lado el dolor—, y ten por seguro que yo solo quiero estar contigo —levantó la cabeza y miró desde sus pies dónde estaba de rodillas sujetándose a su pantalón—. Confía en mí —pidió antes de agacharse y besarle los zapatos en un acto de completa sumisión.


    —Eso hago —respondió con la voz amarga.


    —Yo lo siento mucho si te enojaste por mi culpa —se enderezó y le miró a los ojos grises que tenían un pequeño brillo—. En realidad lo siento.


    Con una sonrisa, Izz tocó los pies de su amo y comenzó a subir por sus piernas, muslos y se detuvo antes de su entrepierna. Le miró en busca de negativa, pero él no dijo ni una palabra, dándole carta blanca para continuar. Rozó su pene por sobre la ropa y se dirigió al botón que desabrochó, luego al cierre que lo deslizó con cuidado. Metió la mano por la pretina de la ropa interior y acarició su miembro que comenzaba a endurecerse bajo su toque. Lo rodeó con la mano e hizo una ligera presión haciéndolo sisear entre dientes.


    Dejándose llevar, bajó los bóxers, liberando la polla de su amo y le dio una lamida a lo largo de su longitud hasta que de la nada el sonido del celular de Damien les interrumpió. Con la boca hecha agua, se obligó a soltarle y meter la mano en el bolsillo de él y entregarle el teléfono antes de llevárselo a la boca.


    —Nunca me dijiste nada de eso… —lo escuchó hablar mientras que con una mano sostenía el teléfono en su oreja y la otra tenía enredado un puñado de cabello y le indicaba la rapidez con la que quería que se mueva— Te mataré Bleuenn... Y lo sabes… ¿Ahora?... Mierda —colgó refunfuñando—. Detente, Izz —tironeó del puñado de cabello.


    —¿Sí, mi señor?


    —Ve a ducharte, sécate el cabello y solo ponte una bata de seda.


    Él arregló su ropa y salió de la habitación.


    


    —Maldita, Bleuenn —Damien bajó las escaleras y abrió la puerta principal encontrándose con su amiga rubia y sus dos sumisas.


    —Damien —las tres le abrazaron contentas.


    —Bleuenn, te mataré.


    —Vamos, habíamos quedado en que posarían para mi revista.


    —Mentira, nunca hablaste conmigo —le acusó haciéndoles pasar.


    —Es verdad, pero tu secretaria personal me dijo que habías aceptado —en ese instante quiso asesinar a Joseline.


    —Pues yo no dije ni mierda, así que no.


    —Por favor, viajamos desde París solo para esto, no hagas que hayamos gastado nuestras millas para nada.


    —Desde esa sesión de fotos, todo se me hizo un lío, cada vez que voy a una mazmorra me miran como si yo fuese una puta celebridad —ella rió.


    —Ya eras una celebridad, todos hablaban de Mr. Darkness antes de que te tomara esas fotos con Izz. Nadie te mandó a ocultar el rostro.


    —Es mi privacidad.


    —Hay que pagar un precio por todo —la dominante le sonrió—. Ahora, donde está tu hermosa mujer.


    —Arriba, duchándose.


    —Viste, bien que harás la sesión de fotos. Vamos a tu imperio —le empujó escaleras arriba—, debemos arreglar las cámaras y los flashes.


    —¿Damien, les sirvo algo? —preguntó Margaret desde la punta de la escalera.


    —Nada, puedes irte temprano.


    —Yo si quiero una Coca-Cola —pidió Léa.


    —Y yo —se le unió Nadège.


    —Ya se las subo...


    —No —le interrumpió a Margaret—, vete, yo voy por las bebidas. ¿Querrás algo, Bleuenn?


    —A ti en un traje y una copa de vino —la francesa le sonrió.


    —Esperen arriba.


    Se dirigió a la cocina siguiendo a Margaret que se giró bruscamente analizándolo con la mirada.


    —¿Qué pasa, Damien? ¿Por qué tanto misterio?


    —Maggie, Maggie… No pasa nada, son solo amigas.


    —¿Por qué estás inquieto? —Margaret levantó una ceja.


    —Nada.


    —¿Dónde está Izz?


    —En la habitación, ¿Por qué? —la miró interrogante, tenía la ligera idea de que ella lo sabía.


    —Nada.


    Margaret desapareció por una puerta contigua a la de la cocina y luego salió con su cartera.


    —Hasta mañana, Damien.


    —Adiós, Maggie.


    Luego de recoger lo que las chicas querían, subió las escaleras y las encontró con Izz en mitad del pasillo enfrascadas en una conversación.


    


    ***


    Vestido con un traje negro y una camisa blanca entró al cuarto de juegos, donde estaban arreglándole el cabello a Izz con ondas muy definidas.


    —Guapo como siempre —le alagó Bleuenn—, ahora dame la chaqueta, no la necesitarás.


    —Esto es una pérdida de tiempo —protestó dándole la chaqueta.


    Bleuenn tiró la chaqueta sobre una silla que habían llevado del comedor y luego regresó frente a él y le dobló las mangas de la camisa hasta los codos.


    —No perdamos tiempo, ponte tu antifaz, señor famoso —ella se le burló.


    —No me fastidies o te dejo con tus cosas alborotadas y no hago nada.


    —Lo siento. Vieron chicas, los famosos siempre tienen sus exigencias —las escuchó reír, incluso a Izz.


    —Vete a la…


    Se puso el antifaz y se sentó a mirar como Léa y Nadège arreglaban a su mujer, como le cubrían los tatuajes con maquillaje. Recordando que faltaba algo en esa escena, Damien se levantó y fue a la habitación, sacando la pulsera Darkness. Regresó y se la entregó a Léa.


    —Estaba punto de pedírtela —la rubia le sonrió.


    —Ahora, que ya todo está listo, Damien, ponle el antifaz a Izz —él miró a Bleuenn y ella retrocedió un paso—. Está bien, no te diré qué tienes que hacer.


    Damien le puso la máscara e inmediatamente se sintió shadow, sin inhibiciones y sin vergüenza de que alguien más que su amo le viera desnuda. Él le hizo levantar y le desató la bata, pasando la mano por el dobladillo de ella, acariciándole los pechos y pellizcándole los pezones.


    La guió de la mano hasta la mesa, donde la hizo inclinarse y le acarició la espalda con toques suaves que le erizaron la piel y comenzaron a excitarle mientras los flashes eran disparados cada vez y cuando. Completamente relajada disfrutó de su toque tierno que apenas le rozaba la piel y despertaba sus más bajos instintos.


    No supo que tenía un látigo corto cerca, solo lo entendió cuando dejó de tocarla y se alejó, segundos después sintió la mordida del cuero en su culo seguido por el escozor. Gritó por la sorpresa.


    —Silencio —Damien le ordenó.


    Le volvió a azotar el culo, en la misma zona y se mordió el labio inferior amortiguando el lloriqueo de dolor. Recibió un par de azotes más en el mismo lugar y luego sintió su mano caliente acariciar la zona quemándole la carne sensible. Le cogió del cabello y le hizo levantarse, poniéndolos frente a frente para besarle con fuego en las venas y morderle el labio que se había estado lastimando.


    La llevó hasta el centro de la habitación, con el suelo despejado y el carril de cadenas en el techo, con un último beso hambriento la dejó allí; él se acercó a la mesita móvil y trajo consigo cuerda azul, deteniéndose detrás de ella.


    Quieta como estatua le vio coger cuerda y rodearle debajo de los pechos para luego apretar, volvió a ver la cuerda rodearle, pero esta vez sobre los pechos y tiró de la cuerda, ciñéndola. Sintió la cuerda sobre un hombro, y luego le vio a él frente a ella, trabajar con rapidez y experiencia, metiendo la cuerda entre sus pechos, uniendo las dos líneas de cuerda, una sobre sus pechos y la otra debajo; cuando lo hizo, sintió presión y un suave dolor recorriéndole el cuerpo. Nuevamente le vio regresar a sus espaldas y miró el tejido en sus pechos, era como su estuviese viendo la parte de arriba de un traje de baño, solo que no estaba la tela que le cubría.


    —Arrodíllate —él le ordenó al oído con su voz rica y ronca que le hizo estremecer y que más jugos mojaran su coño que tenía un dolor sordo.


    Con curiosidad se hincó en el suelo y le vio tomar más cuerda.


    —Manos atrás, al lado de los tobillos.


    Forzándose un poco lo hizo y sintió como ataba primero una muñeca y el tobillo, y luego la otra con el otro tobillo. Probando las ataduras, tiró y no pudo moverse ni un centímetro. Él se puse de pie y tiró de una de las cadenas por el riel hasta que el pequeño gancho estuvo al lado de sus hombros; escuchó el clic del seguro e instantes después lo tuvo frente a ella sujetando el pequeño gancho en el centro de sus pechos en donde la cuerda se entrelazaba. Le sonrió con esa sonrisa oscura muy de él y cogió de la mesita dos abrazaderas de pezón unidas por una cadena y con un gancho en el centro.


    Se arrodilló frente a ella y empezó a chuparle uno, enviando millones de corrientes a su vientre que hizo a su coño contraerse de necesidad; después, cuando lo hubo liberado del calor de su boca, cerró la pequeña abrazadera en su pezón sensible y no pudo evitar gritar al sentir el latigazo de dolor. Él le palmeó con fuerza el muslo, recordándole que debía guardar silencio. Repitió la misma acción con el otro pezón y esta vez calló el dolor que le consumía por dentro.


    —Despacio —le susurró, advirtiéndole que no se moviera con lo que sea que iba a hacer.


    Él atrajo el collar de cuero y se lo puso dejando la unión y el candado hacia adelante. Por segunda vez le vio de pie, tirando de una cadena del riel y atándola a la unión del collar.


    Con el corazón latiéndole con rapidez, Izz sintió adrenalina recorriéndole al no saber qué haría. Su señor se arrodilló a un lado, un poco más atrás y sintió una de sus manos detrás y la otra sobre su pecho, de pronto empezó a inclinarla hacia atrás tensando las cadenas sobre ella.


    —Separa los pies —le ordenó en el instante que las cadenas estuvieron en completa tensión sosteniéndole.


    Con la sensación de que caería, separó los pies con dificultad por los zapatos de tacón de aguja obteniendo mayor equilibrio. Damien le soltó y tuvo un poco de miedo.


    —Tranquila —él le dijo de pie, a un costado—, levanta las caderas, quiero ver ese dulce coño que tienes.


    Sus palabras le despojaron del temor y le calentaron; forzando su columna y piernas, hizo lo que le pidió, quedando expuesta para él y las tres mujeres que gimieron haciéndole recordar que no estaban solos.


    Su señor comenzó a rodearla como un felino lo hace para acorralar a su presa, se sentía estudiada desde arriba, mostrando que él tenía el poder.


    —¿A quién le perteneces? —él preguntó con la visible excitación entre sus pantalones.


    —A ti, mi señor —respondió mirándolo de reojo.


    Él se arrodilló entre sus piernas y sintió su respiración chocar contra su carne palpitante, enviando llamas de fuego a relamer su interior, aumentando la necesidad de su coño lloroso. Él dio un pequeño soplo haciendo que sus piernas temblaran y un gemido escapara de su boca.


    —Ya tienes tus fotografías, ahora quiero que nos dejes solos —Damien volteó a mirar a las tres mujeres.


    —Pero… —Bleuenn rebatió.


    —Pueden usar cualquier habitación excepto la nuestra.


    Una vez que las mujeres estuvieron fuera, su boca le atacó el coño con lánguidos lametones, mordisqueándole los labios y follándole con su lengua haciéndole perder la cordura, montando su lengua, sus dedos con mayor rapidez, a medida que el placer subía como espuma, desbordándose, regándose por todo su cuerpo cuando llegó al punto en que no pudo sostener más la pasión y se dejó ir saltando en caída libre, corriéndose entre gritos y gemidos mientras él le azotaba con su lengua, rodeándole el botoncillo sensible, dándole pequeños golpecitos, succionándolo, prácticamente echándole más leña al fuego interno.


    Ya no podía mantenerse más, todo le temblaba y sus músculos estaban holgazanes, solo se dejó caer, provocando que su señor se enojara y le diera un manotón en la pierna que le quemó.


    —Perdón, mi señor, pero ya no puedo —susurró.


    Él le mordió el muslo con tanta fuerza que le hizo soltar algunas lágrimas.


    —Lo siento, mi señor —imploró—, lo siento.


    Damien la rodeó y se arrodilló a un costado ayudándola a enderezarse, la montaría con fuerza por desobediente. Cortó las ataduras de sus manos y tobillos y soltó las cadenas que llenaron la habitación con un sonido estrepitoso al recogerse.


    —Mía —le susurró al oído—, solo mía.


    —Tuya, mi señor.


    —Pon la mejilla en el suelo.


    Sabía que le estarían doliendo los músculos, pero quería follar ese dulce culo y lo haría. Disfrutando del poder, la vio moverse con el rostro contraído por su cuerpo dolorido.


    —Separa las rodillas y mete las manos por el espacio entre ellas.


    Cada movimiento que hacía era entre gemidos, y eso le gustaba. Le esposó las muñecas a los tobillos y la tuvo a su merced.


    —Joderé tu lindo culo —le dijo propinándole una nalgada.


    Le aplicó lubricante a su apretada roseta y lo esparció con un dedo, y sin más preámbulos la penetró, obteniendo un grito de ella, pero no se detuvo, continuó su monta con rapidez, llevándolos a la cima al unísono.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 11


    Acostada en la gran cama, Izz abrazaba el calor de Damien que aún permanecía impregnado en el colchón a la espera de que él saliera del baño para admirar su cuerpo musculoso, pero mientras tanto empezó a recordar que pasó esa tarde luego de la sesión en el cuarto de juegos.


    Preocupándose por ella, y recompensándola por el esfuerzo, Damien le dio un masaje consolando sus músculos doloridos que los llevó a hacer el amor un par veces en su habitación antes de bajar a comer y encontrarse con las francesas.


    —Vamos, Izz, dime qué haces para poner tan caliente a Damien —Bleuenn se rió.


    —Yo… —sonrojada negó con la cabeza.


    —Déjenla tranquila —Damien les pidió.


    —Es solo una pregunta inocente.


    —Tú no tienes inocencia —él acusó a la rubia dominante—, robas inocencias, que es muy diferente.


    —Hablas como si tú no lo hicieras —le apuntó con el tenedor.


    —Ya no lo hago —él rió bebiendo de su copa de vino—. La única inocencia que robé está aquí —le tomó la mano a Izz— y no necesito más.


    —Si no me gustaran las mujeres, hace rato te hubiera follado —Izz se sonrojó por el comentario de Bleuenn a su marido, aunque debía haberse enojado por ello, solo se sintió alagada, que otra mujer quisiera a su marido a pesar de ser lesbiana, le hacía una ganadora.


    —Si te gustaran los hombres, te hubieras follado a otro, porque yo no me dejo atar.


    —Puto dominante —refunfuñó y la miró seductoramente—. Dado que no puedo tenerte, sería bueno que me prestes a Izz por un par de horas —él gruñó.


    —Primero te follas al príncipe de Inglaterra antes de que la toques.


    —Egoísta —Bleuenn lloriqueó y las otras rubias rieron—. En serio Izz, ¿Qué haces para tenerlo tan “activo”? —ella hizo las comillas en el aire.


    —No sé de qué hablas —se dedicó a cortar la carne de su plato y darle ese bocado a su señor.


    —Vamos —la rubia rodó los ojos mostrándole qué tan lógico era para ella—, luego de que nos botaran del cuarto de juegos tan cachondas y deseando ver más, llegamos a la habitación al lado de tu habitación —la señaló con el tenedor con el que había pinchado un esparrago— y tuvimos algo de acción. Media hora después, les escuchamos en la habitación de al lado dos veces más, excitándonos a todas. Ustedes son… —ella chasqueó los dedos pensando— bulliciosos.


    —¡Oh, mi cielo! —Izz escondió el rostro en el hombro de Damien.


    —No digas nada más —él le advirtió a la rubia.


    —Está bien, está bien —la mujer levantó las manos.


    Luego de la vergonzosa conversación y estando finalmente solos en casa, completamente relajados, se tumbaron en el sofá a mirar una película, y a mitad de ella, él comenzó a tocarla sin intensiones sexuales, simplemente lo hacía por costumbre, le gustaba acariciar su piel, y a ella le gustaba sentir sus mimos.


    —¿Damien? —ella preguntó ligeramente contrariada, no sabía cómo él asumiría la decisión que había tomado, pero si no estaba de acuerdo con ella sería un poco difícil de sobrellevarlo.


    —¿Sí?


    —He estado pensando —se sentó y volteó a mirarlo.


    —¿En qué piensas, nena? —él le imitó y se sentó observándola con el ceño fruncido.


    —Han pasado casi tres meses desde que… —enmudeció, no podía pronunciar el aborto sin que se le quebrara la voz.


    —Lo sé, nena —cariñosamente, Damien le acarició la espalda—. Ven aquí —se palmeó el regazo.


    Izz era consciente de que necesitaba su toque para poder decir lo que había pensado, necesitaba su apoyo emocional a través de los mimos que él le proporcionaba. Siguiendo su petición, se sentó a horcadas y le rodeó la nuca con las manos.


    —¿Qué sucede? ¿En qué piensa esa cabecita tuya? —sintió sus manos acariciándole la espalda, dándole ánimo.


    —Ha pasado un tiempo desde que… —miró la camiseta de su señor.


    —Continúa —le instó inclinando la cabeza.


    —Estaba pensando en que podríamos intentarlo —dejó que una de sus manos resbalara desde su nuca hacia su pecho—, solo si tú estás de acuerdo —incapaz de mirarle, él le levantó el rostro con el índice.


    —Izz —le vio sonreírle—, te amo y lo sabes —ella asintió—. Yo tomaré lo que quieras darme —le dio un rápido beso—, si quieres intentarlo, yo te apoyo, siempre lo haré. Incluso puedes dejar de tomar la píldora mañana mismo —sintiéndose feliz, le abrazó.


    —Pero… —se separó un poco y le miró haciéndole un mohín— si comenzamos a —sus mejillas se tornaron rojizas— tratar, no habrían sesiones.


    —Me estás pidiendo algo difícil —él se quejó—, pero creo que sobreviviremos. Será solo por unos meses y luego pediré cuentas de todos esos días sin azotar tu lindo culo.


    —Lo sé, mi amor —ella le sonrió—, yo también lo extrañaré.


    Se besaron demostrándose el amor que se tenían; pero de eso ya habían pasado dos meses, dos exquisitos meses en que disfrutaban haciendo el amor un par de veces al día. Sin embargo, fue un poco desilusionante hacerse la prueba de embarazo un mes después y tener el resultado negativo, no es que estuviera segura de que lo estaría, solo tenía esperanzas de que tal vez pudiera estarlo, pero no fue así.


    El tiempo trascurrió tranquilo entre la rutina del trabajo, casa y sexo; estaba a una semana de que le llegara el periodo, y quería saber si había concebido o no.


    Era optimista, quizá ese mes era el afortunado y lo descubriría cuando él estuviera en el trabajo.


    Si era positivo, celebrarían y si era negativo, seguirían intentándolo.


    —Esa sonrisa esconde algo —escuchó la voz de Damien sacándola de sus pensamientos.


    —Nada —le sonrió.


    —Tengo mis ojos puestos en ti —la señaló.


    —No estoy haciendo nada —levantó las manos con las palmas arriba.


    —Pronto descubriré qué estás pensando —se acercó y la besó—, pero ahora debo irme —le tomó los labios en un beso más profundo y caliente antes de dar media vuelta y marcharse.


    Había estado tan centrada en sus recuerdos que se había perdido el espectáculo de verle vestirse, de cómo las gotas de agua recorrían sus pectorales hasta la cinturilla de la toalla o de cómo el agua oscurecía su cabello rebelde. Con un sonoro suspiro se resignó a que debía esperar que llegara la noche para verlo en completa desnudez una vez más.


    Abriendo las puertas del closet, se adentró en su rutina.


    El día transcurrió sin inconvenientes. Izz fue a la escuela de música en la tarde e impartió sus clases con el mismo cariño de siempre, adorando a sus alumnos que avanzaban a pasos agigantados, conversó con algunos padres felicitándoles y cuando se dirigía a casa decidió hacer una parada, no quería llegar a una casa vacía donde se desesperaría y se haría la prueba antes de tiempo, así que para matar el tiempo entró a una tienda de artículos solo para bebés y se enamoró de los pequeños trajecitos y los zapatitos de niña. Escogiendo un pequeño enterito se enterneció, la idea de tener un pequeño bebé de ojos grises y aquella sonrisa la derritió haciéndole desear correr a casa y hacerse la prueba para salir de dudas.


    Tentada en comprar ropa de bebé, prefirió salir de allí con las manos vacías, era muy pronto como para pensar en eso, era como contar los pollitos antes de que la gallina pusiera los huevos. Consolando un poco la desesperación por comprar en esa tienda, se dedicó a recorrer Regent Street, enamorándose de la ropa y calzado.


    No pasó mucho tiempo antes de que el atardecer comenzara a llegar, marcando el tiempo de regresar a casa.


    Luego de hacer todo el proceso para poder entrar, tiró las bolsas de las compras de las que no pudo abstenerse de adquirir y se dirigió a la cocina donde Margaret había preparado la cena sin pedírselo. Izz adoraba a esa mujer, los cuidaba tanto como si fuese su deber.


    El sol había terminado de ocultarse y la oscuridad reinó en la mayor parte del lugar haciéndole sentir la casa muy grande y silenciosa, inquietándole, haciéndole presentir de que algo malo ocurriría, se regañó mentalmente, tal vez solo se trataba de paranoia al estar sola en casa al igual que lo había estado cuando la atacaron en Seattle.


    Negándose a caer en pánico, llenó la tina de baño con sales, encendió velas aromáticas y se metió al agua para relajarse con la música suave que estaba de fondo, pretendiendo atribuirle todos sus presentimientos al nerviosismo de hacerse la prueba.


    Con las suaves notas del piano, Izz salió de la tina con los dedos arrugados como pasas y muchas ganas de orinar tomando eso como señal de que era tiempo de hacerse la prueba. Hizo pis en el palito y lo dejó en el lavamanos mientras se metía en la ducha y se lavaba el cabello sintiendo una nueva oleada de agua caliente llevarse el frío que había comenzado a sentir con la de la tina enfriándose.


    Con el corazón latiéndole acelerado por la intriga, vistió la bata de baño para mirar el resultado, pero al estar a punto de levantar la pequeña prueba, su celular comenzó a sonar, pero no era cualquier tono de alerta, era el que estaba conectado con la puerta principal e indicaba que alguien había forzado la entrada. Al instante el tono de llamada la sacó del shock en el que había entrado.


    —Izz —Damien le llamó incluso estando en mitad de una reunión.


    —Damien —la escuchó asustada.


    —¿Nena, estás sola? —preguntó deseando de que la respuesta fuese negativa.


    —Sí, Margaret se fue temprano —la escuchó susurrar.


    —¡Mierda! —golpeó la mesa—. Escúchame bien, nena —se levantó y comenzó a caminar a la salida sin dar explicaciones—. En mi mesa de noche está la Glock 45, cógela y enciérrate en el cuarto de juegos, allí les será más difícil de entrar. Llegaré lo más pronto posible y la policía también llegará pronto.


    —No sé si podré usar un arma —le escuchó con voz entrecortada.


    —Recuerda lo que te enseñé —trató de usar voz apacible mientras encendía el coche.


    —Trataré de hacerlo.


    —Estaré allí pronto, nena. Escóndete.


    Izz cerró la llamada y apretó el teléfono contra su pecho, tenía miedo, era como revivir el ataque de Jake. Escuchó pasos fuera del cuarto, no estaban llevándose las cosas de valor, estaban abriendo todas las puertas, azotándolas contra las paredes.


    Cuando se iba a lanzar en busca del arma, su puerta se abrió y un hombre con una máscara entró.


    —¡Aquí está! —El hombre gritó y se le acercó con un cuchillo—. Quieta, muñeca o sufrirás.


    —Aléjese —pidió retrocediendo con dirección a la mesita de noche.


    —No tan fácil, dulzura.


    Antes de que pudiera llegar a su objetivo, él hombre la sujetó y la tiró en la cama haciendo que la bata de baño se abriera entre sus piernas.


    —Hermosa y lista para follar —blasfemó el tipo.


    Él haló de su brazo y empezó a forcejear, tratando de besarla mientras ella le empujaba y golpeaba.


    —Concéntrate, nena —escuchó la voz de Damien en su mente—, recuerda los puntos débiles.


    Recordando una de las lecciones de defensa que él le había dado, a su mente llegó el punto más cercano que tenía. Logró zafar las manos de las callosas del hombre y trató de hundirle los dedos en la cuenca de los ojos ganando un chillido del hombre y un poco de espacio, pero no sin antes darle una bofetada que pareció más a un puñetazo. Cabreada le pegó en la entrepierna y él cayó al suelo dándole tiempo de agarrar la 9mm y lo apuntó.


    —¡Levántate! —le gritó.


    —No sabes lo que haces, muñeca —él se levantó y comenzó a avanzar. Izz rastrilló el arma y lo apuntó.


    —Sí sé lo que hago —afirmó teniendo una racha de adrenalina, quitándole el miedo, haciéndole consciente de todo a su alrededor.


    —Vamos, muñeca, solo vamos a jugar, tu coñito y mi verga.


    —¡Aléjate! —gritó batiendo la pistola en la cara del tipo.


    No le hizo caso y avanzó, con el pánico de que él continuara acercándose helándole las venas, apuntó a pierna del hombre enmascarado y disparó, el alarido del tipo le aturdió unos segundos hasta que otro enmascarado entró con un cuchillo de cocina y corrió hacia ella. Reaccionó de inmediato y presionó el gatillo cuando el cuerpo del hombre chocó contra el suyo.


    El segundo tipo retrocedió tocándose el abdomen donde la sangre empezaba a emanar; con manos temblorosas Izz apuntó a los dos.


    —Llévalo a ese rincón —dijo con voz temblorosa al herido en el abdomen.


    La puerta se abrió por tercera vez y perdió todo el valor que había tenido en las venas.


    Damien entró y miró a los dos hombres tendidos en el suelo bañados en sangre; corrió hacia su mujer que sostenía el arma con manos temblorosas y se la quitó antes de apretarla contra su cuerpo sintiendo su calor, el latir de su corazón azorado contra el suyo. La separó un poco para examinar su semblante y le miró a los ojos, el recuerdo de su pasado había cruzado las puertas y habían llegado a ella.


    —Todo está bien, nena —ella asintió, se pasó la mano por la nariz y miró sus dedos.


    —Estoy sangrando.


    —Estarás bien —la abrazó nuevamente y miró el suelo donde había un cuchillo ensangrentado, luego sintió su camisa húmeda. Se separó y a miró de pies a cabeza, encontrando una herida en su abdomen que empapaba la tela de toalla con una gran mancha roja. Usando inmediatamente los conocimientos de primeros auxilios, hizo presión.


    —Yo no… Estoy sangrando —repitió antes de perder la consciencia.


    A los pocos minutos la policía y las ambulancias llegaron, llevando a Izz y los delincuentes al hospital.


    


    ***


    Dos horas después en la sala de emergencias, Damien estaba sentado al lado de Izz a la espera de la orden de salida; la herida no había lacerado ningún órgano, simplemente le habían suturado y puesto un suero para recuperar el líquido perdido.


    —Damien, necesito hablarte un momento —le llamó Drake, el policía que estaba llevando el caso.


    —Ya regreso, nena —ella asintió acomodándose en la camilla.


    —¿Qué sucede? —Damien preguntó lejos de Izz.


    —Los que irrumpieron en tu casa han soltado la sopa —él asintió automáticamente—. Fueron contratados para secuestrarla y llevarla a América en un avión privado que les esperaba en una pista privada a las afuera de la ciudad —tuvo que sujetarse de una silla cercana porque las piernas le fallaron.


    —¿Quién… —no pudo terminar de hablar, sentía el cuerpo pesado y la mente hecha un lío.


    —El que tiene la herida en la pierna se llama Rushel Shane, recién salió de una de las prisiones de New York una semana atrás y el otro es Brandon Cohen de la misma prisión.


    —¿Por qué fueron encerrados? —cerró las manos en puños jurando.


    —Intento de asesinato —Damien se pasó la mano por el cabello reiteradas veces.


    —¿Fue Jake quien los contrató? —el oficial asintió.


    —Ya hemos hablado con la dirección de la prisión de allá y lo han puesto en aislamiento hasta que el juez dicte un nuevo veredicto.


    —Esa gente está completamente desquiciada —susurró para sí mismo apretándose el puente de la nariz—. Oficial, muchas gracias por la información.


    —Cumplo con mi deber.


    El policía se fue y él cerró las manos en puños deseando tener en frente al hijo de perra para partirle la cara.


    —Damien —Josh llegó y le palmeó el hombro.


    —¿Qué? —gruñó.


    —Ven —el rubio le hizo señas hacia el apartado de su mujer—, les tengo una noticia que les alegrará a Izz y a ti —asintió.


    —Luego quiero hablar contigo, necesito un favor.


    Siguiendo a su mejor amigo hasta el compartimiento donde se encontraba su mujer, trató de quitar la preocupación de su rostro e instaló una sonrisa.


    —Para alegrarles la noche —Josh sacó un sobre de su bata de doctor—. El resultado de la prueba que me pediste, Izz es…


    —Suéltalo ya —dijo ella emocionada como si nada hubiese pasado horas atrás.


    —Positivo.


    ¿Positivo? ¿Positivo? —su mente se preguntaba—. ¡Mierda! Positivo —su cerebro se iluminó.


    —Felicitaciones a los dos.


    Damien sonrió y besó a Izz demostrando felicidad, pero ahora no era el momento para que diera positivo, no cuando no estarían a salvo ninguno de los dos. Ahora tres.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 12


    Esa noche cuando salieron del hospital, pasaron la noche en un hotel, él no quería que ella regresara a un lugar lleno de sangre. La siguiente mañana sería un caos, debía llamar a una empresa de limpieza, porque no haría que Margaret trabajara en ello, además tenía que llamar a la empresa de seguridad para reforzar su casa y cambiar códigos. Sería un día difícil lejos de la oficina.


    Recién estaba acostándose al lado del suave cuerpo de su mujer cuando su celular empezó a sonar; contestó refunfuñando sin mirar la pantalla.


    —¿Qué? —dijo de mala gana.


    —¿Dónde están? —la voz alarmada de Eve le espantó el sueño.


    —¿Qué sucede, mamá? —se pasó la mano por la cara terminando de despabilarse.


    —Josh me llamó y me contó sobre los que irrumpieron en tu casa —queriendo matar a su mejor amigo, se levantó y cruzó la puerta de la mini estancia de la habitación para no despertar a Izz.


    —Estamos bien, nos quedaremos en un hotel hasta que limpien la casa y arreglen el sistema de seguridad.


    —¿Ella está bien? —la preocupación traspasó el auricular en la voz de su madre.


    —Sí, está descansando, tuvo una larga noche —miró hacia atrás observando la puerta donde detrás estaba su mujer.


    —¿Mi nieto está bien? —en ese momento tuvo mayor motivo para querer matar a Josh.


    —Está bien —respondió renitente.


    —¿Estás bien?, ¿Qué sucede? —la alarma apareció en la voz de Eve.


    —No pasa nada —se pasó la mano por la cara—, solo que aún no queríamos contárselo a nadie.


    —¿Por qué?, ¿Algo pasa? —la alarma de Eve se acrecentó.


    —Mamá —se quejó.


    —Solo estoy preocupada por ustedes —ella se excusó.


    —Es complicado, te lo contaría, pero estoy que me caigo del cansancio —evadió con una mentira verdadera. No pensaba decirle nada a nadie.


    —Mi bebé —la voz tierna de Eve le hizo estremecer—, ve a dormir. Los espero mañana temprano.


    Y así su madre terminó la llamada. De eso ya era casi tres meses atrás, sin embargo estaban obligados a ir a casa de sus padres todos los fines de semana, y no podría existir excusa para no ir.


    —¿Y, Damien? ¿Cómo te va con la abstinencia? —Josh preguntó cuando su madre y las mujeres fueron a la cocina.


    —¿Te estás burlando de mi? —preguntó cabreado, fulminándolo con la mirada.


    —No, solo era una pregunta inocente, no tienes por qué enojarte —la sonrisa del rubio le pintó en la frente que estaba jodiéndolo.


    —La abstinencia es una mierda —gruñó bebiendo de la limonada que Eve les había dado.


    —Todo sea por el bien del bebé —su amigo le dio ánimo.


    —Por el bebé y la pérdida de mi cordura en la abstinencia —ambos rieron cuando vieron entrar en la sala de estar a las tres mujeres y a Keith con un manojo de galletas de chispas de chocolates.


    Unos segundos después que lo gracioso pasó, se quedaron en silencio y vio a Izz caminar hacia él con un notorio y pequeño bultito en su vientre por su contextura delgada. Ella le sonrió y él no pudo evitar devolverle la sonrisa; ella estaba feliz y eso le hacía feliz; era como cerrar un círculo.


    —¿De qué reían? —Eve preguntó poniendo una bandeja llena de galletas en el centro de la mesita.


    —Nada interesante —Josh se encogió de hombros acogiendo a Chelsea en su regazo, quien cogió al pequeño Keith en los suyos.


    —Por cierto, ¿Dónde está tu amado esposo? —preguntó Josh a Eve.


    —En un juego de tenis con Axel —ella entornó los ojos—. ¿Sabías que Axel está obsesionado con ganarle aunque sea en un partido? —todos rieron—. Por cierto, ¿Izz, cuándo es la primera ecografía?


    —Mañana —ella le respondió tocando su vientre.


    —Aunque es muy temprano para saber el sexo, ¿Qué quisieras? —Izz se encogió de hombros y sonrió.


    —Estoy feliz si es niño o niña, lo único que deseo es que nazca sano —los únicos que entendieron el trasfondo de la simple frase fueron Chelsea, Josh y Damien.


    —¿Y, tú, Damien?


    —En realidad lo único importante es que sea sano —la abrazó y le besó el tope de la cabeza.


    —Bueno, sin son gemelos y uno es niña, me encantaría que le pusieran mi nombre —Eve dijo sonriente.


    —Y si uno es niño, llevará el mío —Josh exclamó.


    —¿Gemelos? —él preguntó un poco intranquilo.


    —No creo que gemelos quepan aquí —Izz se señaló el vientre—. Sé que será solo uno.


    —En realidad no lo puedes asegurar. Tal vez en uno de esos múltiples asaltos haya habido dos amiguitos campeones.


    Avergonzada, Izz escondió el rostro en el pecho de Damien mientras Josh reía a mandíbula suelta y luego hubo un quejido.


    —No puedes andar soltando cosas así por así —escuchó a Eve reprenderlo.


    —Lo siento, lo siento.


    Izz se enderezó y miró a Damien quien le sonrió y le acarició la mejilla con los nudillos, para ser interrumpidos por un pequeño niño que se acercaba corriendo gritando repetidos “no, no”.


    —¿Qué sucede? —preguntó su marido al pequeño niño.


    —Es mía —Keith reclamó subiéndose a su regazo.


    —Despacio —le regañó Chelsea—. Te he dicho que ya no puedes abalanzarte sobre ella, Izz tiene un pequeño bebé dentro de su pancita.


    —Sí, mamá —el pequeño rodó los ojos al igual que Josh solía hacerlo—. Tú eres mía, ¿verdad? —él niño le preguntó y ella hizo un mohín.


    —Lo siento, bebé, pero estás muy pequeño y yo ya tengo alguien —el niño fulminó con sus ojos azules a Damien, quien rió.


    —Llegaste tarde —escuchó a su amo decirle al pequeño.


    —¿Entonces? ¿Si es niña, la bebé es mía? —sintió a Damien tensarse.


    —Todo depende de si ella quiere —Izz le respondió y el niño bajó de su regazo feliz.


    —Mami, mami —Keith le saltó encima a Chelsea—. ¿Escuchaste?


    —Sí, lo escuché.


    —Tan pequeñito y buscando novia —Eve, que había estado callada negó con la cabeza— Si tu abuelo te escuchara —le tocó la punta de la nariz—, estaría loco.


    —Mi papá estaría pensando en enviarlo a la milicia —Chelsea rió.


    A Izz le resultaba un poco extraño ver feliz a Chelsea hablando sobre sus padres, cuando en realidad habían muerto en un accidente de avión regresando del lugar donde su padre estaba ejerciendo. A partir de allí vivió con Dean, Eve, Tyler y Damien en Italia, donde se conocieron con Josh.


    Ella y Josh hicieron clic instantáneamente, y cuando todos regresaron a Londres Josh hostigó tanto a sus padres que le permitieron mudarse, convirtiéndose prácticamente en un señor inglés; en ese transcurso, el italiano conoció el BDSM a través de Damien y luego él comenzó a meter en ello a Chelsea. Después de la graduación, los dos rubios discutieron y se separaron cuando Chelsea fue a una universidad canadiense y Josh se quedó en Londres a estudiar medicina.


    —Pero mi hermana no lo hubiera permitido —rió Eve.


    


    ***


    La tarde y noche transcurrió tranquila, dado que Izz debía permanecer en un ambiente relajado por el bebé, el médico creía que el primer embarazo no había culminado por estrés.


    Ambos dormían rodeados por el silencio de la noche, Izz tenía un sueño tranquilo, mientras que Damien estaba siendo acosado por una pesadilla que resultó terminando en un baño de sangre.


    Despertó con el corazón tamborileándole con fuerza, el cuerpo traspirado y la respiración acelerada.


    —Mierda —susurró encendiendo la lámpara de la mesita de noche y quedó cegado un instante.


    Un poco cabreado por la pesadilla y la luz que le hirió los ojos, se pasó la mano por la cara y cuando la dejó caer sobre el colchón sintió humedad, inmediatamente se miró la mano y estaba manchada con sangre. Con un golpe de adrenalina, se levantó y encendió la luz principal, encontrando a Izz rodeada por una gran mancha roja. Rápidamente llamó a emergencias.


    —Buenas noches, ¿Cuál es su emergencia?


    Pasó un momento explicándole todo a la operadora y siguiendo sus instrucciones de mantenerla tranquila, aunque Izz continuaba dormida.


    —La ambulancia está en camino, en diez minutos llegará —dijo la operadora.


    Con eso, colgó y se acercó a Izz.


    —Nena —la removió y su cuerpo estaba un poco frío—. Nena —la acogió en su regazo— ¡Izz! —ella abrió los ojos.


    —Damien —susurró—, hace frío —tiritó.


    —Estarás bien, nena —la apretó contra su pecho y le pasó las manos por el brazo dándole calor por fricción.


    —¿Qué sucede? —ella susurró mirándolo por las pequeñas rendijas que eran sus ojos.


    —Estás sangrando —trató de sonar lo más calmado posible, pero era estúpido hacerlo, el bebé corría peligro.


    —Mi bebé —ella se quiso sentar, pero no tuvo fuerzas.


    —Ya viene la ambulancia —tomó una mano fría entre las suyas.


    —Mi bebé —Izz empezó a llorar.


    —Tranquila —le besó la frente—, tranquila.


    Sintió que pasó una eternidad antes de que llamaran a la puerta. Con todo el dolor del alma, Damien dejó a Izz y salió a abrir la puerta, donde dos paramédicos entraron y él les enseñó la habitación.


    Todo era tan irreal que sentía estar aún en la pesadilla en las que sabía que era un sueño vivido, pero que despertaría en algún momento.


    Cuando subieron a Izz a la camilla, una paramédico le detuvo.


    —Señor, no hay espacio en la ambulancia, deberá ir en otro coche.


    Y así la mujer cerró las puertas dejándolo fuera. Con todo el autocontrol que tenía, se metió al coche y siguió a la ambulancia mientras llamó a Josh.


    —Es tarde —su mejor amigo se quejó al otro lado de la línea.


    —¿Estás en el hospital?


    —No, estoy en casa ¿Qué sucede? Suenas alterado.


    —Izz… —ambos se quedaron en silencio por un momento— está sufriendo un aborto —respondió angustiado.


    —Voy para allá.


    La llamada terminó y su camino también. Salió del coche sin importar que lo dejó en zona prohibida, no le importaba si la grúa se lo llevaba, solo le importaba su mujer y su hijo.


    Salió corriendo y se detuvo al lado de la camilla donde Izz estaba, poniendo sus pequeñas manos sobre su vientre.


    —Mi señor —ella lloró al verlo.


    —Tranquila, nena.


    —Lo siento —negó y trató de ocultar el terror que sentía en el fondo de su pecho.


    —Shhh…


    Caminaba al lado de la camilla hasta que le detuvieron.


    —Hasta aquí puede llegar, señor.


    Le cerraron la puerta en la cara y en ese instante ya no pudo más, se derrumbó y descansó la cabeza en la pared; de pronto la escuchó gritar agónicamente y eso fue todo, no pudo mantenerse de pie y cayó de rodillas.


    Tal vez era un Dom, y podía mantener el control la mayor parte del tiempo, pero también era un hombre y la mujer que estaba allí adentro era su mujer, que aunque le costó mucho darse cuenta que la amaba, ahora ella era su todo.


    —Damien —sintió la mano de Josh en su hombro.


    —Ella está allí adentro —se pasó la mano por el cabello repetidas veces.


    —Estará bien —y como si fuese una burla, un grito de ella salió de entre la puerta cerrada—, ya lo verás.


    —Estará devastada —gimió por el futuro que se vendría.


    —Podrán… —negó bruscamente.


    —No me digas que podremos intentarlo, porque será el mismo resultado —blasfemó y golpeó la pared.


    —Damien…


    —Debo ir a llenar unos papeles —se levantó y caminó a la estación de enfermería.


    —Ya lo he hecho yo. Vamos, debes calmarte un poco.


    Lo guió a la cafetería y compraron un par de sodas.


    


    ***


    Un Dèjá vu quizá o era el maldito karma.


    Izz estaba acurrucada en aquella cama mientras lágrimas silenciosas humedecían su rostro. La vida no dejaba de ser injusta con ella.


    —Nena —le escuchó a Damien decir. No tenía ni idea en qué momento había entrado a la habitación.


    —Lo siento, lo siento —gimoteó mientras él la abrazaba.


    —No fue culpa de nadie.


    —Lo siento —hipó.


    —Shhh…


    La acunó en su pecho hasta que se quedó dormida.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 13


    Ella solo quería pensar que había sido una pesadilla, que nada había pasado, que no había quedado embarazada y que solo se había tratado de un sueño largo, sin embargo la realidad le golpeaba en la cara tantas veces que tal vez se estaba haciendo inmune al dolor o trataba de desviar su mente de ese hoyo negro que cada vez parecía más profundo y sin salida.


    —Por favor —Izz pidió abrazando a su amo mientras le repartía besos en el cuello y pecho.


    —Detente, debo irme —sus manos le sujetaron las muñecas deteniendo su toque, pero luchó contra su fuerza, liberándose.


    Haciendo caso omiso a la petición de su amo, continuó besándole, acariciando sus hombros, cuello y pectorales mientras se fregaba contra su miembro erecto.


    —Detente —él le tomó un puñado de cabello y tiró inmovilizándola.


    —Por favor —lloriqueó.


    Él la tumbó sobre su espalda y le vio levantarse de la cama vestido con pantalones de pijama que tenían levantada una tienda de campaña.


    Izz se sentó y cubrió su rostro con las manos; sentía que lo estaba perdiendo, que él ya no era suyo, cada segundo que pasaba parecía que un iceberg como el del Titanic se empezaba a cruzar en medio, destruyéndoles. Desde el día en que le había despertado cuando la encontró sangrando, desde ese día todo había cambiado. Sí, al principio la había mimando, había estado con ella la semana que estuvo deprimida, le llevaba el desayuno a la cama, la abrazaba y besaba, le hacía sentir que le amaba, pero poco a poco todo se había no solo enfriado, se había congelado.


    Para ella todo había empeorado al escuchar al médico decirle que no podría tener bebés, que era culpa de su útero débil haber perdido a su bebé mostrando una vez más que no era lo suficiente para su señor.


    —¿Qué posibilidades hay de que el bebé pueda culminar el periodo de gestación? —Izz preguntó en la cita secreta al gineco-obstetra.


    —Un uno por ciento —ella se mordió el labio ahogando las lágrimas.


    —¿No hay algún tratamiento que pueda aumentar esa cifra? —Chelsea preguntó al médico mientras le apretaba la mano en apoyo.


    —Los hay, pero solo aumentarían a un cinco por ciento. Izz tiene un útero demasiado débil; que no haya podido culminar el primer trimestre es una señal de que podría pasar siempre —Izz se cubrió la boca con las manos ahogando el jadeó que quería salir como un grito agónico.


    —Puedes intentarlo más adelante —su amiga le dio ánimos—. Un cinco por ciento es excelente.


    —No lo haré —dijo con voz quebradiza a medida que se enderezaba en su asiento y cuadraba los hombros a la trágica noticia.


    —Izz —ella negó.


    —Un cinco por ciento no es nada. Tú no viste lo que yo vi —negó anhelando ocultar el dolor que su corazón sentía—. Él estaba entusiasmado, él vio —posó sus manos sobre su pecho y cerró los ojos tratando de borrar de su mente la imagen preocupada y asustadiza de Damien.


    —No puedes negarte algo así —Chelsea le sujetó una mano.


    —No lo haré. Él y yo estaremos mejor si no pasa eso nuevamente —miró un punto vacío y pestañeó repetidas veces peleando con sus lágrimas que amenazaban con salir a la luz.


    —También se puede tratar de algo genético en la unión de ambas células —él medico acotó.


    —Sí lo es, tendrá el mismo resultado, no podrá nacer, Damien y yo no seríamos compatibles —miró suplicante al doctor primero y luego a la rubia pidiendo que no dijeran nada más, no quería escuchar más teorías que tendrían el mismo resultado.


    —Existe una posibilidad de que complete su ciclo.


    —¿Cómo podrías saberlo? —preguntó Chelsea más sonriente.


    —Tendríamos que extraer un ovulo y fecundarlo con esperma de un donante para analizar su compatibilidad; si es posible podríamos hablar con su esposo para tratar la fecundación de forma científica e implantar el ovulo fertilizado en su matriz.


    —¿Lo intentarás? —Chelsea le preguntó entusiasmada.


    —No —continuó resistiendo a caer en la esperanza.


    —Vamos, yo me haré cargo de los gastos para que Damien no se entere, pero por favor, inténtalo —los ojos claros de Chelsea le miraban entusiasmados, tratando de engañarla para que también estuviese entusiasmada con esa posibilidad.


    —El resultado será el mismo —se encogió de hombros poniéndose la capa protectora, aquella burbuja que había aprendido a crear a su alrededor.


    —Si no lo intentas le contaré todo a Damien, cada palabra que ha dicho tu medico —como se trataba de una burbuja, esta le explotó en la cara.


    —No me hagas esto —la rubia le sonrió y se arregló un mechón de cabello detrás de la oreja.


    —Tú eliges.


    —Lo haré —susurró dándose por vencida a intentarlo, más no a ilusionarse con ello.


    Quería protegerlo de todo el cuento de terror que habían pasado; no quería ver su expresión de dolor nunca más.


    Después de dicha consulta, al siguiente día fue con su marido, quien escuchó solo “buenas noticias” que en realidad eran mentiras.


    A las dos semanas de tratamiento con vitaminas, Izz fue al hospital con Chelsea para la extracción del óvulo donde la durmieron por un par de horas.


    Pero eso ahora era irrelevante. Un mes desde aquel día y él se negaba a tocarla, a veces parecía que ni siquiera quería verle, él huía de ella; existían días en que ni siquiera lo veía, solo sentía el olor de su cuerpo en las sabanas frías. Tenía miedo de que él haya descubierto que era una mujer rota, que no podría darle hijos y por eso le rechazaba de la forma más fácil, haciendo un corte limpio para que ella se fuese sin tener que enfrentarse en echarla.


    Lo vio salir del cuarto de baño completamente vestido, lo único que le faltaba era calzarse los zapatos. Haciendo todo por tener a su amo de vuelta, se levantó y se arrodilló frente a él sentado al filo de la cama.


    —Permíteme, mi señor —ella pidió pero él la miró frío.


    —Ve a arreglarte —ordenó sin emoción alguna en la voz, solo eran palabras vacías.


    Con el corazón latiéndole dolorosamente se levantó y se encerró en el cuarto de baño a llorar, ella le había decepcionado.


    “Un hombre siempre querrá a una mujer que sea guapa y le dé hijos. Si no tiene las dos cualidades, no sirve. Él hombre que esté con ella, la dejará por una que si las tenga.”


    Las palabras de su madre aparecieron en su mente. Quizá ella no le enseñó las cosas mal, quizá siempre quiso protegerla. Se sentó bajo el chorro de agua y empezó a pensar en cómo evitarlo, en cómo ser mejor para él.


    Se duchó y se envolvió en una toalla grande y mullida consciente de su decisión; iría a darle una sorpresa y lo llevaría a almorzar.


    Una vez puesta la ropa interior sexy, se puso encima la mullida bata de baño y bajó corriendo las escaleras encontrándose con Margaret.


    —¿Izz, cómo estás? —la morena le analizó el semblante como su madre lo hubiera hecho cuando pasaba toda una noche despierta, desaprobando su aspecto.


    —Bien —le respondió aclarándose la garganta primero.


    —¿Estuviste llorando? —la mujer se acercó y le tocó la mejilla.


    —Claro que no —Izz rió nerviosamente.


    Avanzó hasta la cocina y se sirvió un vaso con yogurt, debía cuidar su peso, últimamente se veía gorda ante el espejo, parecía que habían quedado secuelas del embarazo en su cuerpo.


    —¿Solo eso desayunarás? —le regañó Margaret cruzada de brazos.


    —En realidad, no tengo hambre —mintió, la noche anterior no había cenado. Él había llegado bordeando la medianoche, simplemente a dormir y ella le había esperado para cenar, pero dado que él no quiso cenar, perdió el apetito, le hacía sentir vacía estar sola, sentirse sola.


    —¿Qué sucede? Estás más pálida —ocultando su rostro, bajó la cabeza y miró su dedo pasar en el borde del vaso.


    —Todo está perfectamente —levantó el rostro y le sonrió—. Por cierto, hoy no almorzaré aquí; iré con Damien —dijo realmente emocionada.


    —Entonces solo seré yo —Maggie rió.


    


    ***


    Vestida con ajustados jeans, zapatos de tacón de aguja, una blusa que se amoldaba a su figura y una chaqueta de cuero, caminó por el pasillo del veinteavo piso del edificio de la empresa, recibiendo muchas miradas masculinas. Caminó orgullosa, se sentía hermosa.


    Llegó a las puertas de vidrio y las abrió encontrándose con las dos secretarias de Damien, una para la empresa y la otra para sus cosas personales como la empresa de su padre.


    —Izz, es bueno verte —la sumisa de un Dom francés, amigo de Damien le saludó sonriente con sus hermosos ojos negros iluminándose con pequeñas estrellas en su iris.


    —A ti también, Joseline —la rubia rodeó el escritorio y la abrazó.


    —¿Qué te trae por aquí?


    —Quería sorprender a Damien —se encogió de hombros—. ¿Está en su oficina?


    —Sí, se emocionará tanto de que hayas venido —la secretaria levantó el auricular y presionó un botón.


    


    Damien estaba revisando los ingresos y egresos del último mes cuando el intercomunicador sonó.


    —¿Sí, Joseline? —se recostó contra la silla y cerró los ojos.


    —Izz está aquí —al escuchar su nombre abrió los ojos y se enderezó.


    —Dile que estoy ocupado, que no la puedo atender.


    —Damien —la voz dolida de Joseline le hizo ver que tan jodido estaba siendo.


    —Estoy ocupado —gruñó y colgó el teléfono.


    Cerró la mano en un puño y golpeó el escritorio. Todo estaba siendo tan jodido, e inmediatamente las palabras de Victoria sonaron en su mente.


    —¿Por qué no debo amarte?


    —Porque es incorrecto. Si amas, dejarás de ser un Dominante y no complacerás a totalidad a tu sumisa por estar temiendo en herirla.


    Eso era lo que estaba teniendo, miedo a herirla pero no solo en el sentido físico, sino también emocionalmente. Ella era frágil y verla dolida era muy difícil de soportar, por lo que le huía la mayor parte del tiempo; sabía que estaba mal dejarla sola, pero no podía con ello.


    


    Izz escuchó la risilla de la otra secretaria y de pronto todo el orgullo de ser guapa desapareció.


    —Lo siento, Izz —Joseline se disculpó.


    —No hay problema —se encogió de hombros y dio una sonrisa falsa—, yo debí avisar. Adiós —le hizo de la mano a medida que empezaba a alejarse.


    —Izz —se giró y negó.


    —Estoy bien, no te preocupes.


    Salió del edificio y se dedicó a caminar por las calles mirando ropa, entrando a los almacenes de cosas de bebé a torturarse. Ella era la culpable de lo que estaba sucediendo.


    


    ***


    Izz regresó a casa en la noche, sintiéndose muy dolida, pero tal vez se lo merecía.


    Luego de un largo baño de tina, se vistió con una camisa de él sintiendo su olor a pesar de estar limpia. Le extrañaba mucho más de lo que le extrañó estando sola en Florencia, su presencia comenzaba a borrarse.


    Las horas pasaban burlándose de ella con una gran sonrisa de payaso, cada vez que miraba el reloj había pasado una o dos horas, pero él no aparecía y su cama cada vez se veía más grande. Estuvo nerviosa luego de la una de la madrugada.


    Se vistió y salió de casa; iría por él, le diría que ya no tendría la empresa a su cargo, que sabía que él odiaba trabajar en una oficina, que él amaba enseñar y no le obligaría a seguir con eso.


    Saludó a los guardias, uno de ellos le abrió la puerta y le acompañó hasta el ascensor.


    Caminó a paso rápido y abrió la puerta de roble de la oficina. Lo que vio le destrozó dándole más fuerza a las palabras de su madre.


    Él dormía en el sofá completamente desnudo, pero una mujer también desnuda dormía sobre él, abrazándolo.


    La puerta se cerró estrepitosamente y ambos despertaron. Quería huir, quería romper a llorar, quería golpearlo a él y a la mujer, sin embargo no pudo mover ni un músculo.


    Él empujó a la mujer y luego le vio.


    —Izz, no es lo que parece.


    —Oh, mi cielo —dijo la mujer que ahora reconocía como la secretaria que se había reído de ella—. Lo siento tanto —ella recogió sus ropas y salió dejándola a solas con Damien.


    —Nena —Damien se le acercó ya vestido con pantalones.


    —No me toques —susurró cuando él le cogió de los brazos.


    —Izz.


    —¡No! —gritó—, ¡No me toques! —forcejeó.


    Él la arrinconó contra la pared.


    —Déjame explicarte —él pidió mirándola.


    —No me toques —rompió a llorar luego de abofetearlo—. Por favor, no me toques —suplicó dejándose rodar por la pared mientras él se quedó en shock por el golpe.


    —Izz —se cubrió las orejas con las manos aferrándose a la verdad, no quería escucharle porque caería ante él, le creería.


    —No.


    Con un ataque de adrenalina se levantó y salió corriendo al ascensor que le esperaba abierto. Al llegar al auto condujo con rapidez y llegó a casa, en donde se encerró en la habitación de huéspedes y trancó la puerta con una silla. Quería estar sola, no quería escucharlo.


    Él la había cambiado por no ser tan guapa ni poder darle hijos. Su madre tenía razón; quizá estaba con ella solo porque no tenía otra solución.


    Se aovilló y lloró hasta que se quedó dormida con el sonido de los golpes de Damien a la puerta como fondo.


    


    Damien se quedó el resto de la noche sentado al lado de la puerta esperando a que le abriera; había intentado el truco que todas las puertas tenían, pero esta no cedió cuando la empujó luego de quitarse el seguro.


    Todo era una mierda. No sabía que putas hacía su secretaria sobre él, ni siquiera sabía por qué estaba desnudo, lo último que recordaba era que la secretaria le había llevado un café que él había pedido y luego de bebérselo sintió sueño.


    Pasadas las siete de la mañana se alistó para ir al trabajo, debía buscar una respuesta a toda esa mierda.


    Llegó a la oficina encontrándose solo a Joseline.


    —A mi oficina —le ordenó— ¿Dónde está la otra secretaria? —preguntó cuando ambos estuvieron dentro.


    —Vino temprano esta mañana y dejó su carta de renuncia.


    —Hija de puta —gruñó tirando la taza que descansaba vacía sobre su escritorio.


    —¿Qué sucede, Damien?


    —Nada, busca el registro de Annette Robinson, envíamelo y llama a Stevenson.


    Dio vueltas como león enjaulado leyendo la información sobre esa puta.


    —Señor, Stevenson está en la línea tres —Joseline le avisó e inmediatamente contestó.


    No pasó mucho tiempo antes de que el investigador le diera noticias sobre la mujer.


    —Ella dejó el departamento donde vivía diciendo que viajaría; luego hice averiguaciones y ha tomado un jet privado a París —golpeó el escritorio—. ¿Sigo con la investigación?


    —No.


    Colgó y regresó a casa a tratar de explicarle a Izz qué demonios había pasado.


    —¿Qué demonios le hiciste? —Margaret le avasalló cuando entró en la casa.


    —¿De qué estás hablando? —se hizo el desentendido.


    —No ha salido de la habitación de huéspedes en todo el día, ni siquiera para comer. Algo debiste haber hecho.


    —Yo me haré cargo de eso —respondió y fue escaleras arriba.


    Vistió con algo más cómodo y se dirigió la habitación de huéspedes.


    —Izz, abre la puerta —ordenó aporreando la puerta una vez más.


    —Déjame sola —le escuchó decir.


    —¡Abre la maldita puerta! —forcejeó tratando de abrirla, pero había algo que le detenía.


    Estaba a punto de tirarla abajo cuando su celular empezó a sonar.


    —¿Qué? —respondió ofuscado.


    —Tranquilo, soy Bleuenn.


    


    ***


    Él la había dejado sola. Finalmente podía revolcarse en su propia mierda tranquila, no quería escucharle o verle, porque en realidad no podía estar enojada con él; no quería que él la viera porque ella no era lo que él quería. Había sido su culpa.


    “Si tu marido te deja o engaña, siempre será tu culpa. No hiciste las cosas bien”


    Y allí estaba nuevamente su madre recordándole la verdad.


    Como todos los días al despertar se metió a la ducha con el cuerpo débil, tenía sin comer prácticamente tres días y empezaba a pasarle factura.


    Estaba quitándose el champú del cabello cuando un estrepitoso sonido de madera rompiéndose le avisó que él había entrado. Serenándose se envolvió en la mullida toalla.


    La puerta del baño se abrió dejándolo ver con el cabello desordenado como siempre, y unas ojeras pronunciadas rodeando sus hermosas orbes grises.


    —Ven aquí —él ordenó, y ella seguida por su instinto de obedecerle, se acercó quedando frente a él— ¿Tienes algo que decirme? —negó con la cabeza—. Date la vuelta y pon tus manos en la espalda —obedeció sus palabras. Segundos después él la esposó.


    Damien le cogió del brazo y le guió hasta el cuarto de juegos completamente desnuda, ya que la toalla cayó en el instante que puso las manos en su espalda.


    Le obligó a sentarse sobre sus talones en el centro de la cama, cerca del cabecero.


    —Quieta —demandó mientras le veía desaparecer por la puerta.


    Muy a pesar de que su consciencia le gritara que él no tenía derecho a ordenarle absolutamente nada, que él había perdido el derecho en el instante que se folló a otra, pero a pesar de ello, su mente gritaba por seguir sus ordenes, por ser prefecta para él.


    Lo vio regresar de espaldas empujando la puerta; cuando le vio dar la vuelta, observó la pequeña bandeja que llevaba en sus manos con jugo y fruta haciendo que el estómago le gruñese. Odió verlo sonreír.


    Su ahora carcelero dejó la bandeja sobre un banco y se sentó al borde de la cama descansando la espalda en el cabezal y cruzó las piernas a lo largo del colchón.


    —Has sido una esclava muy mala —él le dijo con el rostro adusto.


    —Tú no tienes derecho alguno en tratarme así. Ya no —trató de darle convicción a sus palabras. Él le sonrió.


    —Tengo —se acercó y le agarró un manojo de cabello, tironeando de él— todo el derecho —le susurró al odio— y el poder de hacerlo —él lamió el lóbulo de la oreja.


    —No, perdiste el derecho.


    —Siempre lo tendré —soltó el cabello, pero le tomó de la mandíbula con un agarre doloroso y le dio un rápido beso—. Eres mía de todas las formas posibles.


    Enfurruñada no respondió, quería darle un rodillazo en la entrepierna y gritarle que se fuese a la mierda.


    —Puedo leerte y sé que lo que estás pensando, está anotándote un castigo.


    No le respondió. Damien solo negó y sonrió haciendo que sus ojos se oscurecieran y tomaran un brillo sensual. Lo observó llevarse el vaso a los labios y tomar un sorbo del jugo, provocándola.


    —¿Quieres un poco? —desvió la mirada deseando ignorarle.


    Nuevamente sintió el tirón del cabello que le obligaba a mirarle; unió sus labios, pero ella no abrió la boca, no planeaba seguir sus ordenes, por lo que vio y sintió como su otra mano le recorría del cuello y bajaba hasta uno de sus pechos y pellizcaba el pezón, causando que abriese la boca para lloriquear; en aquel momento de ventaja para él, empezó a verter jugo de su boca a la de ella.


    —Si no piensas colaborar, te obligaré; pero solo debo decirte que no cuenta como parte de tu castigo. Tú sabes que tan duro puedo ser castigándote —le pasó el pulgar dibujándole el perfil del labio inferior—. ¿Vas a colaborar? —con temor, asintió—. Bien.


    Él volvió a darle de beber de su boca un par de veces antes de acercarle a los labios un pedazo de manzana.


    —La fruta prohibida —él sonrió—, la fruta que los alumnos le dan a sus maestros —Izz quiso evitar sonreír, pero perdió la batalla y la sonrisa curvó sus labios—. Lo ves, nena, no tienes que estar enojada, todo tiene una respuesta.


    Entornó los ojos y dejó que él creyera que se lo perdonaría así de fácil, aunque si se sinceraba con ella misma, era probable que lo hiciera, pero no quería.


    


    Estaba dándole el último pedazo de fruta cuando el celular de Damien sonó.


    —Bueno, nena, es tiempo de que veas la respuesta.


    Él volvió a irse un par de minutos antes de regresar con el computador portátil, lo abrió a mitad de la cama e hizo una videoconferencia con Bleuenn.


    La imagen de la rubia dominante apareció sonriente.


    —Veo que has logrado sacarla de su encierro —se burló—. Bueno Izz, esto es para averiguar qué demonios pasó en esa oficina.


    —¿Cómo? —preguntó queriendo hacerle frente a la ahora traidora, aunque tal vez ella siempre estaría del lado de Damien al ser una Dommie— Es decir que estás de acuerdo con Damien, que le apoyas.


    —Lento, muñeca —la rubia le hizo señas—, yo no estoy apoyándolo, él por el momento está en mi lista de dudas, por eso hago esto.


    —¿Qué exactamente vas a hacer?


    —Espera y veras.


    La rubia se alejó de la cámara permitiéndole ver a la secretaria en un calabozo —que era muy posible que le perteneciera a Bleuenn— atada de muñecas en lo alto y tobillos bien separados.


    —Despierta —vio a la dominante acercarse y palmearle el rostro a la secretaria rubia.


    La mujer atada no reaccionaba, por lo que le lanzaron una jarra de agua encima.


    —Bienvenida, Annette —la mujer empezó a desesperarse y gritó.


    Bleuenn le sostuvo el rostro tan fuerte que incluso a través del computador se veía la presión que causaba.


    —Déjame ir, maldita rara —Bleuenn rió y escuchó a las sumisas de ellas reír también ocultas en algún lugar de la habitación detrás de la cámara.


    —Esto puede ser fácil y rápido —le advirtió la dominante liberando el rostro de la secretaria—. ¿Quién te envió a tratar de joderle el matrimonio a Damien? —Annette escupió— Tú escogiste —se mofó—. Chaton, una fusta —pidió.


    En ese momento vio a Nadège completamente desnuda con el rostro pintado como uno de los integrantes de The Kiss. La sumisa le entregó la fusta a su ama.


    —Ven aquí —la sub se acercó y Bleuenn le besó con pasión y poder—. Regresa a tu lugar.


    Izz miró el rostro de la mujer atada y notó la mezcla entre excitación y asco.


    —Regresando a ti —Bleuenn se giró hacia la mujer y le pasó la fusta por el cuello y dio unos leves golpecitos en los pezones erectos—. Vamos, dulzura, habla.


    —En tu puta vida —la secretaria negó alborotando sus rizos.


    —Está bien. Chaton y cœur, vengan a darle la bienvenida.


    Vio aparecer a Nadège y a Lèa —ambas con los rostros pintados—. Nadège se colocó detrás de la secretaria con un flogger y le azotó mientras Lèa empezaba a besar los pechos de Annette, chupándole los pezones y mordisqueándolos.


    Pasaron tal vez cinco minutos entre azotes y besos cuando la dominatrix les ordenó detenerse.


    —Vamos, Annette. Ya no somos unas raras, ¿o sí? —Bleuenn se acercó a la rubia y le metió las manos entre las piernas—. Estás mojada.


    —No me toques, puta.


    —Sigues haciéndote la difícil —Bleuenn le dio con la fusta en los labios vaginales y la mujer atada gimió—. Eres una perra reprimida. Me gusta eso. Cœur ayúdame, quiero ver ese clítoris lleno.


    Lèa se arrodilló frente a la secretaria y separó los labios vaginales antes de darle una lamida ganándose un golpe de la fusta en la espalda.


    —Lo siento, ama.


    Con Lèa arrodillada ahí, vio como la dominante azotó el clítoris de la mujer encadenada y esta gritó.


    —Habla, perra.


    —¡Jaci! —Annette gritó—. Jaci me pagó para que la mujer me encontrara con Damien en una posición que no les permitiera regresar.


    —¿Por qué viniste a mi empresa? —Bleuenn le azotó nuevamente entre las piernas y la mujer se retorció con algo que reconocía como placer.


    —Me dio más dinero cuando se enteró de ustedes.


    —¿Cómo se enteró? —volvió a azotarla allí.


    —Usted es amiga de Damien —gimoteó.


    —Muy buena chica —Bleuenn se acercó y la besó en los labios, a lo que la rubia respondió esperanzada—. ¿Deseas continuar?


    —Sí, por favor.


    Bleuenn dejó a la mujer atada y regresó a la cámara.


    —Bueno, ahora lo saben, Annette le dio de beber algo en el café a tu marido que lo durmió completamente —la Dommie rió—. Como me hiciste esa vez en tu casa. Es hora de que nosotras disfrutemos y ustedes vean como se divierten —Bleuenn les guiñó el ojo y terminó la videoconferencia.


    Avergonzada inclinó la cabeza.


    —Siempre debes confiar en mí —Damien le puso un dedo debajo de la barbilla y le hizo levantar el rostro para mirar sus ojos.


    —Ahora lo sé, mi señor —susurró.


    Él le dio un tierno beso.


    —Te amo, nena. Sin embargo, eso no te libra del castigo.


    —Aceptaré todo con gusto, mi señor.


    Le quitó las esposas y sus músculos se quejaron doloridos. Su señor se alejó y empezó a poner un montón de cosas en la mesita móvil que llevó cerca de la mesa central.


    —Ven aquí —él le llamó—, sobre tus manos y rodillas.


    Con dificultad se levantó y tambaleó, había pasado tanto tiempo en la misma posición que sentía adormecidas las piernas. Se arrodilló en el suelo y empezó a gatear hasta él y se sentó sobre sus talones cuando estuvo allí.


    —Has descuidado mi más valioso tesoro —él le obligó a mirarle.


    —Perdóname, mi señor.


    —Voy a azotar ese lindo culo, pero antes, ven aquí —palmeó la mesa.


    Izz se levantó y él le ayudó a inclinarse sobre la mesa, haciendo que sus doloridos pechos se fregaran contra el metal.


    —Separa las piernas —él le palmeó el culo.


    Completamente excitada siguió su orden y sintió su mano tocarle entre las piernas, hundiendo dos dedos y empezó a bombear con lentitud. Adorando que él volviera a tocarla, gimió y se fregó contra su dura erección, pero solo recibió una nalgada en respuesta.


    —Quieta. No podrás correrte por hoy.


    Lloriqueó por la noticia obteniendo otro manotón.


    Poniendo todo su autocontrol en marcha empezó a concentrarse en los números pares, pero cada vez que él hundía sus dedos sentía que iba a morir de calor, que su centro se derretía y comenzaba a chorrearse por las piernas.


    —Esto será hermoso —Damien le susurró al oído mientras introducía unas bolas en su interior.


    —Cielos —gimió en el instante en que su marido le dio otra nalgada y las bolas vibraron en su interior.


    —Sí, nena. Verás el cielo.


    La hizo arrodillar en el suelo y bajar el rostro hasta tocar el suelo, luego le ató los puños separados, dejando su culo levantado.


    Sintió el primer golpe de la fusta y gimió audiblemente por el dolor y las sensaciones de las bolas vibrando entre sus paredes. Otro golpe en el mismo sitio le hizo percibir con mayor intensidad el azote que hacía que lo que había en su interior saltara con mayor fuerza.


    Pensando que usaría la fusta nuevamente, empezaba a concentrarse en el dolor que recibiría, pero el flogger le azotó en todo el trasero como lenguas calientes que la hicieron arquear perdiendo la posición que él la había puesto.


    Hubo muchos azotes más y la hizo levantar posando ligeramente su culo en el filo de la mesa haciéndole retorcerse ante el frío del metal contra su carne caliente y malograda.


    —Quieta —le ordenó mientras le ataba los tobillos a las patas de la mesa, obligándole a permanecer abierta e inmóvil para él.


    Su señor se irguió y le sonrió triunfante, demostrando que era su dueño, que haría lo que quisiera con ella, incluso experimentar, tal como lo estaba haciendo.


    —Va a ser lento —su amo le susurró en el oído mientras colocaba una mano en el centro de su pecho y la otra en la espalda.


    Poco a poco empezó a empujarle hacia atrás obligando a su columna curvarse hasta que su cabeza tocó la superficie lisa y fría.


    —Estira los brazos hacia los lados.


    Al hacer lo que le pidió, quedó de puntillas de pies y su columna arqueada. Le sintió atarle los muslos a las patas de la mesa y luego los brazos para que los mantuviera en el aire.


    Él retiró las bolas chinas de su interior y ella se quejó por la sensación de pérdida para luego llenarla con un dildo y atar un cinturón a sus caderas. Inmediatamente aquel aparato empezó a vibrar en su interior y asemejar las estocadas de un hombre.


    Gimiendo, lloriqueando y gritando trataba de mantener a raya el orgasmo que plañía por desatarse, que empujaba a su consciencia de que se dejara ir.


    Su mente tambaleó en el instante que él empezó a pasar un artefacto con puntas finas como agujas sin filo en sus senos y unas pinzas pellizcaron sus pezones y pechos.


    —No, no, no —gemía, pidiéndole que se detuviera, que le haría perder el control.


    —El hecho de que niegues, no significa que me detendré —Damien bajó el rostro y le besó el cuello.


    Lo vio alejarse, creyendo que terminaría con ese castigo, pero fue todo lo contrario, él puso un vibrador en el clítoris y perdió, se corrió con fuerza y él retiró los artilugios de su interior y separó sus labios vaginales mientras bebía de ella.


    Cuando los espasmos hubieron terminado, él empezó a repartir besos por su pubis, abdomen y pechos que fue liberando de las abrazaderas y pinzas.


    La soltó de sus restricciones y le ayudó a ponerse de pie. Ella lloró porque sabía que había cometido un error al dejarse llevar por los recuerdos de su madre.


    Damien la abrazó y empezó a besarla, calmándola, incitándola a hacer el amor. Permitiéndole que lo desnudara y tumbándose en la cama, llevándosela a ella consigo.


    Izz le besó el cuerpo completo y cuando finalmente él la llenó, fue la gloria. Su calor hundiéndose en su interior, sentir nuevamente que él era suyo.


    Ella no duró mucho antes de que el segundo orgasmo le recorriera haciéndole más consciente de él derramándose en su interior.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 14


    Acostados en la cama de su habitación, gozando de caricias tiernas, besos dulces, Damien e Izz estaban disfrutando de la reconciliación; habían pasado un par de días jodidos y ahora estaban en la plenitud de la relación. Izz sabía que sobre exageraba muchas veces, pero era muy insegura de no poder ser lo suficiente para su señor. Era consciente que él comprendía eso, y le agradecía en silencio que no le diera una patada en el culo alejándole con una orden de restricción, si no que la mimara, que uniera sus lazos y no se desesperara.


    Izz repartía besos a lo largo del cuello de su señor, sentada a horcadas con su eje empalándola pero sin hacer algún movimiento que los llevara más allá, solo le daba besos en el cuello y él le acariciaba la espalda.


    Damien empezó a tocarle a los costados de las costillas haciéndole cosquillas, dando ligeros toques con sus dedos a medida que su lengua le trabajaba los pezones, de pronto se vieron interrumpidos por el celular de él que comenzó a sonar con la música de Tiburón; observó hechizada cómo estiraba el brazo y tomaba el móvil del buró con los músculos de su brazo contrayéndose, haciendo más visible su fuerza.


    —Hola, mamá… —lo vio entornar los ojos y una risilla se le escapó ante la actitud “adolescente” de su marido—. Sí, ya no puedo ocultarte que estoy en casa —Izz rió y él le siguió, ya imaginaba a Eve enfurruñada y resentida—. Sí, está bien, solo que estaba a punto de irme a bañar… Sí, claro que eres bienvenida… Por todo el cielo, eres mi mamá, como crees que… Está bien, está bien… claro que no huiré —Izz rió a mandíbula floja cuando él hubo cortado.


    La giró, dejándola con la espalda sobre el colchón y su cuerpo aplastándola, imposibilitándole moverse.


    —¿Qué era gracioso? —él le sonrió con maldad.


    —Nada —Damien le dio un beso rápido y le tomó el labio inferior entre los dientes mordiéndole con fuerza, haciéndole chillar mientras los ojos comenzaban a picarle por las lágrimas contenidas.


    —¿Está bien que te burles de mi? —preguntó luego de soltarla.


    —Sí —giró el rostro para evitar que le hiciera nuevamente lo mismo, sin embargo fue una mala decisión; le mordió la clavícula.


    —Yo siempre ganaré —Damien dio un beso en la zona enrojecida por la mordida—. Ahora, ve a ducharte.


    Izz dio un gemido lastimero cuando su señor salió de su interior tumbándose a su lado. Él empezó a reír luego de darle una sonora y dolorosa nalgada en el instante que se giro y se puso a gatas para poder bajarse de la cama por sobre él.


    Enfurruñada trató de caminar con dignidad al cuarto de baño, no siempre quería que él se regodeara que la tenía dominada, aunque así fuese. Abrió el grifo y se metió bajo el chorro de agua fría, quería que él se congelara cuando entrara a querer meterle mano y se le pasara la calentura con la lluvia fría.


    Como lo imaginó, unos cinco minutos después él entró en el cuarto de baño, pero igual que siempre, él iba un paso más adelante y lo predijo, vio aparecer la mano de su señor entre la puerta corrediza abriendo el grifo de la calefacción a todo lo que daba quemándole con el agua caliente que tocó su piel antes de alejarse con un grito. Actuando por impulso cerró por completo el correr del agua.


    —Te crees más lista, ¿uh? —detrás sintió la dura pared de músculos y una de sus manos cerrarse en torno al cuello.


    —Estaba jugando —susurró con el poco aire en sus pulmones.


    —Claro —sintió su respiración al lado del cuello.


    La liberó del agarre asfixiante arrinconándola contra la pared del costado y cerró la puerta corrediza.


    —Quieta —le ordenó.


    Un poco cabreada porque no le resultó lo planeado, se cruzó de brazos y observó su imponente cuerpo desnudo a medida que abría los grifos y templaba el agua, sin embargo eso no la deslumbraba por completo, ella tenía una fascinación por su trasero, muchas veces le había encontrado observándole y esa vez no era una excepción; él se giró y su culo fue remplazado por su majestuosa verga.


    —Mis ojos están aquí —sonrojada miró a otro lado— la vergüenza sigue siendo parte de ti sin importar de si estamos solos —lo escuchó reír y la apegó a su cuerpo arrastrándola bajo el chorro de agua—. Te ibas a enfermar —la regañó pellizcándole el culo—, no estabas cuidando lo mío.


    —Lo siento, mi señor.


    Levantó el rostro para mirar esos majestuosos ojos grises azulados que era consciente de que le observaban, pero las gotas de agua le dificultaron encontrarse con su mirada; sin ser advertida, él la aplastó contra la cerámica y atacó su boca con rudeza, enterrándole los dedos en las costillas, dándole dolor y placer con la rudeza de su agarre. Gimió mientras le recorría el torso con las palmas de las manos, subiendo hacia la nuca y enredándole los dedos en el cabello, tironeando de él, restregándole la polla en su carne sensible.


    Damien estaba a punto de levantarla del suelo y terminar con lo que habían empezado en la habitación, pero el sonido de Eve los obligó a separarse.


    —Dúchate rápido —le dio un beso fugaz.


    Se puso la toalla alrededor de las caderas y salió a contestar su celular.


    —Dime, mamá —dijo renuente.


    —Llamo para decirte que estaré en diez minutos en tu casa, espero encontrarlos vestidos esta vez.


    —¿Cuándo lo olvidarás? —se pasó la mano por la cara.


    —Vi las tetas de mi nuera, y no precisamente amamantando a mi nieto.


    —Mamá —gruñó—, eso pasó hace un millón de años luz.


    —Estaré allí pronto.


    Eve le colgó y completamente exasperado se giró encontrándose con Izz vistiendo solo la bata de baño dándole la idea de desatar la cinta, atarle las manos con ella tras su espalda y joderla con fuerza. Gimió con decepción por no tener el tiempo.


    —¿Algún problema con Eve? —le preguntó moviendo un mechón de cabello mojado detrás de su oreja.


    —Ninguno —le sonrió—, ella viene en camino.


    —Lo imaginaba, siempre tomas ese color pálido cuando ella está por venir —se burló sonriente.


    Haciéndose de oídos sordos, se metió en la ducha.


    


    Vestida con jeans, tenis y una blusa de tiras, Izz le abrió la puerta a su suegra que llegaba en su flamante auto rojo cereza. Eve le sonrió cálidamente en el momento que le miró.


    —Izz —la mujer de cabellos como el caramelo le abrazó—. Espero no estar molestando en venir a visitarles.


    —Claro que no —hizo señas para que pasara al interior.


    —Debemos esperar —vio a la mujer refinada hacer un mohín—. No pretendía traerla, pero ella se coló.


    —¿De quién se trata?


    —Jaci —su suegra le miró suplicante—, no quiero que pienses que lo he hecho a propósito. Hace mucho dejé de tratar de emparejar a mi hijo con ella, vi que tan feliz le hacías, y yo… —Izz negó con la cabeza y sonrió.


    —Está bien, yo necesito hablar unas cosas con Jaci.


    Esperaron a que la mujer entrara y el aire cálido del hogar se convirtió en frío y tirante cuando las miradas se cruzaron, los ojos azul aguamarina de la rubia parecían glaciales.


    —Hola —ella le saludó con una sonrisa socarrona.


    —Diría que eres bienvenida a mi casa, pero no mentiré.


    —¿Por qué tanta crueldad, Izz? —Jaci se mofó— ¿Acaso tu marido no te hace feliz?


    —Pasemos adelante, Eve; a palabras sin importancia, solo idiotas se detienen a escuchar.


    Guió a su suegra al interior de la sala de estar y encendió la tele con un volumen cómodo para todos.


    —¿Dónde está Damien? —preguntó Eve sentándose en el sofá.


    —Baja en unos minutos, está en tomando una ducha. ¿Desean algo de beber? —trató de ignorar a Jaci que miraba a su alrededor como si estuviese en una pocilga y ella fuese la reina de Inglaterra.


    —Si tienes zumo de naranja, me harías muy feliz —Eve le sonrió.


    —A mí me traes un vaso de agua embotellada —la rubia miró sus uñas largas y pintadas de un horroroso rojo puta.


    —Lo siento, pero se nos acabó el agua embotellada —Izz sonrió amargamente—, pero tengo algo de cianuro, ¿Apeteces un poco?


    —No malgastes tus drogas, querida.


    —¿Izz, te parece si voy yo por el zumo, necesito hablar con Margaret? —Eve se levantó y marchó sin esperar su respuesta.


    —¿Alguna vez te darás cuenta de que solo eres una niña para Damien? —Jaci le dijo mirándola con superioridad desde el sofá.


    —¿Alguna vez te darás cuenta que eres una puta? —le hizo frente y la rubia se levantó.


    —Tras chiquilla, mal educada —Izz hizo un mohín sobreactuado.


    —En realidad me importa una mierda lo que pienses de mí, lo que sí me importa es que estás tratando de tirar abajo mi matrimonio, y eso es intocable.


    —Vamos, querida. No soy la única que quiere acostarse con tu marido —Izz observó el tatuaje por unos segundos.


    —Es verdad, muchas quieren acostarse con mi marido, pero eres la única perra que se arrastra porque la tome en cuenta. ¿En realidad creíste que arruinando mi matrimonio, Damien pondría un anillo en tu puto dedo?


    —Eres una zorra que se deja maltratar por su marido —la pelirroja se encogió de hombros.


    —Puede que sea una zorra, pero solo con Damien; mientras que tú eres una puta, porque te acuestas con cualquier polla solo por el dinero.


    Vio como la rubia se acercaba indignada y se paraba frente a ella levantando el brazo con intenciones de abofetearle. Siendo más rápida, se movió a un lado y la mano solo tocó el vacío.


    —¿Me crees tan estúpida? —Izz rió.


    —Lo muestras en el rostro.


    —¿Alguna vez has sentido como duele perder sangre? —la rubia la miró confundida.


    —¿Qué demonios estás diciendo?


    —Eso es un no —victoriosa, Izz sonrió abiertamente—, pues te mostraré.


    Cerró la mano en puño y lanzó el golpe con toda la energía de su cuerpo, atizándole en la mejilla; Jaci cayó contra el sofá completamente desarmada.


    —Izz —escuchó el llamado de Damien y miró hacia las escaleras donde él estaba estático—. ¿Qué hiciste? —la regañó al llegar a su lado.


    —Ella comenzó —se excusó.


    —¿Jaci? —la voz de Eve apareció en la habitación.


    —Mierda —susurró Damien.


    Observó como los dos estabilizaban a la rubia que se tambaleaba.


    —Siento que hayas tenido que ver esto —se disculpó con Eve.


    —¿Qué sucedió? —su suegra le miró horrorizada pero con un brillo feliz bailándole en los ojos.


    —Seré honesta. Trató de romper mi matrimonio y necesitaba desahogarme.


    —No entiendo.


    —Te lo contaré luego. Ahora debemos llevarla a su casa —Damien ayudó a la rubia a caminar a la salida—. Contigo hablaré cuando regrese —la sentenció.


    Se sentó en el sofá y una sensación de alegría la embargó. Finalmente había matado aquel demonio; tenía años mordiendo el anzuelo con sus estúpidas palabras, pero esta vez como toda una guerrera había derrumbado a la puta.


    —Nunca había visto un gancho así —Margaret se sentó a su lado.


    —¿Lo viste?


    —Eve también lo vio. Estábamos escuchando detrás de la puerta de la cocina —asombrada miró a la mujer a su lado y ella le guiñó un ojo.


    —¿Por qué?


    —Porque Eve quería que dijeras todo de una vez y, pues, lo hiciste —ambas rieron.


    —Damien parecía enojado —hizo un mohín.


    —Ya se le pasará. ¿Quieres hielo para la mano?


    —Por favor —asintió.


    


    Una hora después, con la mano ligeramente hinchada, Izz miraba la tele a la espera que él llegara y despotricara.


    Escuchó la puerta abrirse, pero no volteó, podía sentir su presencia acercándose a paso firme.


    —¿Duele? —le escuchó preguntar y en ese instante se aventuró a mirarlo de pie a un costado.


    —Un poco —se encogió de hombros—; está entumecida por el hielo —él sonrió.


    —¿Por qué la violencia? —se sentó a su lado y la rodeó con los brazos.


    —Porque ella me provocó —escuchó su risa sensual y rica.


    —¿Debo castigarte? —preguntó divertido.


    —Tomaré todo lo que me des, si crees que merezco un castigo, pues —se encogió de hombros—, lo disfrutaré.


    —Me gustó ver ese golpe.


    —Era tiempo que yo también defendiera lo mío… —él le besó en medio de una sonrisa— Al igual que tú lo hiciste con Blake.


    —¿Cómo…


    —Josh me lo contó —le cortó y volvió a besarlo.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 15


    El tiempo es irrelevante cuando se está disfrutando de una vida plena.


    


    Izz estaba a punto de salir con dirección a su trabajo, se acercó al buzón y recogió las cartas como todos los viernes.


    Miró una a una y pocas eran para ella, incluyendo una de la prisión; sintiéndose cohibida la metió en su bolso, regresó al interior y dejó las otras sobre la mesita de centro y trató de continuar con su día.


    A pesar de que no quería pensar en ellos, conducía con precaución, la llegada de esa carta le había dejado muy turbada, la sentía como ojos mirándole, rogándole que leyese su interior, pero se negaba a hacerlo, aún no. Miró de reojo su bolso en donde estaba escondida y negó, reusándose tropezar con la tentación.


    Resultó difícil llegar al auditorio y no lanzarse a correr por los pasillos para buscar un lugar tranquilo en el cual leer la correspondencia llegada desde la prisión americana; forzándose a no asustar a los otros niños esperando a sus maestras, caminó con paso lento, se encerró en el baño, donde con manos temblorosas desprendió la pestaña y sacó la hoja.


    Mi bebé, mi niña hermosa.


    Sé que cometí muchos errores, y estando aquí comprendí todo el mal que te he ocasionado.


    Quisiera que me perdones, que seamos una familia nuevamente.


    Esas solas palabras hicieron que el corazón se le acelerase, su madre trataba de buscar felicidad con una familia perfecta, pero no podía caer en ello, no podía aceptar sus palabras nuevamente, sería estúpida si lo hiciese.


    Como si se tratase de un tesoro maldito, metió la carta nuevamente en su bolsa y decidió continuar con su vida y olvidar aquel papel; ya era muy tarde para que intentaran ser parte de ella; le había costado mucho sacarlos de su mente y corazón como para que ahora intentaran herirla.


    Las cartas continuaron repitiéndose una a la semana, sin embargo eso no le haría cambiar de opinión, estaba feliz con su amo y marido, no necesitaba a sus padres. Quizá no podrían tener hijos, pero estaban perfectamente bien los dos.


    Su celular vibró sobre el piano sacándola de aquella burbuja, miró el reloj en la pared notando que había pasado la tarde un poco ida mientras sus alumnos creaban una sonata tranquila.


    —¡Izzy! —gritó Carlee al otro lado de la línea mientras ella se despedía del pequeño niño.


    —¡Hey! —contestó menos entusiasta a su “amiga” de la universidad.


    —¿Cómo estás?


    —Bi… —la cortó.


    —Mira, te llamaba porque Danielle se casa, estamos en Londres y queríamos hacer la despedida de soltera todas reunidas para celebrar.


    —¿Despedida de soltera? Eso me suena a algún antro al cual no me gustará ir —se rascó la clavícula ante una picazón invisible y se encogió por el dolor que ocasionó presionar donde su señor había mordido la noche anterior.


    —Vamos —se quejó su amiga muy alto que le hizo separar el celular de la oreja mientras Carlee terminaba con su berrinche—, iremos a cenar, luego a bailar; nada más. Lo prometo.


    —No sé, debo pensarlo —sonó contrariada. Quería reunirse con sus antiguas amigas, pero en realidad no quería enfrentarse con Damien.


    —¿Es que debes pedirle permiso a aquel carcelero que llamas marido? —escuchó las risas femeninas al otro lado.


    —Sabes que Damien es un amor —respondió frunciendo el entrecejo mientras miraba fuera de la gran ventana como un niño abrazaba a su madre.


    —Amor para tu culo, porque nos miraba como si quisiera matarnos a todas. Claro, a excepción de Lilith, él la adora.


    —El nunca…


    —Bueno, todo lo que tú digas. Te pasamos recogiendo a las siete. Adiós.


    No le asombró que un par de meses atrás empezar a recibir mensajes de texto de sus antiguas amigas; encontrarse con Andy había sido como esparcir su número al igual que un Troyano[1] infecta los archivos.


    Ahora estaba en un dilema; faltaban tres horas para que ellas llegaran, debía hablar con Damien y era muy probable que le prohibiera ir.


    Tomó una bocanada de aire llenándose los pulmones y recogió sus cosas. Debería ir a la oficina.


    


    El trabajo era agobiante en esas fechas, se aproximaba el fin de mes de mediados de año y debía contactar con la mayoría de los inversionistas para mostrar los avances del nuevo software en el que se estaba trabajando.


    El llamado de nudillos en la puerta le hizo levantar la cabeza del montón de hojas regadas en su escritorio.


    —Adelante —una manta de cabellos rojos se asomaron por el espacio que se hubo abierto, mostrando el hermoso rostro de su mujer.


    —Mi señor —ella le sonrió abriendo más la puerta para poder entrar.


    —¿A qué se debe esta visita? —le hizo señas para que se acercara disfrutando la vista de sus piernas encerradas en esos jeans que parecían pintados sobre sus muslos torneados y deliciosos.


    —Solo —se encogió de hombros—, quería visitar a mi marido.


    —¿Segura? —conocía esa mirada, sabía que había algo oculto. Le asintió.


    —Entonces, está bien —hizo que la silla retrocediera dándole lugar para que se sentara a horcadas en su regazo.


    —Trabajas demasiado —susurró antes de unir sus labios en un beso lento, explorando su boca dulce y cálida, recorriéndole el cuerpo con las manos, acunándole los pechos, amasándolos, pellizcando sus picos a través de la tela.


    —Es necesario trabajar para pagar las cuentas —le respondió dejando sus labios para poder besarle el cuello.


    —Son ocho horas, tú trabajas más de once. Es injusto no poder disfrutar de…—ella gimió en el instante que le mordió el cuello.


    —Creo que el tiempo que disfrutamos es excelente —se estremeció entre sus brazos.


    —Me gustas —le susurró al oído enredando los dedos en su cabello dándole un pequeño tirón.


    —Eso ya lo sabía —él se regodeó de ello; era magnifico ser su dueño, que todos vieran que tan caliente era su mujer y no poder tocarla. Eso inflaba su ego.


    —Tu e…


    Fue interrumpida por el celular en su bolsillo, vibrando, dándole muchas ideas de qué hacer con la vibración.


    —Debo contestar —se removió sobre él frotando sus centros.


    —Podemos hacer otras cosas —le gruñó enredando un puñado de cabello y tironeando hacia atrás.


    —Es importante.


    Haciendo malabares, Izz logró sacar su celular y contestar.


    —Hola.


    —Izzy, yo, otra vez —blasfemó mentalmente, Carlee le estaba arruinando las cosas con su amo—. Debo decirte que se adelantó la salida, la reservación en el club se movió, por lo que estaré por tu casa en una hora aproximadamente.


    —Carlee, creo que no podré ir, se me presentó un inconveniente —mintió acariciándole el cuello a su señor con la mano libre, pero sin mirarle.


    —Habla con aquel ogro. Estaré allí a las seis.


    —Carlee…—le habló al aire porque ella ya había colgado.


    —A eso has venido —Damien le palmeó el muslo con más fuerza de la necesaria para llamarle.


    —Vine a comentarte sobre ello, pero —hizo un mohín—, descubrí algo mejor que hacer.


    —Ve —la puso de pie casi obligándola—. No hagas esperar a quien sea que te llama.


    Consciente de que estaba jodida, se arrodilló frente a él mirándolo con completa sumisión.


    —Debí decírtelo —susurró—, pero preferí pasar contigo el resto de la noche. Mi señor, mi amor.


    —¿Quiénes irán? —él le miró con una ceja arqueada, estudiándola por un instante antes de recoger algunos papeles del escritorio y fijar la vista en aquellas hojas con un montón de letras, números y cuadros estadísticos.


    —Las chicas.


    Lo observó cavilar con el ceño fruncido mirando el papel, luego de un par de minutos agónicos, le miró y le ofreció una sonrisa falsa.


    —Ve, divierte.


    —Mi señor —se levantó y le acunó el rostro—. Si no quieres que vaya, no iré —le dio un rápido beso en los labios—. No te enojes conmigo.


    —¿Por qué lo haría? —él se recostó contra el espaldar de la silla y se cruzó de brazos con suficiencia y arrogancia enmarcando su cuerpo.


    —Yo… —negó.


    —Nada de alcohol —le advirtió con el rostro parco.


    —Ni una gota, lo prometo —levantó la mano derecha—. Palabra de exploradora —logró sacarle una sonrisa.


    Se acercó y lo besó, entrelazando sus dedos con los de él.


    —Debes trabajar menos —le susurró al oído.


    —Esto es una empresa internacional.


    Haciendo caso omiso a ello, le persuadió para que dejara el trabajo por ese día.


    


    ***


    Izz apenas tuvo tiempo de arreglarse con jeans, una camiseta de Damien —demostrándole que era suya y no le importaba que el resto lo supiera—, una chaqueta de cuero y stilettos.


    Estaba terminando de maquillarse cuando le claxon de un auto sonó desesperado fuera de su casa.


    —¿Aún quieres que vaya? —él dejó de mirar la televisión para dedicarle un levantamiento de ceja que en realidad no significaba nada, todo lo que pensaba se lo estaba guardando, y eso le estaba causando una gran desesperación.


    —Están esperándote —le respondió sin emoción. En momentos así quería sujetarlo de la camisa y exigirle que le dijera qué demonios estaba pensando.


    —Me voy —susurró un poco enojada. Se acercó a besarlo de esa forma en que la atraía hacía su pecho y le robaba el aliento, pero nada de eso pasó, él solo le dio un beso rápido en los labios.


    Callando lo que quería despotricar, salió de casa encontrándose dos autos abarrotados de mujeres en su interior haciendo mucho ruido.


    —Ya era hora de que tu ogro te liberara —la pelirroja teñida gritó desde el asiento del conductor de Audi gris descapotable.


    —Sabes que un día de estos te ganarás un golpe en la cara, ¿verdad? —gruñó.


    —No creo que tu marido me alce la mano como lo hace contigo —cabreada miró a Carlee y quiso golpearla en esa boca de labios rellenos con colágeno y destrozarle el maquillaje brilloso.


    —Crees que decir mierda mejorará tu estado de “forever alone”, continúa, yo no diré más.


    Dejando a la mujer que decía ser su amiga con la boca abierta por la sorpresa, se subió al coche de atrás, donde Lilith, su mejor amiga de la universidad le esperaba con la puerta abierta.


    —Bien dicho —le felicitó—. Estoy segura de que morirá de rabia y que inventará más mierda, pero no importa —ambas rieron—. Será una noche larga —Izz se acomodó un mechón de cabello, suspiró y se arrellenó en el asiento trasero del Mercedes Benz de Laura.


    —¿Tienes alguna idea de dónde vamos?


    —Creo que a cenar y luego a un pub.


    Con la idea de ir a un pub, se le erizó la piel, ella no querría beber y tratarían de forzarla. Sería una noche muy jodida.


    


    ***


    Luego de una cena amena en un restaurant interesante con copias de arte moderno colgadas en las paredes, regresaron al coche con dirección a Soho.


    Estaba tan entretenida conversando con Lilith que no se dio cuenta en qué se había metido hasta que escuchó los gritos de las mujeres animadas por los hombres quitándose la ropa.


    En el segundo que su cerebro captó dónde demonios estaba, se acercó a Carlee.


    —¿Qué hacemos aquí? Pensé que iríamos a bailar —gritó por sobre la música.


    —Creí que deberías ver otras cosas, otras pollas aparte de la de tu carcelero —Izz cerró las manos en puños cabreada.


    —No te interesa cuantas pollas veo. Y no, no quiero estar aquí. Dices que nos trajiste aquí porque querías que viera “otras cosas” —marcó las comillas en el aire—. Ahora podemos irnos porque no me interesa este lugar.


    —Las chicas están divirtiéndose —señaló a las otras cinco mujeres en el borde de la tarima agitando billetes—. Toma asiento, un par de cocteles y relájate.


    —Solo quiero largarme de aquí —señaló la salida.


    —Deberás esperar. El hecho de que seas una frígida, no significa que todas lo seamos.


    —¡Puta mierda! —exclamó cabreada—. El hecho de que seas ninfómana, no significa que yo lo sea. Sé que eres una puta que te follaste a todos los enamorados de las que llamas amigas. Estás cabreada conmigo porque no pudiste coger con mi marido cuando te enteraste los millones que tiene en el banco —ella la miraba con cara de pánico—. Si estoy aquí es porque las otras son mis amigas —bufó—. Creo que tu sequito me tiene enferma. Me voy a casa.


    Cuando empezó a caminar a la salida, Carlee la sujetó del brazo y la hizo girar. Le propinó una muy sonora y dolorosa bofetada. Con la ira removiéndole todo en su interior, Izz cerró la mano en puño y lo estampó en el rostro de la peli teñida.


    Mientras todos se acercaban a la pelirroja tambaleante, la empujaron y apretujaron. Cuando logró salir de aquel club, metió la mano en sus bolsillos traseros pero no encontró su dinero. Le habían robado en ese embrollo. Cogió su celular que había puesto en la pretina del pantalón y marcó.


    —¿Qué sucede, Izz? —la voz de su señor fue alarmada.


    —Estoy bien, solo perdí mi dinero, discutí con Carlee y no tengo como regresar a casa.


    —¿Dónde estás? —él habló más calmado.


    —En un club en Soho.


    —¿Cómo se llama? —miró hacia el letrero y vio el llamativo nombre que no había notado al entrar.


    —Candy Naked —susurró. Le escuchó jurar.


    —Estaré allí en un par de minutos —la voz de Damien era enojada. Estaba jodida.


    


    ***


    Pasó media hora antes de ver el auto de su marido aparecer frente al dichoso club. Con el corazón latiéndole a una velocidad que parecía que se le saldría del pecho, caminó desde la entrada donde se había sentado cerca del guardia de seguridad con la compañía de Lilith. Él la miraba serio, su rostro no mostraba emoción, pero sabía que estaba cabreado.


    —Espera aquí un momento —le pidió a su amiga.


    Caminó a paso seguro a donde Damien le esperaba con el ceño fruncido.


    —¿Qué demonios haces aquí? —él gruñó.


    —No fue mi intención venir a un lugar de estos —le susurró mirando el suelo; no soportaba ver la ira lamiendo sus orbes grisáceas.


    —Si es así, ¿Qué demonios haces aquí?


    —Yo… yo… —balbuceó—, no sabía que esto era un…


    —Solo entra en el maldito auto —juró.


    —Por favor —sin notar a nadie a su alrededor o si le miraban gente que conocía o no, se dejó caer sobre sus rodillas y se aferró a la vasta de su pantalón—. Perdóname, mi señor.


    Se arriesgó a mirarlo entre las pestañas y vio como él le ignoraba mirando al frente. Con un apretujón en el pecho, se levantó y se metió al coche, en el asiento trasero.


    


    No solo estaba enojado con ella, estaba decepcionado de que ella haya llegado a un lugar así cuando cada vez que iban a París había cierto recelo en sentirse cómoda por el grado de desnudez que era muy común allí, sin embargo, si iba a un club de strippers. Se pasó la mano por la cara borrando toda expresión. Estaba a punto de meterse al coche cuando una mano le tocó el hombro.


    —Damien —una voz femenina le llamó. Al girarse vio el rostro de la menuda morena.


    —Lilith —respondió secamente.


    —¿Puedes llevarme hasta el hotel, por favor?


    —¿Por qué no te quedas y disfrutas el show?—murmuró cabreado.


    —No me gusta este tipo de cosas. Carlee nos trajo con la idea de ir a bailar un poco. Izz y yo estábamos tan concentradas en nuestra conversación que no notamos el nombre; descubrimos lo que era cuando estuvimos adentro. Al segundo, Izz le pidió que dejáramos el lugar. Hubo una discusión, Izz fue abofeteada y ella devolvió el golpe con algo más de fuerza; en el apretujón de la gente en ver qué pasaba nos robaron el dinero.


    —¿Estás tratando de interceder por ella?


    —No la lastimes. Sé que la quieres y ella a ti, pero no merece que la lastimes —la miró ceñudo.


    —¿Qué razones tienes para decir que la lastimo? —la mujer que le llegaba a la mitad del brazo hizo un mohín y miró a otro lado.


    —En el último año de universidad, fuimos de compras, creo que lo olvidó y cuando me mostraba el conjunto de bañador, vi las marcas en su espalda y piernas.


    —¿Se lo has contado a alguien?


    —No, ella me pidió que me mantuviera en silencio y así lo he hecho.


    —Mira, no haría algo que ella no quisiera o permitiera, así que todo tiene una explicación. Compleja pero la tiene.


    —No tienes que darme explicaciones, simplemente no la lastimes.


    —No te las iba a dar —sonrió ladinamente obteniendo un sonrojo de la morena—. Simplemente iba a decirte que podría presentarte alguien que te las daría. ¿Estás dispuesta a conocerlo?


    —¿Estás haciéndome una cita a ciegas? —ella sonrió.


    —Quieres respuestas. Lo veo en tus ojos y, mi amigo puede dártelas. Él estará libre mañana —se encogió de hombros como lo más normal del mundo.


    —Está bien.


    


    ***


    Luego de dejar a Lilith en el hotel y concretar la reunión con Dylan, Damien llevó a Izz —que se mantuvo en silencio todo el camino— a casa.


    Al cruzar la puerta, Izz sintió un aire frío recorrerle la espina dorsal. Le castigaría por algo que ella en realidad no había hecho a propósito. Se giró y lo miró suplicante.


    —Mi señor.


    —Silencio —masculló autoritario.


    —Lo siento, mi señor, yo nunca…


    —Silencio —volvió a sentenciar—. Ve al cuarto de juegos.


    Sintiendo un abatimiento en el pecho, lo miró por última vez antes de girar sobre sus pies y continuar su camino hacia la habitación.


    Al llegar a la gran puerta de roble, se quitó la ropa dejándola caer al suelo como una piscina de tela a un costado; se arrodilló frente a la puerta cerrada bajo llave y esperó por él, pero los minutos comenzaron a pasar perezosos a su alrededor con un baile de movimiento de caderas.


    Las rodillas empezaron a dolerle pero se mantuvo firme en su posición, no quería que su señor la encontrara de cualquier forma, menos sumisa.


    —De pie —le escuchó a sus espaldas.


    Lo vio aparecer a su lado, abriendo la puerta con brusquedad luego de que hubo quitado el seguro.


    —De pie al lado de la cruz de San Andrés.


    Con el corazón latiéndole con extremada rapidez, se paró al lado de la cruz y esperó mientras él removía cosas en el estante. Se dirigió hasta ella y le ató las manos y piernas con las restricciones de cuero sin mirarla en realidad, la ignoraba como persona, sentía que la veía como objeto.


    Atrajo hacia sí la mesita donde vio guantes de látex y un set de agujas especiales. Cuando vio las agujas quiso huir, ellas le aterraban como un león asusta a un ciervo. Se agitó y él le pellizcó uno de los pezones sacándola de aquel cuarto de pánico.


    —¿Confías en mí? —le preguntó y ella simplemente asintió.


    Manteniendo su respuesta para sí mismo, él se le acercó a los labios y le dio un suave y casi imperceptible beso, acunándole el pecho que había pellizcado, para luego impartir besos con la misma ternura a lo largo de su cuello, donde pasó la lengua en el lugar donde le latía el pulso. La caricia continuó bajando hasta el hombro, en donde mordió con fuerza haciéndole gritar.


    —Mía —gruñó con aquella posesión que no veía desde los primeros años de universidad.


    Regresó por el camino de besos, llegando al otro lado del cuello, haciendo lo mismo, marcándola de la forma más primitiva que había. Volvió a besarle los labios, pero esta vez con mayor urgencia, adentrándose en su boca, mordiéndole los labios y pasando la lengua en ellos a medida que su mano recorría un camino hacia el sur, colándose entre sus piernas, tocando su intimidad, provocándole que la piel se le erizara a medida que tocaba aquel botoncillo que la enloquecía, hundiendo sus dedos en su canal con un toque lento y concienzudo.


    Cuando dejó de atormentarle, le pasó por los labios los dedos que había mojado con sus jugos y los metió en su boca haciéndole probar su esencia. Ella chupó sus dedos ganándose un gemido placentero de su amo.


    Lo vio girar, dejándole ver su ancha espalda que aún tenía las marcas de sus uñas de dos días atrás. Se volteó, la miró de arriba abajo y luego sus manos empezaron a recorrerle el torso, centrándose en sus pechos, para luego llevarse uno de los pezones que succionó, mordió y lamió, irguiendo el pico para apresarlo entre la argolla, causándole una dolorosa sensación que le recorrió a lo largo del cuerpo, reuniéndose todo en su bajo vientre como una bola de estambre.


    Le dio la espalda nuevamente.


    Concentrada en su espalda, en cómo sus músculos se flexionaban, respingó en el instante que él se giró y vio sus manos vestidas con guantes negros de látex y una mota de algodón que desprendía olor a alcohol entre sus dedos.


    —Quieta —le advirtió.


    Él se arrodilló a un costado, frente a su muslo pasando la mota fría. Cuando lo vio tomar una de las agujas su cuerpo se congeló y sudor frío le recorrió las sienes. Acercó la aguja y sintió el pinchazo muy parecido al dolor sordo que le pellizcaba los pezones. Quizá en ese momento se relajó un poco, pero no en su totalidad.


    Fue un suplicio quedarse quieta todo el tiempo que él se tomó en trazar dos hileras de seis, una frente a otra. Con lágrimas nublándole la visión, pestañeó repetidas veces aclarándosele todo. Los hincones terminaron, sin embargo observó cómo él cogía de la mesita una pequeña tira de seda roja y empezó a entretejer los topes de las agujas, uniendo sus carnes, haciéndole gritar.


    Cuando hubo terminado hizo lo mismo con el otro muslo.


    —Buena chica —le besó el cuello en el instante que se incorporó.


    Quitó las argollas de sus pezones y se los llevó a la boca, haciéndole sentir como si miles de agujas frías se le clavaran en las puntas al recibir nuevamente el flujo de sangre caliente.


    Le quitó las estricciones y la guió hasta la mesa donde le hizo inclinarse, sintiendo el tirar de las agujas en su piel y el frío metálico lamerle los pezones. Consciente de que la azotaría esperó lo más tranquila que se podría estando en la posición de saber que se será castigada.


    El primer lengüetazo del cuero trenzado azotó en la unión de sus muslos con el trasero, enviando vibraciones a lo largo de los muslos donde estaba aquel arte del corsé que le hicieron palpitar el nudo de terminaciones nerviosas entre sus piernas, arrancándole un grito ahogado. Quiso cerrar las piernas, pero Damien le había puesto un grillete en cada tobillo, unidos a una barra de metal que le obligaba a permanecer con las piernas separadas.


    Los azotes comenzaron a caer en diferentes lugares, desde su espalda hasta en los muslos. Escuchó el látigo caer al suelo, pero inmediatamente sintió un montón de diminutas lenguas de cuero lamerle la piel entre los muslos, muy cerca de su coño.


    —La espalda contra la mesa —ordenó.


    Estaba disfrutando el castigarla. Adoraba la forma en que aceptaba todo lo que le daba, incluso nunca habían usado la palabra de seguridad. La relación se basaba en confianza, que a veces flaqueaba de su parte.


    La observó erguirse y mirarlo con lágrimas en los ojos, por un momento pensó en detenerse, pero era consciente de que a pesar de que las lágrimas mostraran dolor, la humedad de su cuerpo demostraba el deseo y agrado de aquel castigo.


    Parada de puntillas con su cabeza tocando la mesa, Damien disfrutó de la imagen. Tan expuesta solo para él.


    Con menor fuerza, le azotó entre las piernas y pechos, observando su lucha por pedir que se detuviera, pero no lo haría, conocía hasta donde podía empujarla y estaban muy lejos de ello.


    Adorando la imagen del cuerpo de su mujer enrojecido, se acuclilló frente a su muslo y empezó a retirar las agujas con extremada delicadeza antes de pasar una tira de gaza quirúrgica por la piel lastimada, recogiendo las pequeñas gotas de sangre. Hizo lo mismo con el otro muslo.


    Se enderezó y la besó con premura, anhelando hundirse en su dulce calor.


    La dirigió a la gran cama, en la cual le hizo tumbar boca abajo con un par de almohadas debajo de su bajo vientre permitiéndole ver aquel sonrosado y lleno clítoris. Se despojó de sus ropas y se posicionó detrás de ella, penetrándola con brusquedad y sin detenerse a que ella se acostumbre a su intromisión continuó envistiendo con fuerza, dejando que acarreara con su peso, que sintiera sus pieles rozarse. Siendo un imbécil y dueño de ella, cerró las manos entorno a sus muslos apretando los puntos lacerados y mordiéndole en muchos lugares de la espalda, cuello y hombros.


    Damien le hizo girarse y tiró las almohadas por algún lugar de la habitación. Volvió a hundirse en su interior y embestir con rudeza. Izz quería rodearlo con los brazos y piernas, morderlo, arañar su piel, pero él la tenía restringida de movimiento, una de sus manos le tenía por sobre la cabeza y la otra le apretaba el maldito muslo que dolía como el demonio, pero que enviaba corrientes de placer a su matriz que empezaba a contraerse en torno a él.


    Le liberó las manos y la suya se cerró en torno a su cuello, arrebatándole el flujo de aire. Tratando de evitar desesperarse, miró su rostro ceñudo, sus facciones cinceladas en lo más hermoso que había visto. Perdiendo consciencia de que su mano le quitaba la respiración, levantó las suyas y le acarició el rostro, los labios, donde él se aprovechó y le mordió uno de los dedos.


    Su mano le soltó y el aire ingresó a sus pulmones como una ráfaga de fuego, encendiendo los fuegos artificiales de su interior, rompiendo la barrera que le llevó al orgasmo.


    


    ***


    —Yo nunca quise ir a ese lugar —susurró mientras él le tocaba las mejillas con la yema de los dedos, luego de que se recuperaron de aquel delicioso placer.


    —Lo sé —él sonrió—, siempre lo supe —le miró y le dio una suave palmada en el pecho.


    


    ***


    Luego de un merecido baño y mimo de parte de Damien, ambos dormían placidos hasta que Izz se despertó con nauseas. Siendo lo más silenciosa y precavida de no despertarlo, se dirigió a una de las habitaciones más alejadas de la casa donde no pudo resistir las arcadas y vomitó todo lo que había comido.


    Una vez cepillado los dientes, contó mentalmente los días desde su último periodo y tenía una semana de retraso.


    Con el corazón aleteándole desesperado, fue al cuarto de baño, tomó dos pruebas de embarazo caseras que tenía escondidas en el estante debajo del lavabo.


    Minutos después con ambas de resultado negativo, sintió pesar, pero era lo mejor. No podría soportar sufrir lo mismo por tercera vez.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 16


    Las nauseas seguían su curso, cada noche aparecían a la misma hora, despertándola, desesperándola al no saber qué demonios le pasaba.


    No estaba embarazada, eso había quedado descartado desde la primera noche en que estas habían aparecido, y de eso ya eran 2 meses atrás; además, el periodo menstrual le había llegado un par de días después.


    Como todas las noches, luego de devolver el estómago y comer algo de galletas saladas y uno que otro cubito de hielo, encendió el computador e inicio una videoconferencia con Lilith que pasaba la mayor parte de la madrugada escribiendo libretos para una serie de televisión.


    —¡Hey! —le saludo a su amiga.


    —¿Izz, cómo estás? ¿Qué haces despierta tan temprano? —se le burló.


    —Tuve una pesadilla —respondió.


    —¿O es que tu amo no te deja dormir? —tener a Lilith como amiga y esclava de Dylan, era increíble; ahora tenía con quien hablar luego de Chelsea.


    —No, él está dormido —rió—, ¿Y Dylan?


    —Está en Rusia terminando un proyecto. Es increíble cómo me encariñe tan rápido —vio a su amiga negar y suspirar con extremado dramatismo.


    —Ese es una de las desventajas —ambas rieron.


    


    Damien se giró con intenciones de abrazar a su mujer, pero se encontró con su lado de la cama fría y vacía; vistió los bóxers para encaminarse escaleras abajo.


    Encendió la luz de la sala de estar y camino arrastrando los pies por el piso frío a lo largo del pequeño pasillo que se creaba entre una mesita que tenía un florero con rosas rojas y el inicio de la escalera, cuando la escuchó:


    —En realidad no sé qué pensar; él me encanta, pero siempre me he cuestionado como será acostarse con otro hombre.


    Cuando escuchó esa declaración quiso entrar al despacho y comenzar a despotricar todas las blasfemias que conocía antes de colgarla en su hombro y llevarla a la habitación de juegos y azotarla por desear que otro hombre la tocara, porque solo él la tocaría; se había convertido en egoísta y no la compartiría con nadie.


    —Deberías intentarlo —escuchó la voz de Lilith.


    —No creo que podría hacer algo así.


    Mordiendo la ira al igual que una serpiente muerde su presa, dio un par de golpecitos de nudillos a la puerta y de pronto las dos mujeres se quedaron en silencio. Sintiendo el sabor amargo del enojo en la boca, abrió la puerta mostrando toda la calma que no sentía.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó al verla, dándole la espalda al computador portátil sobre el escritorio.


    —No podía dormir —le respondió mirándole nerviosa.


    —Vamos —le tendió la mano en su dirección y ella la tomó—. Adiós, Lilith —se giró y encaró a la cámara—; estoy seguro de que a Dylan no le gustará saber que no estás durmiendo —la pequeña morena de cabellos rizados lo miró divertida y a la vez expectante—. Podría llamarlo —le advirtió.


    —¿Por qué haces esto, Damien? —Lilith preguntó enfurruñada.


    —Simple —se encogió de hombros—, por la diversión de saber que a Dylan no le gustaría saberlo, y a ti que él se enterara —la morena hizo un mohín.


    —Buenas madrugadas —se despidió enseñándole el dedo medio.


    —Se lo contaré a Dylan —se burló y cerró sesión.


    


    Viendo el lado juguetón y divertido de Damien desaparecer al igual que si se presionara un interruptor en off, él la miró sin demostrar expresión alguna.


    —Ven conmigo —le haló suavemente, ayudándole a ponerse de pie.


    La guió escaleras arriba; específicamente hacia la habitación, donde al cerrar la puerta, unió sus labios en un beso suave y tierno que fue perdiendo ese toque delicado cuando sus manos empezaron a recorrerle la silueta, tomando un puñado de la bata de seda cuando debían separarse por la estúpida necesidad humana de respirar.


    Sus dientes le atraparon el labio inferior y con fiereza mordió haciéndole gemir de dolor y aferrársele a sus hombros. Él se separó luego de tomarle el labio lastimado en su boca, succionar y pasar la lengua sobre él, acallando el dolor. Sus ojos grises azulados tenían aquel brillo inusual que tomaban cada vez que tenía algo en mente que no quería compartir, y que a la larga se convertiría en algo que giraría y le caería a ella como una lección.


    —Te amo —ella le susurró con una sonrisa.


    —Te amo —él susurró con una media sonrisa.


    Esta vez fue ella quien se le acercó y empezó a besarlo deseando tener esa ternura con la que habían empezado, pero fue imposible recuperarla; su señor tomó la punta del lazo que unía la bata del pijama, y deshizo el nudo, encontrando debajo de esto solo las bragas.


    —Interesante —le escuchó murmurar—. Pero éstas están de más —le indicó señalándole la ropa interior—, quítatelas —ordenó.


    Obedientemente se deshizo de ellas, quedando en completa desnudez ante él, con su mirada recorriéndole el cuerpo completo.


    —Perfecto —elogió.


    Su boca cubrió una vez más la suya y la rodeó con los brazos guiándola hacia atrás, tumbándola sobre la cama sin romper la unión de sus labios.


    Y una vez más, la naturaleza humana hacía su presencia con la falta de oxigeno; que él aprovechó para despojarse de su ropa interior y ella de tumbarse en el centro de la cama.


    Él le acompañó y empezó a repartir besos sobre su cuerpo, deteniéndose en sus pechos, donde mordió y jugó con ellos.


    Con la excitación llenando el entorno, con el aire sintiéndose pesado por la lujuria, Damien rozó su intimidad con su duro eje, haciendo que sus caderas se agitaran en busca de fricción y silencio a esa necesidad.


    Se hundió en ella, embistió unos cortos segundos y salió rozando su piedrecilla, arrancándole gemidos ahogados por su boca.


    —Eres mía —le susurró al oído—, solo mía.


    —Solo tuya —le respondió obteniendo la intromisión de su polla, empezando un rápido embiste.


    Izz a veces creía que Damien era bipolar incluso para coger, iniciaba dulce y tierno, para convertirse en rudo.


    Sus manos se cerraron entorno a sus muslos, ejerciendo demasiada presión, abriéndola más para él, causándole dolor; sin embargo no podía hacer nada para detener su brutal forma de sujetarla, porque a la parte sumisa le gustaba.


    La rudeza, la rapidez y la posesión la llevaron al punto que eclipsaba todo a su alrededor, que solo la hacía consciente del placer recorriéndole cada parte del cuerpo en aquella lluvia de fuegos artificiales.


    Su matriz temblaba con los resquicios de su orgasmo, cuando su amo empezó a arremeter con mayor premura, construyendo una nueva ráfaga de meteoritos que surcarían su cielo oscuro detrás de los parpados.


    Se aferró a él, sus uñas marcaron la piel de Damien, que se hundió con mayor fuerza, nublando una vez más sus sentidos, lanzándola a ese abismo.


    Damien dejó de moverse, simplemente observaba como el placer barría por su cuerpo; placer que solo él provocaría. Cuando la vio culminar y abrir los ojos, se rodeó la pija y empezó a masturbarse con ella mirándole interesada, poniendo atención a cada uno de sus movimientos; de pronto Izz se sentó y su pequeña mano le rodeó; le permitió continuar con la paja hasta que se corrió sobre ella, marcándola como suya.


    


    ***


    Horas después, cuando el sol ya estaba en lo alto del cielo, Josh y Chelsea llegaron de visita con su pequeño remolino.


    —Izz, debes conocer a mi suegra —Chelsea le decía dándole una galleta a Keith—, ella es un amor, y te adorará al igual que a mí —ambas rieron.


    —No lo creo, yo no estoy casada con su hijo —la rubia chasqueó la lengua.


    —Damien prácticamente lo es, si no pasaban en la casa de él, pasaban en la casa de Josh, por lo que Diane le agarró cariño. Ella siempre pregunta por ti, desea conocerte.


    —Todo depende de Damien. Si él quiere ir —se encogió de hombros—, iremos.


    —Josh lo convencerá. Te lo aseguro.


    —Eso es prácticamente un hecho —entró Damien.


    —Y escucharás todas las cosas vergonzosas de él —entró Josh detrás de su marido riendo.


    —Da igual. Iremos a Florencia.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 17


    Regresar a Italia le resultaba un poco incomodo, el último recuerdo en ese país no era agradable ni para ella o Damien, por lo que regresar a esa casa donde ambos habían vivido un infierno el último día resultaba ligeramente doloroso; aún recordaba todo manchado con su sangre.


    —¿Estás bien? —Damien le preguntó acariciándole la mejilla, obteniendo su atención lejos de los altos edificios fuera de la ventana.


    —¿Por qué no debería estarlo? —respondió con otra pregunta ganándose una mirada interrogativa, mostrándole que ambos sabían la respuesta.


    —Podríamos quedarnos en un hotel —hizo un mohín y se “levantó” en la ostentosa limosina que los padres de Josh habían enviado por los dos.


    —Estoy bien —se sentó a horcadas en el regazo de su señor—. La pregunta es, ¿Tú estás bien? —enredó los dedos en el cabello de su marido.


    —¿Por qué no debería estarlo? —le devolvió el juego.


    Él metió las manos por debajo de la blusa y la rodeó con los brazos, acariciándola.


    —Si tú estás bien, yo también lo estoy —él le besó el cuello. Disfrutando de sus labios sobre su piel, le respondió acariciándole la piel de la nuca.


    —Eso no es correcto —él dejó su labor y le miró a los ojos oscurecidos, demandando en silencio muchas respuestas, queriendo adentrarse en su mente y leerle—. Debes estar bien no por mí, sino por ti —Izz le sonrió.


    —Estoy bien por los dos.


    Él le dedicó una sonrisa antes de besarla con lentitud, disfrutando de la suavidad de los labios de su mujer, acariciando sus curvas, amando la tersa piel de su cuerpo, queriendo que ella fuese parte de él, unir sus cuerpos y saborear el éxtasis del orgasmo.


    En el momento que separaron sus labios, empezó a besarle el cuello, a quitarle la chaqueta y resbalar las tiras de la blusa por sus hombros descubriéndole los pechos perfectos con unos pezones sonrosados solo para él. Se relamió los labios y miró al frente encontrándose con los ojos de conductor que les observaba de hito en hito del espejo retrovisor y el camino.


    —Ojos en la carretera —le ordenó y presionó el botón en el techo cerrando con el vidrio tintado, obteniendo un poco de privacidad.


    Damien miró de reojo por la ventana y el camino se acortaba, estaban próximos a llegar a casa como para desnudarla y follar, frustrándolo, haciéndolo consciente del dolor sordo en sus pelotas. Enfurruñado, colocó la blusa en su lugar y a ella la puso en su asiento rodeándola con un brazo, atrayéndola, percibiendo el olor dulzón de su perfume mezclado con la fragancia de su piel.


    Con el cabello un poco revuelto, Izz empezó a hacerse bucles cuando la limo se detuvo mostrándole la misma casa, pero decorada de otra forma, con las paredes color cielo y los bordillos de la puerta y ventanas de un color blanquinoso al igual que la puerta; el pequeño camino de adoquines que dirigían al porche estaba bordeado de pequeñas flores de colores.


    —Todo ha cambiado —le comentó a su marido que le rodeaba con los brazos.


    —Fue idea de Eve —se detuvo y lo miró al analizar esa respuesta.


    —Ella lo sabe —sentenció. Damien la miró sin abrir la boca.


    —Tyler no pudo mantenerse callado luego del segundo bebé —el rostro ensombrecido de él le hizo estremecerse.


    La idea de que no podría darle hijos regresó y sintió un doloroso apretujón en el corazón, el recuerdo de su rostro entusiasmado siempre le era seguido al ensombrecido mientras le sujetaba en su regazo a la espera de los paramédicos. Él la rodeó con los brazos.


    —No pienses sobre ello —él murmuró.


    —Lo siento —se aferró a él, a la cordura que su señor le ofrecía. No quería regresar al pasado, al hoyo de donde le había ayudado a salir cuando recién se conocieron.


    —Te amo, es lo único que importa —le besó el tope de la cabeza.


    


    ***


    Un par de horas, luego de observar toda la casa con nuevos muebles, cuadros y las paredes pintadas de otros colores, Damien la llevó a las afuera de la ciudad por un camino de adoquines hasta una gigantesca casa rodeada de vides.


    —Es hermosa —dijo asombrada al ver la rustica pero elegante casa que era más una mansión.


    —Mamá la decoró para ellos —le rodeó la cintura con un brazo.


    —Eve tiene talento para hacer todo hermoso —lo miró y le acarició la mejilla.


    —Sí, yo también salí hermoso —empezaron a reírse hasta que se vieron interrumpidos por un llamado.


    —Izz, il mio amore —gritó el pequeño niño—. Al fin llegaste —lo vieron correr hacia ellos.


    —Keith —ella se acuclilló y lo abrazó.


    —Remolino —bufó Damien.


    El pequeño niño le sacó la lengua mientras Izz se levantaba. Damien quiso tomarle de la mano, pero Keith se le adelantó quedando en medio de los dos, tomándole la mano también a él.


    —Conocerás a mis abuelitos —Keith dijo sonriente—, ellos dicen que Damien es mi tío, pero que nació de la barriga de mi abuelita Eve. No entiendo, pero tengo seis abuelitos.


    —Vamos a conocer a tus abuelitos —Izz le respondió al niño.


    Entraron a la lujosa casa de paredes revestidas con madera. Una mujer rubia al lado de un hombre castaño claro estaban sentados en un sofá frente a unos Chelsea y Josh sonrientes teniendo una conversación amena.


    —Abuelita, abuelito, mi Izz ya llegó —la mujer rubia giró y les sonrió.


    —Damien —dijo ella poniéndose de pie con una sonrisa—. Tanto tiempo sin verte.


    Izz vio a la mujer hermosa y rubia como el oro abrazar a su señor con lágrimas en los ojos, como una madre abraza a sus hijos; escuchó a la mujer hipar.


    —Diane, aquí estoy —vio a su marido abrazar a la mujer de la misma forma en que abrazaba a Eve, con ternura pero un poco incomodo.


    —Eres un hijo malo —ella le reprendió cuando se separaron—, viviendo en la misma ciudad por un año completo no pudiste venir a visitarnos —Diane se secó las lágrimas y le dio un manotón en el brazo.


    —Tuve un año difícil —le respondió rascándose la cabeza, apenado—. Mira —Damien le miró y le tomó la mano—, ella es Izz, mi esposa.


    Diane la miró entrecerrando los ojos, analizándola al igual que Eve lo había hecho cuando se reunieron en Londres. Un escalofrío le recorrió la columna ante los ojos zafiro de la rubia, pero de pronto la mujer le sonrió.


    —Es un gusto conocerte, Izz —la abrazó—. Fue una pena no poder haber ido a la boda, pero John —señaló con la cabeza al hombre castaño— estaba enfermo.


    —Gracias por invitarnos a tu casa.


    —Era la única forma de verlos; ven —Diane la haló al sofá—, tengo tanto que contarte sobre Damien —Izz lo miró, y por primera vez lo vio sonrojado.


    —No deberías contar nada —se quejó él.


    —Vamos, debe conocer tus trapos sucios —se burló Josh.


    


    ***


    Izz estaba sentada con los hombres mientras Diane y Chelsea se retiraron a preparar la cena; por mucho que trató de persuadirles para ayudarles, le vetaron de la cocina.


    —Cuando se conocieron, Josh era perseguido por los más grandes —comentó John moviendo el vaso de whisky entre sus manos.


    —Yo era tan joven y blandengue —lloriqueó Josh haciéndoles reír.


    —Damien recién se había mudado, vio como molestaban a mi pobre hijo —él la apretó contra su costado— y se metió en un lío con los más grandes al taclear a uno de ellos.


    —Desde ese día somos amigos —dijo Josh sonriente.


    —Te salvé el culo, tenías que pagarme con algo —se mofó Damien.


    Izz estaba entretenida con la conversación cuando un olor a carne llegó a su nariz e inmediatamente tuvo nauseas.


    —Me disculpan, caballeros.


    Se levantó y se dirigió al cuarto de baño tratando de lucir relajada cuando en realidad sentía un nudo en la garganta, quería correr y alejarse del olor; cuando estuvo fuera de la vista de todos pudo hacerlo y cerrar la puerta con seguro una vez que estuvo adentro; al enfrentarse con el espejo, notó su rostro muy pálido, casi verdoso; respirando por la boca, hizo un cuenco con las manos donde el agua se reunió y se mojó la cara tratando de no vomitar, el olor ya no llegaba a su encierro, pero tendría que salir o Damien iría a buscarle y responderle que estaba bien sería difícil.


    Salió de su escondite y se dirigió afuera, donde el aire frío le recibió lamiéndole el rostro y alborotándole el cabello. Encontró una tumbona a la vuelta de la casa y se sentó sonriente, admirando la luna blanca y brillante iluminando el viñedo con un tono plateado, dándole un toque irreal.


    —Esto no se puede ver en Londres —sonrió al escuchar a Damien a su lado, susurrándole al oído.


    —Londres también tiene su encanto —le respondió acercándose a él, que se sentó detrás suyo rodeándole con los brazos.


    —Estás fría.


    —Estoy bien —le respondió antes de sentir su chaqueta sobre los hombros.


    —Je vous adore —él le susurró al oído entre besos a su cuello.


    Sonriente se levantó arrodillándose en la tumbona para poder estar frente a frente y besarle con sutileza y cuidado, no quería que las cosas fuesen más allá de besos; al menos no en la casa de los padres de Josh que vendrían a ser sus otros suegros.


    —Dejen de comerse las bocas —fueron interrumpidos por Chelsea—. La cena está servida.


    Se separaron e Izz le sacó la lengua a la rubia quien empezó a reír.


    


    Sentada en el gigante comedor, Izz miraba la pasta con pequeñas albóndigas de carne y sentía el estómago revuelto.


    —¿Estás bien? —Preguntó Chelsea—, luces pálida, casi enferma.


    —Estoy bien —respondió muy poco segura de ello.


    Diane le sirvió un poco de pasta y cuando se llevó una porción a la boca, no pudo evitar las arcadas, tratando de no hacer un desastre y quedar en vergüenza, salió corriendo al baño donde devolvió el estómago. Segundos después escuchó un golpe de nudillos en la puerta.


    —Ya salgo —respondió.


    —Nena…


    —Espera un momento —dijo exasperada.


    Miró su rostro en el espejo y sin poder evitarlo unas solitarias lágrimas humedecieron sus mejillas. No sabía qué pasaba, no estaba embarazada pero aún así tenía todos los síntomas; era la ironía más grande.


    —Izz, abre la puerta —Damien ordenó.


    Mojó y secó su rostro antes de abrirle la puerta a su Dom que le miraba preocupado.


    —¿Qué sucede? —él exigió.


    —Nada.


    Lo vio dar media vuelta y dirigirse al comedor. Sabiendo que en casa habría una “conversación” que terminaría con él enojado, resentido y todos los derivados a esa emoción negativa, y ella castigada. Sería una mierda. Cansada salió de la casa dirigiéndose al patio y se sentó en la tumbona.


    Minutos después apareció Diane con una taza entre sus manos.


    —Hola, Izz ¿Podemos hablar?


    —Claro —asintió.


    La mujer le dio la taza de té y haló una silla de jardín quedando frente a ella.


    —¿Qué sucedió con Damien? —la mujer preguntó mirándole fijamente.


    —Nada —se encogió de hombros y tomó un sorbo del humeante líquido.


    —¿Cuántos meses tienes? —aquella espina en su vida fue removida con esa pregunta.


    —No estoy embarazada —respondió con voz entrecortada mirando la luna—. Él está enojado por nada.


    —Damien no está enojado, está preocupado —suspiró audiblemente.


    —Lo sé.


    —¿En realidad no estás embarazada? —Diane le posó la mano sobre una de las suyas.


    —Ese es el problema —susurró—, no estoy embarazada.


    


    ***


     Un par de horas después, ambos iban en el coche rodeados por un silencio sepulcral; él fulminaba el parabrisas con la mirada mientras ella trataba de buscar una solución.


    —Damien —susurró. Él la ignoró—. ¿Podemos hablar?


    —Estás hablando —respondió cabreado.


    —¿Por qué estás enojado conmigo? —él la miró furibundo.


    —¿En serio quieres preguntar eso? —lo vio apretar el volante realzando las venas de sus manos.


    —Ahora no, cuando estemos en casa.


    


    Cruzaron el umbral de la puerta y ella se giró.


    —No lo guardes para ti —le susurró perdiendo el valor—, di lo que piensas.


    —Lo mismo te digo —él lanzó la chaqueta al sofá—, dime de una maldita vez qué sucede —se encogió ante la furia de sus palabras.


    —No…


    —No vengas con esa mierda de que estás bien —la cortó—, porque no lo estás —la arrinconó contra un pilar—. Si crees que no me doy cuenta de lo que pasa, estás insultándome —habló más tranquilo—. Te conozco, nena —le acarició la mejilla con los nudillos.


    —Estoy bien —le acunó el rostro—, no es nada grave; en realidad no es nada.


    —¿Qué es ese nada? ¿Estás em… —le puso un dedo sobre los labios.


    —No lo digas, no termines esa frase —negó fervientemente—. No lo estoy —se mordió el labio inferior—; es algo en mi mente —susurró—, mi cuerpo cree estarlo —tomó una bocanada de aire—, pero en realidad no. Lo siento —terminó en un susurró.


    —No pienses en ello —él le besó el tope de la cabeza—. Lamento haber sido un idiota.


    La besó con delicadeza, rodeándola con los brazos, borrando la discusión y dejando una sensación agradable en el ambiente.


    Esa noche hicieron el amor con toda la ternura del mundo, con él mimándola, acariciándola como si fuese más frágil que una pompa de jabón.


    


    ***


    Pasaron dos días más en Italia y luego viajaron a París.


    —Espérame en el restaurant Le Silence de la Nuit; llegaré un par de minutos tarde. No entres, espera a que llegue —Izz colgó exasperada.


    Había pasado horas arreglándose para salir con su marido a cenar y hacer que las mujeres que le habían visto con mala cara al llegar se murieran de los celos; pero él había tenido que resolver unos “problemas” en la mazmorra y llegaría tarde. Cabreada se dirigió al auto que le esperaba en la entrada y dejó que el conductor le hiciera conversación.


    —¿Qué la trae a la ciudad? —preguntó el conductor con acento francés.


    —Mi marido tenía que arreglar unos asuntos aquí —le sonrió al joven tras el volante.


    —¿Por qué no le acompaña su marido? —ella hizo un mohín.


    —Fácil. Trabajo. Pero nos encontraremos en un restaurant.


    —Ojalá tenga una buena noche —el chico de no más de veinte años le sonrió.


    —Espero lo mismo —sonrió.


    El auto la dejó en la puerta y se fue. Un poco incomoda al ver a las personas entrar y salir del restaurant, se recostó contra un auto descansando los codos el techo, metiendo los dedos entre su cabello; de repente la sujetaron por detrás y le pusieron un paño en el rostro cubriéndole nariz y boca.


    El mundo le daba vueltas, solo era capaz de vislumbrar el cielo estrellado mientras quien quiera que sea la cargaba en sus brazos, de pronto perdió la consciencia.


    —Despierta, muñeca —le palmearon el rostro y se removió sintiendo los pies en el aire.


    —¿Dónde estoy? —preguntó alterada.


    —Mr. Darkness te ha ofrecido a mi amo —escuchó la voz de una mujer.


    —Él no lo hizo —se quejó. Le dieron una palmada en la boca.


    —Silencio, shadow —la mujer le regañó.


    —Suéltenme —forcejeó con las ataduras con las que restringían los movimientos de sus manos tras la espalda.


    —No necesitarás estos —le quitaron los zapatos y la pusieron en el suelo en un lugar con el piso mojado—. Sé una buena chica o mi amo te castigará duro —le advirtieron.


    —Tu amo puede meterse la verga por el culo porque a mí no me tocará.


    Le azotaron el trasero con una fusta. No tuvo tiempo para poderlo procesar y evitar gritar.


    —Más respeto —la mujer le gritó.


    Le pusieron una mordaza de bola, le rasgaron el vestido y la ropa interior dejándola desnuda en la oscuridad. Inesperadamente agua templada la mojó de pies a cabeza.


    —Mi amo te quiere limpia y sin todos esos cabellos alborotados.


    Forcejeó contra las manos que la sujetaban por la espalda; sin embargo, de la nada aparecieron grilletes que apresaron sus piernas y liberaron sus manos para volverlas a atar pero en v con dos grilletes sobre su cabeza.


    Le lavaron el cabello con un champú que casualmente olía como el suyo, incluso, después de aclararle el cabello y cuerpo, le secaron y pusieron le mismo perfume que usaba. El favorito de su señor.


    Todo eso le resultaba a gato encerrado.


    Le obligaron a ponerse los tacones y la guiaron a una habitación tumbándola sobre la cama.


    —Espera aquí al amo —la mujer sentenció.


    Sin posibilidades de quitarse la venda o tan siquiera moverse por las ataduras que unían sus piernas empezó a idear una forma de salir del embrollo que Damien la había metido.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 18


    Damien estaba sentado en un sillón frente a la galería que daba vista hacia el piso inferior donde Izz estaba siendo preparada para ser tomada; ella quería saber que era follar con otro hombre, y lo permitiría aunque eso le hiciera querer estrellar contra el suelo la copa de brandy que estaba entre sus manos.


    —Darkness, te noto tenso —el muy hijo de perra de Fox, el nuevo amo de Victoria que se creía su amigo le posó una mano en el hombro.


    —No me toques —masculló manteniendo el control, moviendo la muñeca para que el licor girara en torno a su copa.


    —Vamos, dude —apretó la mandíbula y tomó una larga respiración.


    —Tu acento americano infecta el ambiente —lo miró serio.


    —¿Por qué usas antifaz? —el pelirrojo le sonrió.


    —Vete antes de que seas vetado al igual que lo es tu sumisa.


    —¿Por qué me vetarías, no estoy rompiendo las reglas? —el imbécil se sentó en una silla continua a la suya.


    —Porque tengo el puto poder —farfulló.


    —No seas un tirano…


    —No colmes mi paciencia —le advirtió; como si hubiese sido un interruptor, el pelirrojo a su lado se quedó en silencio.


    Se recostó contra el sillón y observó a su mujer tirada en una cama con sabanas de seda negra y el armazón de hierro forjado con esposas saliendo de los postes, dando la ilusión de una muñeca frágil en medio de las mantas negras con el cabello tan rojo como el fuego al igual que la cuerda roja tejida desde sus muslos hasta sus tobillos, inmovilizándola completamente con sus manos atadas al frente al nivel del monte Venus y unidas al entretejido de sus piernas.


    


    Izz llevaba más de media hora en la misma posición, a la espera de que “el amo” llegara para poder mandarlo a la mierda al igual que lo haría con Damien, aunque era muy probable que él supiera persuadirle y hacerle ver que era para el disfrute de los dos, sin embargo, no quería que nadie más la tocara, había sido suficiente que manos extrañas le dieran un baño.


    Con la oscuridad rodeándole, los sentidos se le agudizaron, haciéndole más consciente de que alguien en la habitación caminaba hacia ella, podía sentir poder en cada paso, la energía que emanaba era simple y pura pertenencia del lugar, era como ser consciente de que un león territorial camina hacia la presa que cierra los ojos al verse rodeada.


    Sus manos fueron liberadas, y dos grandes manos acariciaron donde la cuerda había hecho demasiada presión provocando que las suyas estuviesen frías por la poca circulación de sangre hacia ellas. Unos labios tocaron las heridas; en el instante que aquel hombre se agachó para besarle, el olor de su señor llegó a ella, no solo era su loción, sino que también tenía aquel toque único de su piel, aquello que hacía más adictivo su olor.


    —Señor —susurró; inmediatamente sintió una mano sujetarle la mandíbula con tanta fuerza que las uñas lastimaban sus mejillas.


    No hubo palabras, simplemente una boca cubrió la suya y le besó con brusquedad, tomándole los labios y lengua entre sus dientes, cerrando con más fuerza la mano en su rostro; instintivamente lo rodeó con los brazos, metiendo las manos entre su cabello, amando la tersidad de este.


    De un momento a otro, él dejó sus labios toscamente, lastimado el inferior con el filo de sus dientes; excitada al estar muy segura de que era su señor, gimió audiblemente.


    A la espera de su instrucción, se quedó quieta, pero él no pronunció palabra alguna, solo fue consciente de sus manos amasándole los pechos, recorriéndole las curvas por sobre las ataduras.


    Le tomó de las manos y le hizo poner de pie. La cuerda empezó a ser desatada; pensó que le liberaría, que le diría algo, sin embargo nada de ello sucedió. La cuerda fue reajustada a mitad de los muslos, le ató las muñecas juntas al frente; él se alejó por algunos segundos, luego lo sintió detrás suyo cuando puso un maldito collar. Con los ojos picándole por retener las lágrimas de enojo mezcladas con vergüenza, cerró las manos en puños lastimándose con la cuerda apretada en sus muñecas.


    Frustrada porque no escuchaba su voz, sus ordenes, se reusó a caminar en el instante que él tironeó de lo que sea que se sujetaba al puto collar; al instante sintió un pellizco en el pezón que no calmó su desobediencia, los dientes de lo que sea que apresaba su pico, simplemente le daba más motivos para exasperar a su amo y obligarle a hablar.


    Sabía que él no caería tan fácil, pero ella sí lo haría, literalmente; su señor tironeó con extremada fuerza que al no poder separar las piernas, cayó de rodillas y evitó golpearse el rostro con las manos que plantó en el suelo por inercia.


    Como todo lo que pensaba iba al revés, él no le ayudó a levantarse, el idiota de su señor tiró del collar haciéndole avanzar agónicamente de rodillas con la cuerda hiriéndole por no poder separa las piernas y ser eso en lo que su peso se asentaba.


    Luego de sufrir un tortuoso camino, sintió sus manos sobre ella, sobre sus brazos poniéndola de pie, inclinándola sobre una superficie de madera curva; en esa posición sesgada, aferrándose a la madera para que sus zapatos de tacón no resbalasen y volviera a caer, sintió el primer azote en la unión de las nalgas arrancándole un grito ahogado.


    Muchos azotes fueron repartidos a lo largo de su espalda, culo y piernas haciéndole temblar cada parte del cuerpo, haciéndole añorarlo más, desear escuchar su voz, sentir sus manos sobre su piel. Gimoteó.


    Algo frío y metálico tocó entre sus pliegues, una punta filosa recorrió a lo largo de su abdomen, bajando y metiéndose en el pequeño espacio entre sus muslos, cortando las ataduras de sus piernas.


    Siendo manipulada como un títere, él la sentó al borde de la silla en la que se había sujetado antes, e hizo que descansara la nuca contra el marco de esta, que tirara las manos hacia atrás y abriera las piernas dejándola completamente expuesta. Con el aire frío tocando las carnes calientes no vio venir el azote en su coño, las lenguas de cuero azotando aquella zona sensible; esta vez no pudo evitar gritar, el rayo de dolor le atravesó por completo atrayendo calor luego de la ráfaga de daño; un segundo golpe con menor fuerza atizó su coño y fue el punto culminante, las lágrimas que había querido evitar salieron mojando la venda.


    Le hizo arrodillarse en la silla con las rodillas separadas y las muñecas sobre el borde de la silla dejándole el culo levantado, su coño disponible para ser llenado con su dura verga.


    Él la folló duro en esa posición, arremetió contra ella con rápidas estocadas tocando su punto G, llevándola al cielo y al mismo infierno mientras él se corría con un gruñido, enterrando los dedos en sus caderas.


    


    Su señor desapareció luego de llegar al orgasmo, unas manos extrañas le ayudaron a levantarse y le quitaron los putos zapatos, llevándola a un lugar diferente.


    —Cuenta hasta cinco y podrás quitarte la venda. Arréglate con la ropa que está sobre la cama y ve a la sala de juegos, allí estará Mr. Darkness esperándote.


    En el instante que la mujer se hubo ido, se quitó la venda y vio la pequeña habitación purpura con una diminuta cama donde un vestido negro, liguero y medias negras le observaban a la espera de ser usados.


    Con la mente dándole vueltas, se sentó con delicadeza por su dolorido culo y se cubrió el rostro con las manos; había sido extraño no escucharlo, no sentir sus besos o su toque; incluso ni siquiera su esperma tocó su interior, él había usado preservativo y eso le había herido el ego.


    Pasmando todos los pensamientos negativos, se vistió y maquilló para él; cuando se puso el antifaz aquella confusión desapareció. Todo había sido una escena y nada más. Damien era suyo y de nadie más.


    Caminó entre la sala concurrida de espectadores del juego de póker hasta que lo encontró sentado en una mesa jugando Black Jack con otros amos. Su señor la miró de reojo y sonrió.


    —Felicitaciones, shadow, excelente escena —un hombre le dio una nalgada e inmediatamente ella le devolvió el golpe con una bofeteada.


    —No me toques —le advirtió.


    Sintió una mano por detrás tocándole el culo con suavidad; cuando se giró a ver quién lo hacía, sonrió. Era él. SU SEÑOR.


    


    ***


    Luego de una ducha, se encontraba acurrucada contra el pecho de su marido mirando la televisión en el cuarto de hotel, él le besó el cuello y susurró:


    —¿Me amas? —confundida se giró y lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Por qué lo preguntas? —aquella mirada enojada y demandante apareció en sus orbes grises.


    —Solo responde —exigió.


    Con la naturalidad adquirida con los años de relación, se sentó a horcadas sobre su regazo.


    —Lo hago —eso no era suficiente para él, sus labios fruncidos lo demostraban—. Te amo más de lo que te amaba cuando nos conocimos —depositó un beso suave en sus labios aún fruncidos—, más que cuando salvaste mi vida en ese millón de ocasiones; más que en el día que nos casamos —volvió a besarlo—. Cada día te amo más; aunque suene cursi —lo vio sonreír—, lo hago.


    Puso una mano sobre su culo y con la otra le acarició la mejilla.


    —¿Entonces?, ¿Por qué dejaste que otro te jodiera? —Izz descansó la frente en su clavícula.


    —Porque era lo que querías, además sabía que eras tú.


    —No era yo —él le acarició la espalda.


    —Eras tú, tu olor te delató —se irguió y le sonrió—. Nunca hubiese dejado que alguien más me toque. Solo tengo un dueño —permitió que él le besara con lentitud.


    Allí, sentados en mitad de la cama abrazados, sintiendo el calor del otro, Izz se inquietó un poco.


    —¿Por qué hiciste eso?, ¿Por qué querías que pensara que era otro el que me tocaba? —lo vio encogerse de hombros.


    —Es lo que querías —estupefacta negó—. Te escuché decirlo, aquella noche antes de viajar a Italia.


    Sin poder contenerse empezó a reír.


    —¿Escuchaste eso? —él asintió—. Estaba ayudando a Lilith con uno de sus escritos, nada más.


    Se bajó de su regazo y tomó su celular donde le mostró el intercambio de correos que estaban teniendo.


    Él sonrió y la besó.


    —Al menos tuvimos una buena escena.


    —Sí, la tuvimos.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 19


    Era extraño estar nuevamente en Seattle, a pesar de ser el lugar donde se habían conocido, los recuerdos de esa ciudad le hacían estar siempre alerta y un tanto paranoico. Estaba rodeado de posibilidades de encontrarse con cualquiera de ellos; lo último que supo era que Blake había sido liberado y puesto en rehabilitación por su adicción a las drogas.


    No le había resultado tan emocionante que Dylan y Josh decidieran pasar una semana de verano en una casa de playa en Seattle, pero también había otra parte que le hacía querer alejarse un poco de Londres y del trabajo.


    —Así que… ¿Qué tal te va con Dylan? —Josh, como el inoportuno y caradura sin pelos en la lengua que era, le preguntó a Lilith.


    —¿Por qué me preguntas eso? —la morena se pasó la mano por el largo cabello y se sonrojó.


    —Es parte de quién es —Izz le respondió a su amiga antes de tomar un sorbo de la soda.


    —Eso no te incumbe —Lilith le respondió a Josh altanera.


    —Lilith —la voz de Dylan resonó sobre el sonido de las olas.


    —No voy a responder eso —se cruzó de brazos haciendo un berrinche.


    Dylan miró a la morena mostrándole qué tan lejos estaba yendo, la intensidad del castigo que le esperaba si continuaba; Damien lo sabía porque era algo natural que salía por sí solo, él también solía hacerlo e Izz había aprendido a leer esas miradas, a mantenerse callada cuando debía estarlo.


    —Cierra la boca, Lilith —las otras dos mujeres casi le gritaron. Logrando que la morena acabara con su berrinche.


    —¿Qué hice? —la interpelada miró a Izz y Chelsea intrigada.


    —Vamos a dar un paseo por la playa, debemos hablar —Chelsea dijo llevando a las dos mujeres consigo.


    


    Ellas se fueron, dejándolos en un silencio incomodo mientras sus amigos lo veían como idiotas.


    —Suéltenlo ya —murmuró entrando a la casa por tres cervezas.


    —Tú sabes que eres conocido en el mundo BDSM, ¿Verdad? —preguntó Dylan luego de que les entregó una lata a cada uno.


    —No es algo que me interese, pero, continúa —Tomó un sorbo y se pasó la mano por el cabello, sabía que lo que continuaba a eso no era bueno.


    —Los rumores corren, Damien y… —Josh hizo un mohín y miró al este, donde las tres mujeres estaban sentadas en la arena— Llegó a nosotros la noticia de que… mejor olvidado —el rubio tomó un paquete de frituras, lo abrió y empezó a comer.


    —Yo si lo preguntaré, ¿Qué demonios pasó en París la semana anterior? —se encogió ante la pregunta tan directa.


    Estaba acostumbrado a no compartir su mente, pero últimamente estaba volviéndose loco, hace dos meses atrás todo se había alborotado en su cabeza, era como si estuviese estúpidamente extraño.


    —Estaba decidido, estaba jodidamente decidido a dejar que otro la follara, incluso había seleccionado uno de los tantos imbéciles que hicieron fila cuando se enteraron que lo permitiría. Pero simplemente no pude acceder, era algo que iba más allá de mi, era una mierda estar sentado allí, observándola desnuda, lista para que otro hijo de puta la tocara.


    —Si sabías que sucedería algo así, ¿Por qué demonios iniciaste esa mierda? —se encogió de hombros ante la pregunta de Dylan.


    —Porque… La idea principal fue dejarla tener una escena con otro, pero cuando faltaba poco para que pasara, me arrepentí, ella es mía, solo mía. Mi estúpido cerebro no puede ver o tan siquiera imaginar a otro tocando a mi mujer. Es como si yo te pidiera que me prestaras a Lilith…


    —Lo haría —le interrumpió. Negó con media sonrisa.


    —No lo harías más adelante, es como una jodida barrera que tu mente construye alrededor de ellas a medida que las conoces. Lo mío con Izz fue instantáneo, no debió pasar tiempo para que yo no quisiera compartirla.


    —Estás loco —se burló Dylan.


    —No está loco, te dice las cosas que no ves aún —le respondió Josh que se había mantenido en silencio. Él sonrió—. Me pasó con Chelsea cuando empecé a conocerla, aunque claro, nosotros iniciamos nuestra relación siendo vainillas.


    —Pronto lo verás —Damien volvió a beber de su cerveza.


    


    Habían caminado poco, simplemente estaban sentadas a la orilla del mar luego de explicarle las actitudes que debía ahorrarse si no quería ganarse un castigo.


    El aire ligeramente frío les acariciaba el rostro alborotándoles los cabellos, haciéndolos danzar.


    —¿Por qué aceptas todo lo que él te hace? —preguntó Lilith.


    —Porque, todo lo que me mueve es él —susurró un poco apenada—. Tal vez no es perfecto o sonriente todo el tiempo...


    —¿Estás bromeando? —Lilith le cortó—, cada vez que lo veo está serio o enojado.


    —Es quien es, sin embargo no puedes juzgarlo —defendió a su marido—, no conoces lo que él oculta en su mente o en sus acciones —sonrió—; muchas veces yo tampoco lo sé, pero lo más importante siempre será que lo acepto tan cabeza dura y enojado, porque a pesar de que lo amo, él me aceptó con mis demonios y —miró el mar—, sigue cuidando de que ellos no regresen.


    Suspiró y sonrió pensando en él.


    —Izzy —escuchó aquel llamado que no oía desde hace mucho; con un poco de temor observó a un costado y vio a Blake caminando hacia ella.


    Giró en dirección a la casa y por suerte los hombres no estaban en la pequeña terraza. Se levantó y miró a las chicas a su lado.


    —Permítanme hablar con él —pidió y Chelsea negó.


    —No te dejaré sola con ese chupa pijas —se enfurruñó la rubia.


    —Está bien, quédense allí, solo estaré a un metro de distancia.


    —Harás que nos castiguen —Izz sonrió por las palabras de la morena.


    —Yo recibiré el castigo, no ustedes.


    Acortó distancia y allí pudo ver el pequeño bultito que él llevaba entre sus brazo; un bebé.


    —Izz —él se detuvo frente a ella.


    —Blake —dijo en saludo.


    —Solo… —él se inmutó un momento y la miró entristecido— ¿Sigues con el señor seriedad? —Blake apretó al bebé contra su pecho.


    —Blake —le dijo en advertencia. Él sonrió y negó.


    —No me refiero a eso, solo que no quiero tener problemas con él ni con nadie.


    —Está en la casa.


    —Bueno —el rubio sonrió—. Te vi hace unos minutos y creí que debía venir y pedirte disculpas, yo… cometí muchos errores contigo y con mi propia vida.


    —No debes… —él negó.


    —Déjame terminar, por favor. Es necesario, me refiero a que… debía hacer esto hace mucho, era el proceso para mi desintoxicación, pero Damien no me lo permitió —lo vio encogerse de hombros—. ¿Sabes?, lo comprendo; me refiero a que… Si hubieses estado conmigo y algo similar hubiese pasado, creo que tampoco permitiría que se acerquen. Me estoy desviando del tema —ambos sonrieron—. Creo que lo que cometí fue algo imperdonable, te lastimé, Izz, y tú eras mi amiga.


    —Eso está en el pasado.


    —Fue mi culpa, no debía aceptar la droga; pero lo hice, al principio solo era para probar, pero de pronto me convertí en un adicto —él negó avergonzado—, me descontrolé, dejé que aquel hijo de perra me inundara la cabeza con mierda.


    —Déjalo ir —susurró—. Te manipularon, no fue tu culpa al cien por ciento.


    —Espero que puedas perdonarme en algún momento, al igual que tú —cuando escuchó eso supo que no estaban solos. Se giró y Damien estaba cruzado de brazos mirándoles.


    —Solo mantente alejado —Damien dijo con el rostro parco.


    —Lo haré. Fue un gusto verlos. Adiós, Izz.


    —Espera —levantó la mano y lo tocó. Blake se giró y la miró con el ceño fruncido—. ¿El bebé que cargas es tuyo?


    —Se llama Hayley, nació hace dos meses.


    Tirada por el instinto maternal, se acercó más y descubrió el rostro de la bebé; simplemente era hermosa, ella dormía, pero sus mejillas rosaditas mostraba que estaba un poco acalorada.


    —Cuídate, Izz —se despidió Blake.


    —¿Qué demonios estabas pensado al acercarte a él? —le regañó Damien.


    —Quiero quemar todo lo malo de mi vida aquí en América, quiero que desaparezca, que solo estés tú, que es lo único bueno que me ha pasado —avanzó hacia él y lo abrazó—. Quiero perdonar y olvidar.


    —Pueden herirte una vez más.


    —Lo sé, pero sé cuando debo de huir.


    


    ***


    Esa noche todos salieron a divertirse a la ciudad menos ellos dos, él quería buscar la diversión a su manera.


    La ató a la cama, y simplemente sus agiles y preciados dedos empezaron a tocarla, a torturar cada parte de su cuerpo sin permitirle llegar al orgasmo, castigándola por ponerse en riesgo porque aunque solo fuese Blake, era un jodido demonio del pasado.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 20


    Estar de vuelta en Londres fue un pequeño caos al día siguiente; Izz estaba acostada en la cama con un par de cobertores calentándole, tratando de ahogar los escalofríos causados por meterse al mar en medio de la noche completamente ebria. Claro, lo había desobedecido al beber, ella tenía permitido solo una copa de vino; Chelsea y Lilith tuvieron la idea de darle una copa de brandy llena de vino, haciéndole beber casi media botella.


    —Realmente lo siento, mi señor —dijo Izz tiritando, aferrándose a él—. No volveré a beber —Damien rió y le dio un beso en su frente hirviente.


    —Puedo freír un huevo aquí —rió.


    —No te burles de mi —ella se acurrucó más contra su pecho—. Tengo frío.


    —Josh viene en camino, te dará medicación para el resfriado o al menos para la fiebre —la vio sonreírle.


    —Te amo —lo abrazó más con su cuerpo literalmente caliente—, eres el mejor esposo que he tenido.


    —Soy el único que has tenido —ella volvió a sonreírle.


    —Entonces eres el mejor del mundo —entornó los ojos y colocó una compresa de agua sobre la frente de su mujer.


    —Estás desvariando.


    —Dame un beso —negó con la cabeza.


    —Me contagiarás si lo hago y luego no habrá quien cuide de ti —Izz hizo un puchero.


    —Ayer me besaste —se enfurruñó.


    —Ayer no sabía que eras una portadora de resfriado.


    —¿Es que ya no me amas? —le preguntó con los ojos llenos de lágrimas.


    —Descansa, nena —le dio un beso en la frente.


    —Ya no me amas —Izz afirmó prácticamente llorando. Con un sonoro suspiro asintió.


    —Lo hago, nena. Te amo.


    —Lo sabía —Izz cerró los ojos.


    


    ***


    Con el cuerpo sudoroso y la boca seca, Izz despertó envuelta con una fina manta que parecía ser un horno allí dentro. Con un poco más de energía de la que recordaba haber tenido en el día, se levantó y tomó una ducha de agua fría limpiando la sensación de suciedad y despabilándose más.


    Sabía que Josh había llegado y le había recetado medicación, pero no lo recordaba, solo recordaba haber escuchado a Damien reírse de ella; pero ahora que estaba completamente lúcida, estaba consciente de que tal vez él no estaría en casa, que tal vez estaría en el trabajo. Triste por eso, se vistió con un pijama de él y bajó las escaleras hacia la cocina encontrándose con una Margaret que primero le sonrió y luego le miró ceñuda.


    —Deberías estar en cama —la regañó.


    —Hace demasiado calor, quiero una copa de helado de chocolate —Izz sonrió y se acercó al refrigerador.


    —Si abres esa puerta, llamaré a Damien —le amenazó. Sabiendo que él estaría lejos se encogió de hombros.


    —Para cuando él llegue, ya habré terminado de comerme el helado —continuó con su labor.


    —¡Damien! —Margaret dijo más alto.


    Izz pensó que se trataba de una broma de parte de ella, así que continuó, sacó el bote de helado y se sirvió una copa no tan pequeña; se llevó una cucharada a la boca y se sintió extasiada, era como una explosión de sabor que le acariciaban las papilas gustativas.


    —¿Qué estás haciendo? —la voz de Damien llenó la cocina e inconscientemente se encogió y enterró la cuchara en el helado. Cohibida, levantó la cabeza y se encontró con él parado en el umbral de la puerta con los brazos cruzado.


    —Estás en casa —sonrió feliz.


    —Eso no contesta mi pregunta —hizo un mohín.


    —Maggie me dijo que… —tosió.


    —Estás enferma —dijo él como si no lo supiera—. Izz, no puedes andar comiendo cosas frías y mucho menos tener mojado el cuerpo —ella le sonrió sugestivamente.


    —¿En realidad crees en lo último? —él apretó la mandíbula que estaba casi segura de que le estaría doliendo.


    —Es suficiente de palabrería —caminó hasta ella y la puso sobre su hombro como si no pesara—. Deberías estar en cama completamente seca.


    —Quiero estar mojada contigo —con rapidez y malabarismo logró tomar otra cucharada de helado.


    —Reunirte mucho tiempo con Lilith está haciendo que se te peguen sus actitudes —le dio una nalgada mientras se dirigía a la puerta de la cocina. Gimió— Lilith es una novata, puede que le perdonen muchas cosas, pero yo no —le dio otra nalgada.


    —No lo siento, mi señor. Quiero que me castigue.


    —No me tientes, Izz.


    —Tentar es lo mejor que hago —él le propinó otra nalgada con mayor fuerza antes de ponerla sobre sus pies en la recamara.


    —Nadie más que yo está más seguro de eso —le besó el cuello.


    —¿Por qué no fuiste a trabajar?


    —Estás enferma —lo dijo como si fuese la razón más grande para faltar al trabajo luego de una semana de vacaciones.


    —Estoy bien.


    —Silencio —ordenó a medida que empezaba a desabotonarle la camisa.


    Creyendo que él le castigaría o habría algo de acción entre las sabanas, se quedó quieta, observando cómo su señor le desnudaba, le besaba los pechos y abdomen.


    De pronto la dejó allí, de pie frente a la cama. Él desapareció en el closet y luego regresó con una de sus camisas.


    —Quiero coger —se aferró a los antebrazos de su marido—, estoy caliente —se quejó.


    Él la miraba con cara de incredulidad, ella nunca había rogado por sexo y mucho menos se había sentido tan cachonda, pero sus hormonas estaban tan locas que desde el último día en Seattle se había emborrachado porque su marido había preferido irse de juega con los amigos en lugar de quedarse con ella cuando le había pedido que se quedara, pero eso no le había quitado la excitación, lo había hecho cuando él la sacó del agua, la desnudó en su habitación y la castigó por ello.


    


    ***


    


    Dos semanas después.


    Damien estaba en su oficina, era medio día, estaba hambriento y muy ocupado revisando contratos para nuevos pasantes, quería renovar el personal, no confiaba en la mayor parte que pertenecía a “A Better World”.


    —Señor Clark —la voz de Amelia, su secretaria, le hizo desconcentrarse—, Just Izz está aquí.


    Se quedó mirando la pantalla sin verla en realidad, Just Izz le resultaba familiar, pero no estaba completamente seguro. Su celular sonó mostrándole un correo electrónico recibido y allí lo recordó.


    —Dile que pase —presionó el intercomunicador.


    Volvió la atención al contrato entre sus manos mientras escuchaba la puerta cerrarse. No levantó la cabeza a mirarle, sabía que estaba allí frente a él a la espera de que le dijera algo, pero le gustaba atormentarla un poco; eso era lo que le daba satisfacción y emoción a la relación. Él la exasperaba, ella desobedecía.


    La escuchó aclararse la garganta, pero continuó actuando concentrando.


    —Mi señor —su voz fue no más alto que un susurro.


    Uno de sus tacones empezó a golpear la cerámica, mostrándola impaciente.


    —¿Has venido a destrozarme los nervios? —preguntó sin mirarla aún.


    —No, mi señor.


    —Entonces, detente.


    —¿Podría mirarme un momento, por favor? tengo algo importante que mostrarle.


    —Estoy ocupado —sonrió observando los números danzarle en el papel.


    —Venir fue una pérdida de tiempo, si no tengo a quién mostrarle mi nueva lencería.


    Dejándose guiar por la polla y no por el cerebro, le miró usando una gabardina roja con unos zapatos de tacón de aguja color negro. Ella le sonrió para luego desatar el nudo en su cintura y abrir la tela que la cubría, quedando completamente desnuda a sus ojos.


    La miró de arriba abajo, deteniéndose en sus torneadas piernas y pechos llenos. Se aclaró la garganta antes de empezar a hablar.


    —¿Por qué estás desnuda en mi oficina?


    —Simplemente era una sorpresa —ella murmuró mirando la punta de sus zapatos.


    —Vístete —ordenó. Izz levantó el rostro y le observó altanera cruzándose de brazos y negando repetidas veces.


    —No lo haré.


    Enfurruñada, Izz se metió en el cuarto de baño de la oficina y observó su desnudez frente al espejo sobre el lavabo.


    No entendía qué demonios le pasaba, pero últimamente estaba muy “necesitada”, y siempre era a la misma hora, los recuerdos de Damien tocándola llegaban como avalancha excitándole, haciendo un suplicio esperar su llegada en la noche.


    Le había tomado media hora tener el coraje de subirse al coche consciente de su desnudez debajo de la gabardina y dirigirse al trabajo de su señor. Ver que no la deseaba en ese momento fue una gran desilusión, tanto para su lloroso coño, como para su ego.


    Frustrada, lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas, los cambios de humor la estaba alterando.


    La puerta se abrió y él entró completamente sonriente.


    —Con lágrimas no solucionas nada —lo miró encabronada.


    —Tú estúpido ego puede ir detrás de ti y joderte el culo —le gritó enjugándose las lágrimas.


    Se acercó con rapidez y la arrinconó contra el mesón de granito donde descansaba el lavabo.


    —Mi puto ego puede joderte una y otra vez si así lo quiero —cerró la mano en torno a su cuello—. Has sido caprichosa las últimas semanas, pero ya me cansé.


    —Muérdeme —le dijo con el poco aire en sus pulmones.


    Él la mordió literalmente arrancándole un grito que fue acallado por su mano que le cubrió la boca.


    —¿Recuerdas quién manda? —él le preguntó girándola, inclinándola sobre el lavabo, pegando su rostro al frío espejo.


    —Tú, mi señor, solo tú mandas —lloriqueó.


    Observó cada detalle de cómo se quitaba la camisa sin desabotonarla por completo, de cómo se deshacía de los pantalones y zapatos; y cómo le ataba las manos tras su espalda con la corbata.


    Miró a través del espejo cuando él le quitó el cinturón al pantalón y empezó a azotarle con fuerza, sus músculos tensionándose, su rostro mostrando concentración y pasión.


    No supo cuantos azotes fueron, solo era consciente del escozor en sus carnes y el anhelo de su centro por él.


    Damien tomó un puñado de cabello y tiró de él hacia atrás a medida que se hundía en ella con violencia, demostrando quién tenía el poder en la relación. Arremetió con fiereza, haciendo que su rostro diera pequeños golpecitos contra el ahora espejo empañado, a medida que sus gemidos aumentaban el volumen acompañada de nalgadas que resonaban en el reducido espacio, llevándola a la inminente avalancha de sensaciones que le recorrió el cuerpo cuando la mano de su señor tocó aquel nudo de nervios entre sus piernas con movimientos ascendentes y descendentes invadiendo su canal, ensanchándola, aumentando el placer como lava ardiente lamiéndole las venas, haciéndole llegar a su encuentro a pesar de que el choque de sus carnes despertaba el dolor de los azotes de su culo.


    Sintió su pecho sobre su espalda dejándole sentir su peso a medida que su boca chupaba y lamía donde le latía el pulso antes de morderla acallando su propio gemido mientras se corría, aumentando la fricción de sus pechos contra el granito tibio trayendo un segundo orgasmo con un grito que salió de lo más profundo de su ser.


    Jadeante y satisfecha, se irguió cuando su señor se separó.


    —Lame mi polla, limpia el desastre que has ocasionado —él le miró severo a través del espejo.


    Con las manos aún atadas a su espalda, hizo malabares para arrodillarse frente a él y no caer de bruces. Se llevó a la boca su miembro semi erecto, chupó unos segundos antes de pasarle la lengua alrededor deteniéndose en la punta donde lamió con lentitud mirándolo a los ojos.


    —Es suficiente —Damien le tocó el cabello con un gesto tierno en él—. Ponte de pie y gírate.


    Él la vio tambalear un par de veces mientras trataba de levantarse, pero no la ayudó, simplemente observó su dedicación.


    Una vez vestidos —al menos él—, la llevó a casa para que se pusiera algo debajo de la gabardina y la llevó a comer.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 21


    Los encuentros en su oficina se hicieron constantes, casi a diario, Izz llevaba algo sexy debajo de la ropa y Damien llevaba sus artilugios para tener una tarde amena; pero esa tarde no se sentía bien, estaba cansada, tenía un dolor sordo en el bajo vientre asemejándose a los dolores menstruales pero eran inexistentes, no había motivos para tenerlos, había sacado cuentas y eso demostraba que en realidad todo se trataba de su mente, aquel deseo de ser madre se había arraigado tanto en su psique, que ahora se había hecho tan tangible, que en el transcurso de siete meses había tenido antojos, nauseas matutinas y nocturnas, asco a ciertos alimentos y el apetito sexual había estado en su nivel más altos, y si las cuentas cuadraban, ese sería el momento del alumbramiento, el nacimiento de un bebé que no existía porque su matriz no lo permitía; pero era demasiado que su psique jugara así consigo misma.


    Consciente de que pasaría pronto, se cubrió con la frazada y dejó que aquel dolor sordo continuara calando a través de su cuerpo, perlándole la frente con sudor frío, ocasionándole temblores por momentos, cansándole y permitiéndole dormitar entre ratos.


    


    Era extraño no verla, se había acostumbrado a sus visitas al mediodía; no solo por el buen sexo, sino también porque la veía, compartían más tiempo juntos; ese pensamiento era un poco gay y muy diferente al Damien que solía ser, pero era la realidad, amaba a su mujer y era una necesidad tenerla cerca.


    Preocupado, levantó el teléfono y marcó a la casa.


    —Residencia Clark —Margaret contestó.


    —¿Maggie, Izz está allí? —escuchó la duda de la mujer en el transcurso de los pocos segundos que demoró— ¿Qué sucede, Maggie?


    —Nada, solo está dormida —miró su reloj de muñeca que marcaba pasada la una de la tarde.


    —No es normal, Izz no duerme tanto —se pasó la mano por el cabello mirando la agenda frente a su escritorio mostrando su día apretado.


    —Tal vez solo está cansada —ella trató de excusar a su mujer, pero no sería fácil, trataría de librar su día para ir a casa.


    —¿Ha comido algo durante el día? —el silencio de Margaret le respondió— Iré tan pronto como pueda. Mientras tanto, mantenla hidratada.


    —Estás exagerando —le acusó—, quizá está en uno de sus días.


    —No lo está —respondió seguro.


    —¿Por qué la controlas tanto? —cerró la mano en puño y respiró profundo.


    —No es tu problema.


    Cuando hubo colgado, marcó la línea directa con Joseline, su secretaria personal y empezó a tratar de buscar una forma de librar su día.


    


    No sabía qué hora era, solo era consciente de las “contracciones” que le rozaban el cuerpo.


    —Izz —la voz de su señor acarició sus sentidos.


    —Damien —murmuró aovillándose más, aferrándose a la almohada.


    —¿Qué sucede, nena? —abrió los ojos con dificultad y lo vio sentado a su lado, quitándole el cabello de su frente pegajosa.


    —Estoy bien —sonrió forzadamente—¸ quédate conmigo —le dio unas palmaditas al colchón.


    —Debes comer —señaló la bandeja en la mesita de noche; ella negó con la cabeza.


    —Si como algo, creo que vomitaré —inconscientemente posó una mano sobre su vientre plano—. Creo que es gripe estomacal, mañana ya estaré bien.


    Él le dio un beso en la frente y se acomodó a su lado aún vistiendo su ropa de trabajo sin la chaqueta. Volvió a quedarse dormida entre los brazos de su marido.


    


    Un dolor punzante le atravesó el cuerpo, despertándola, haciéndola consciente de la hora y de Damien dormido a su lado usando solo el pantalón del pijama y su cabello húmedo. La sensación punzante le recorrió nuevamente con mayor fuerza, lo que le hizo morderse el labio inferior acallando el gemido.


    Deseando no despertar ni alarmar a su señor, caminó a paso lento hasta la habitación de juegos donde se encerró y pudo quejarse libremente por la habitación a prueba de ruidos. Un tercer ramalazo de dolor le cruzó y de pronto todo se disipó, no hubo más dolor o sensación de cansancio, simplemente sintió un vacío rodeándole, mostrándole que nunca tendría un bebé entre sus brazos.


    Lloró dolida, lloró por su pérdida. Era defectuosa y no podría hacer feliz a su amo, mucho menos brindar su amor de madre a un niño.


    Minutos después, vistiéndose con aquella coraza que cubría lo que sentía, se levantó de aquella cama, se duchó y regresó a los brazos de su dueño que la rodearon de forma posesiva, clamando su alma para él.


    


    ***


    Habían sido tres días duros para Izz, la había visto triste pero con la absurda idea de tratar de mostrar lo contrario cuando en realidad él notaba aquel engaño.


    —Vamos al cine —ella le pidió por enésima vez.


    —No —conocía esa jugada, sabía que ella buscaba una forma de distraerse de lo que sea que rondara por la cabeza.


    —Por favor —suplicó.


    —No —se repantigó en el sofá y encendió el tv.


    —¿Por qué?


    —No quiero —empezó a hacer zapping entre canales en busca de algo entretenido.


    —Quiero salir —Izz se enfurruñó.


    —Allí está la puerta —se detuvo en una película de acción que recién empezaba.


    —Yo… —vio el debate en su interior en si irse o quedarse—, bien —bufó antes de sentarse en el espacio entre sus piernas y descansar la espalda sobre su pecho—. Lo siento —murmuró tocándole las manos, entrelazando sus dedos.


    No le respondió, solo la apretó contra su cuerpo.


    


    Izz empezaba a quedarse dormida mientras los extraterrestres de Battle: Los Angeles disparaban contra los soldados y Michelle Rodríguez disparaba desde un camión; cuando el timbre sonó despabilándola. Queriendo estirarse, se levantó y abrió la puerta encontrando lo que nunca imaginó. Un bebé estaba en una silla de coche con una pañalera a su lado. Rápidamente miró a los alrededores pero no encontró nada, solo la oscuridad de la noche; con su corazón enternecido por el incidente de tres noches atrás, tomó al bebé en sus brazos y entró las cosas con dificultad.


    —Damien —susurró conteniendo las lágrimas—. Damien —volvió a susurrar más fuerte, obteniendo su atención.


    —¿Izz, que es… —ella negó con la cabeza y acunó al bebé contra su pecho.


    —Estaba en la puerta, yo… —descubrió su rostro y vio un bebé de cabellos rojizos y unos ojos grises azulados como los de Damien— necesito sentarme.


    Le ayudó a llegar al sofá donde puso al bebé sobre la mullida superficie y le quitó la manta que le cubría en exceso, descubriendo la ropita rosada. Era una niña; sin poderlo evitar, empezó a llorar, era como si hubiese llenado aquel vacío que sentía desde esa noche en el cuarto de juegos. Levantó a la bebé y la acunó contra su pecho, sintiendo su calor, su dulce y tierno olor mientras ella se llevaba el guantecito a la boca.


    —Izz, debemos avisar a la policía —asustada lo miró y negó con la cabeza.


    —No, por favor. No —suplicó—. Permíteme tenerla aquí —tocó la suave mejilla de la niña—, al menos por esta noche.


    —Izz.


    —Por favor.


    Él la miraba dolido, su ceño fruncido al igual que sus labios mostraban la lucha interna en su mente. La bebé empezó a quejarse y chupaba el guante; con rapidez rebuscó entre la pañalera encontrando dos sobres, uno pequeño con su nombre y otro grande para su señor. No hubo palabras entre ellos, él le quitó el sobre y se fue al despacho dejándola sola con la bebé y aquel sobre.


    Poniendo como prioridad a la niña, tomó la leche de formula y el biberón que encontró en la pañalera, se dirigió a la cocina donde siguió los pasos que dictaba el envase. Con la bebé en sus brazos, se acomodó en el sofá y alimentó a la pequeña que parecía hambrienta.


    Luego de sacarle los gases, la acunó en sus brazos hasta que se hubo dormido, permitiéndole abrir el sobre donde solo había una línea escrita diciendo “Sé que cuidarás bien de ella, Izz”. Con el corazón brincándole como el galope de un cimarrón, sintiéndola como suya, la llevó escaleras arriba a su habitación, la cambió de ropa y la miró dormir como el pequeño angelito que era.


    Damien estaba como una fiera en el reducido espacio de su estudio a la espera de Josh. Quería destrozar el sobre que encontró dentro del sobre grande, quería leer su interior, pero necesitaba respuestas de por qué demonios la hoja en el sobre grande decía que tenía que llamar a su mejor amigo para tener las explicaciones antes de abrir el otro sobre.


    El timbre sonó y salió como una flecha a abrir la puerta sin percatarse que Izz no estaba presente.


    —¿Qué demonios has hecho? —le recriminó a su amigo.


    —Tranquilízate, debemos hablar serenamente —el rubio le posó las manos sobre los hombros.


    —¿Quieres que me tranquilice? —dijo casi gritando, quitándose las manos de encima— ¿Tienes alguna idea de lo que eso le ha provocado a Izz?


    —Necesitas sentarte, vamos a charlar a un lugar donde ella no pueda escuchar.


    Con resistencia caminó a su despacho, cerró la puerta bajo llave y miró a Josh.


    —Explícame qué demonios es todo esto.


    —No lo entiendes, ¿verdad? —él lo miró como si fuese lo más lógico del mundo.


    —Pusiste una niña en la puerta de mi casa, ¿Qué es lo que no entiendo? —exasperado se pasó la mano por el cabello.


    —Es tu hija y de Izz; todo lo que he hecho es para que tú y tu mujer sean felices —miró a Josh sin entenderlo aún.


    —¿Qué te hace pensar que no lo somos?


    —Izz quiere ser madre.


    —¿Cuál es el problema allí? Podemos tener nuestros propios hijos —metió las manos en sus bolsillos.


    —Ese es el problema, ella no puede —Josh negó.


    En ese instante todo tuvo sentido, la forma en que se había aferrado a la pequeña niña, en cómo la miraba con adoración.


    —Chelsea y yo no hicimos todo a la perfección, pero lo hicimos porque Izz merece dejar a un lado todos los problemas —su mejor amigo lo miró con aflicción.


    —Ella nunca me lo dijo —se dejó caer en el sofá al lado de Josh.


    —Izz quiere ser perfecta para ti.


    —Lo es.


    —Conoces su mente, no lo es, si no puede darte todo lo que quieres.


    —¿Por qué no me lo dijo? Nosotros…


    —Allí no hay nosotros, Damien —Josh le palmeó la espalda—, era su decisión.


    —Tú lo sabías, no me lo dijiste.


    —No lo hice porque no puedes mantenerte callado, todo sobre ella sale a la luz cuando la ves vulnerable o estás cabreado. Chelsea pudo persuadir a Izz para que “hicieran unos exámenes de fertilidad con sus óvulos” —Josh marcó las comillas en el aire—, y tus amigos los obtuvimos de aquella loca idea de que podríamos morir con aquellas motocicletas y guardamos en el banco de semen.


    —Había olvidado eso —Josh rió.


    —Yo no —volvió a su expresión seria—. Cuando Chelsea me comentó lo de Izz, supe que ella no permitiría que alguien más gestara su bebé y tampoco aceptaría la adopción, por lo que no hay otra opción que engañarla por ahora. Sé que se cabreará cuando sepa la verdad, pero no puedo negarle ese deseo y sé que tampoco puedes hacerlo. Si te lo hubiese comentado, te hubieses negado por el simple hecho de que eres jodido igual que ella.


    —No lo sé.


    —La bebé tiene tanto de ella como de ti. Mírala, te enamorarás. En el sobre están los papeles en los que muestran que eres su padre y ella su madre, solo deben firmarlos y legalizarlos.


    —¿Quién…


    —No puedo decirte quién fue la que llevó a la bebé en su vientre, solo te diré que estuve al tanto cada mes, cada cita médica. La bebé está sana.


    —¿Cuánto tiempo tiene de nacida? —miró la puerta sintiendo que debía ir donde ellas y comprobarlo con sus propios ojos.


    —Nació hace tres días, quería esperar a que la bebé lactara un par de semanas para que obtuviera los anticuerpos necesarios, pero ella rechazó a la mujer, no paró de llorar hasta que la traje aquí.


    Sin palabras solo pudo asentir.


    —Ve con ellas, cuida a tus dos mujeres.


    Josh se fue y con el corazón en la mano, subió las escaleras con lentitud, abrió la puerta y la imagen más tierna que podía haber visto estaba ante sus ojos apareció; la niña se aferraba a uno de los dedos de Izz mientras ella le susurraba una canción de cuna.


    Un poco dubitativo se acercó llamando la atención de Izz que le miró suplicante, respondiendo a su pregunta silenciosa, negó y se acostó al lado de su mujer y observó a la niña por sobre su hombro. Ella tenía el cabello de Izz, su naricita y labios, pero tenía sus rasgos en los ojos y el cabello desordenado.


    Abrazó a Izz sonriente.


    —Es nuestra bebé —le susurró al oído. Izz se giró y le miró con lágrimas de felicidad—. Ella necesitará un nombre.


    —Ya pensaremos en uno.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 22


    Allí, con el insomnio hincándole las costillas, Izz observaba a su marido dormir placido pero con su cerebro en cautela al tener a la bebé en medio de los dos; cada vez que se quería girar era como una alarma que sonaba dentro de él que lo hacía murmurar algo al sentir el pequeño bultito muy cerca y acomodarse en el espacio libre. Sonrió y acarició el cabello de él haciéndolo soltar un suspiro.


    Observó a la niña y su corazón brincó feliz, era extraño, pero así se sentía. La bebé empezó a llorar despertando a Damien.


    —¿Qué sucede? —él preguntó adormilado.


    —Sigue durmiendo —susurró mientras cambiaba el pañal de la bebé. Lo vio mirar a la niña y luego a ella antes de sonreír.


    —¿Qué necesitas? —le observó sentarse y estirarse.


    —Puedo manejarlo —Damien la miró diciendo que no tenía otra opción—. ¿Podías cuidarla mientras voy por su biberón?


    —Claro.


    Izz la tomó en sus brazos y se la ofreció a él.


    —No puedo —él negó—, se romperá —ella rió.


    —No lo harás.


    La puso sobre los brazos de él y miró la escena enternecida, la delicadeza con la que él la tomaba, miraba a la bebé con una expresión que nunca le había visto, era como si estuviese a punto de llorar.


    Con las lágrimas amontonándose en la comisura de sus ojos, salió de la habitación dirigiéndose a la cocina, donde lloró mientras preparaba la leche de formula; era como descubrir una nueva dimensión en la vida de ambos, algo que les había llegado como un meteorito sin darles tiempo a adecuarse a la idea de ser padres, sin los nueve meses de antelación.


    Tranquilizándose, se mojó el rostro y regresó a su habitación. Le tendió el biberón y él le miró asustadizo.


    —Simplemente no levantes demasiado la botella, ni tampoco la acuestes mucho o tendrá cólicos —explicó a medida que la bebé empezaba a beber. Lo instó a tener el biberón—. No es algo de otro mundo —dijo sonriendo cuando él tuvo la confianza de hacerlo.


    Luego de enseñarle a Damien cómo quitarle los gases y acostarla, se sentó en el sillón de la habitación, encendió el computador portátil y empezó a buscar nombres para la bebé. Su hija.


    


    ***


    Damien despertó con el sonar de la alarma y el llanto de la bebé.


    —Shhh… No llores, pequeña Amy o papá se despertará —esa palabra resultaba extraña de un día para otro, si le hubiesen dado el tiempo para acostumbrarse, estaba seguro de que en ese momento sería normal.


    —¿Amy? —preguntó girándose, recordando el por qué ella se llamaba Izz.


    —No es por lo que piensas —Izz lo miró sonriente, levantando a la bebé—. Al principio pensé en Amanda, pero creo que me acostumbré a los nombres cortos, son más especiales, al igual que ella lo es —vio a su mujer acariciar la mejilla de la bebé—. Por eso es Amy, significa amada por los demás —sonrió—. Ella recibirá mucho amor —besó la mejilla de Amy.


    —Lo hará —afirmó levantándose para besarle la frente a su mujer e hija.


    Ese día Damien no fue al trabajo, era necesario comprar las cosas para la habitación de Amy; había sido una noche incomoda para él, el no tener el cuerpo de Izz entre sus brazos resultaba extraño, y más aún tener cuidado de no aplastar a la bebé.


    Cuando Izz bajó las escaleras con la bebé en brazos se encontró con Margaret que la miró recelosa.


    —Es mi bebé —Izz le contestó a la morena que se quedó boquiabierta.


    —Tú no…


    —Adoptamos —Damien silenció a la mujer antes que dijera algo que hiriese a Izz.


    Margaret se acercó y solo pudo ver a Amy a pesar de que pidió cargarla, Izz no se la entregó, era como si temiese que la arrebataran de su vida.


    Pero eso ya había pasado, ahora estaban caminando por las calles londinenses en busca de más ropa para la pequeña y la cuna, porque Damien no pensaba seguir compartiendo la cama.


    Estaban metiendo las bolsas de las compras en el coche cuando ella empezó a llorar, alarmándolo, haciéndole pensar muchas variables del por qué lloraba; quizá la había apretado demasiado, estaba enferma, tenía hambre, quería que la soltara; confundido, miró a Izz que le sonreía.


    —Descúbrela un poco, quizá tiene calor —ella le aconsejó.


    Tomándola con solo un brazo, le descubrió y vio sus mejillas rosadas con un toque de rojo; la pequeña calmó su llanto y abrió sus grandes ojos grises estirándose.


    —Ella está bien —Izz le dijo acercándose e inclinándose para depositarle un beso en los labios—. Siempre estará bien.


    —Amy es tan pequeña, frágil que… —por primera vez en mucho tiempo no supo que decir.


    —También tengo miedo —Izz posó la mano sobre su mejilla—, pero a la vez no lo hago —ella le sonrió—, es como si… fuese parte de nosotros, es algo natural.


    —En la vida normal, cariño. En la vida normal.


    Él negó con la cabeza y la arrinconó contra el coche, dejando un espacio entre ellos para no aplastar a Amy y la besó, la besó con la misma fiereza que la solía besar, tomándole el labio inferior entre los dientes, tironeándolo.


    —Degenerado —escuchó la voz de una mujer mayor decir a sus espaldas obligándole a separarse, a darse cuenta la mano libre que rodeaba a Izz, apretándole el trasero.


    —Es mi maldito problema —le respondió a la mujer que había continuado caminando—. Vamos a casa antes de que nos arresten por indecencia en la vía pública.


    —Sería entretenido hacerlo en la calle —él le sonrió pícaramente antes de negar con la cabeza y poner a Amy en su asiento.


    


    ***


    Era un momento crucial, la noche había llegado y Eve les había invitado a cenar luego de que él le llamara pidiendo hablar con ellos.


    —Damien, estoy nerviosa —Izz se acercó más a él mientras subían la pequeña escalera del porche de la casa de sus suegros.


    —Ellos estarán felices por nosotros.


    —No estoy muy segura de ello —su marido se giró y le acunó el rostro.


    —Ellos tomaran la noticia como la mejor de todas —le dio un suave beso—, y si no es así, pues deberán aceptarlo —la besó nuevamente—. No importa lo que el mundo diga —le acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja—, ambas son mías —él sonrió—, lo único importante es lo que yo diga.


    —Suenas como un tirano —Damien rió.


    —Prácticamente lo soy —ambos estaban riendo cuando la puerta se abrió. Izz se escondió rápidamente detrás de la espalda de su marido.


    —¿Qué hacen aquí afuera, está helando? —era Eve mirándolos con el ceño fruncido.


    —Hola, mamá —Damien dio un par de pasos, e Izz un poco dubitativa caminó detrás de él acunando a Amy contra su pecho.


    —¿Te estás escondiendo? —su suegra le preguntó tratando de mirarla por sobre el hombro de Damien.


    —No, me gusta estar aquí —respondió nerviosa.


    —¿Podrías llamar a papá y esperarnos en la sala? —la mujer les miró mosqueada.


    Cuando finalmente les dejaron solos, Izz pudo respirar con mayor tranquilidad, pero solo era un espejismo de lo que su corazón reflejaba con el acelerar de una locomotora.


    —¿Y si no la quieren? —preguntó al borde de las lágrimas.


    —Izz —Damien usó su tono dominante—, ellos la adorarán al igual que tú y yo lo hacemos. Ahora, andando, nos esperan.


    Caminó detrás de él usándolo como escudo, protegiendo a su bebé. Al cruzar el pequeñísimo pasillo que daba a la sala, encontró a Eve y Dean sentados en el sofá murmurando cosas que no lograba escuchar, solo los veía mover los labios.


    Damien se aclaró la garganta y sus padres voltearon a mirarle.


    —¿Qué es lo tan importante que tienes que decirnos, Damien? —Dean se levantó y le miró con el ceño fruncido pasando su mano por el cabello, un gesto que Damien había adquirido.


    —En realidad, les quiero presentar a alguien —ambos intentaron mirar detrás de él, pero no pudieron.


    —¿Estás jugando? —Su padre señaló a sus espaldas—, sabemos que quien está detrás de ti es Izz.


    —Izz —él le llamó obligando a que ella saliera de su escondite.


    Cuando su mujer se mostró ante sus padres, ambos abrieron los ojos como si estuvieran a punto de salirse de sus cuencas.


    —Ella es Amy Diane Clark —le dijo a sus padres, descubriendo a la pequeña que dormía en los brazos de su madre.


    Eve miró a la bebé y a él de hito en hito, luego abrió la boca para decir algo, pero leyendo las intenciones de su madre, negó y le hizo señas para que se alejaran.


    —¿De qué se trata todo eso? —habló su madre cerrando la puerta del despacho.


    —Les presenté a nuestra hija, eso es todo —se dejó caer en el sofá.


    —¿La engañaste? —sabía que de Eve tendría una pregunta tan frontal como la que había hecho.


    —¿Por qué preguntas eso?


    —Izz no estaba embarazada y esa niña se parece mucho a ti —tratando de actuar dolido se pasó la mano por la cara.


    —¿Me crees capaz de hacer algo así? —la mujer de cabellos castaños frunció los labios.


    —No sé qué pensar, Damien.


    —Amy es mi hija —afirmó; su madre abrió la boca para hablar, pero levantó la mano silenciándola—, pero, también es hija de Izz. Biológicamente, somos padres de esa pequeña bebé.


    —Pero Izz no…


    —Lo sé, mamá —le interrumpió—, fue con un vientre de alquiler —Eve le miró interrogativa—. No lo comentamos con nadie porque no lo sabíamos, fue idea de Josh.


    —¿Por qué él haría eso?


    —Por la misma razón que yo haría algo similar si él estuviera en nuestra situación. Es casi como mi hermano, a él le importa la felicidad de mi mujer y la mía, al igual q a mi me importa la suya, la de Chelsea y la del terremoto.


    —No creo que Izz haya accedido a algo así.


    —No lo sabe —se pasó la mano por el cabello—. Por lo que no comentes nada y dile a papá que tampoco diga nada.


    —Sería muy inocente como para no darse cuenta del parecido entre la niña y tú.


    —Izz y Amy son mi problema, yo sabré como solucionar todo cuando salga a la luz.


    —Bueno, pues… —su madre sonrió— Felicidades. Ya perteneces al club —no pudo evitar reír—. Será más difícil para ti. Tienes una niña, cuando crezca verás todo de rojo —se burló su madre.


    —Solo el tiempo me dirá que tan jodido es todo.


    —Cuida tu vocabulario —ella le regañó y luego lo abrazó.


    


    ***


    Los días transcurrieron silenciosos, tratando de adaptarse a la pequeña, a los horarios en que ella despertaba en la noche; todo estaba bien, excepto la abstinencia, Izz estaba centrándose demasiado en ser madre que empezaba a dejarlo de lado; a pesar de que se trataba de su hija, era egoísta por excelencia.


    Cuando Izz salía de la habitación de Amy al lado de la de ellos, la tomó del brazo con brusquedad y la llevó al cuarto de juegos.


    —Damien —Izz se resistió.


    —Quítate la ropa —ella le miró como si hubiese blasfemado sobre su nombre.


    —La bebé…


    —Quítate la maldita ropa —le interrumpió acercándose a ella, arrinconándola contra la pared para luego empezar a rasgarle la blusa.


    —Damien —le escuchó susurrar. Él cerró la mano en torno a su mentón.


    —Eres mía; por ahora te estoy compartiendo, sin embargo, debes hacer todo lo que ordene. Sigo siendo tu dueño —le dio una palmada en uno de los senos.


    —Lo siento, mi señor.


    —Quítate la ropa —la liberó de su agarre.


    Izz no estaba asustada, estaba sorprendida de la reacción de él, sin embargo, debía darle la razón. Se había concentrado tanto en Amy que él había sido puesto a un lado.


    Terminó de quitarse la ropa, posó las manos tras su espalda e inclinó la cabeza.


    Él puso la mano en su pecho y la empujó contra la pared antes de tomarle los labios en un beso ardiente que le hizo olvidarse de todo, solo era consciente de él, de su boca caliente cubriendo la suya, de aquella lengua invadiéndole, tocándole el paladar, enredándola con la suya; sus dientes mordiéndole el labio inferior.


    Se separaron al necesitar oxigeno para sus pulmones, permitiéndole poder pensar con mayor claridad. La guió al centro de la habitación para luego alejarse en busca de algo en los cajones del estante donde como si fuesen trofeos estaban los látigos, fustas y esposas, llamando a ser admirados.


    Lo vio acercarse con cuerda azul y empezó a hacer nudos sobre su cuerpo, apretando sus pechos, creando rombos sobre su abdomen y pasando la cuerda por entre sus pliegues, dejando que un nudo descanse sobre su clítoris, donde además puso un pequeño aparato que tenía la apariencia de un botón con una pinza con la que la aferró a la cuerda y se unió al tejido en su espalda, haciendo que en cada movimiento, el botoncillo de nervios se rozara contra el pequeño aparato.


    —Sobre tus rodillas —él ordenó.


    Siguió su instrucción y lo miró entre sus pestañas mientras él desaparecía a sus espaldas y lo sentía trabajar sobre sus tobillos y muñecas, atándolas juntas, inmovilizándola. Tomó un puñado de cabello y la tumbó sobre su frente, dejándola con el culo levantado.


    —Une las rodillas.


    Sin tener idea de lo que se traía en manos, lo hizo y él empezó a atarle los muslos juntos creando más fricción en su centro, logrando que gimiera. Cuando hubo terminado y se levantó, creyó que su señor le castigaría o le daría algún otro de sus juegos, sin embargo, la empujó del hombro haciéndole caer al suelo como peso muerto. Colocó unas pinzas sobre sus pezones y pasó la cadena que los unía detrás de su nuca, permitiéndole elegir en si tironear de ellos al mover la cabeza o sentir solo la presión.


    —Mi señor —suplicó. Damien la miró desde arriba, arrogante y dueño de su mundo.


    Él se metió al cuarto de baño y regresó con un cubo lleno de agua que lanzó encima de su cuerpo desnudo; observó con la piel erizada cómo metía la mano en el bolsillo y sacaba un pequeño control remoto. Presionó un botón y el aparato sobre su clítoris empezó a vibrar con fuerza.


    —Regresaré pronto, nena.


    Sola en la habitación, comenzó a perder la cordura mientras el frío del suelo y de su cuerpo empezaba a calar hondo; aquel botoncillo vibratorio se apagaba y encendía cada tantos minutos llevándola al borde del abismo, empujándola centímetro a centímetro, frustrándola, haciéndole echar la cabeza hacia atrás ocasionando que la cadena que unía las pinzas le tironearan los pezones hacia arriba causándole un dulce dolor que le recorría el cuerpo centrándose en su coño rebosante de humedad.


    Por quinta vez el puto aparato se volvió a encender y su clítoris tan sensible por las atenciones anteriores la empujó al abismo con fuerza, haciéndole gritar su liberación acompañada del dolor de los pezones y el forcejeo por soltarse las manos.


    Con su cuerpo estremeciéndose por la liberación, escuchó a su señor entrar a la habitación acercándose con lentitud, como si pensara cada paso que daba. Cuando lo tuvo frente a ella, él le sonrió pagado de sí mismo. Se arrodilló a su lado, le desató los muslos, tobillos a las muñecas; sin importarle si tenía las piernas entumecidas, la tomó de la cuerda que estaba cruzada en el centro de sus pechos y la puso de pie antes de atar el tejido de su espalda a las cadenas que colgaban del techo, dejándola en el aire con el culo levantado.


    Sin poder mirarlo, fue una sorpresa sentir el golpe de la paleta con agujeros que quemó su piel como el demonio, recorriéndole el cuerpo con una oleada de calor que se centró en su matriz que latía deseosa. Los azotes comenzaron suaves, pero poco a poco acrecentaba su fuerza que le hacía estar al borde de las lágrimas. Luego de muchos azotes, hizo a un lado la cuerda que rozaba su centro y la penetró con fuerza, tomándole un puñado de cabello, tirando de él, estimulándole los pezones, llevándole al inminente orgasmo que le hizo gritar con todo el aire de sus pulmones a medida que él continuaba empujando rudamente, atizándole palmadas sobre su culo dolido, arañando la piel de su espalda mientras él se encaminaba hasta su propia liberación, llenando la habitación con sonidos carnales, el olor a sexo inundando el ambiente y los gemidos embotándole los sentidos. Hasta que no pudo controlarse más y se corrió con embistes profundos y lentos.


    Cuando recuperaron las fuerzas y el sentido común, él la desató y admiró las marcas rojas de las cuerdas sobre su piel y la azotaina en su culo. La levantó en sus brazos llevándola a la habitación, donde la acostó y cubrió con la manta.


    —Lo lamento, mi señor —murmuró casi dormida.


    —¿Por qué?


    —Por haberte dejando a un lado —la vio bostezar—, no lo volveré a hacer.


    —Buenas noches, nena —él le besó la frente.


    —Buenas noches, amor.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 23


    Amy tenía dos meses con ellos, pero era la primera vez que dejaría que alguien más que sus suegros o Margaret vieran a la bebé, por lo que estaba nerviosa, aunque no debería de estarlo, eran sus amigos, Josh y Chelsea irían a cenar luego de que la convencieran, o mejor dicho, la cansaran con su insistencia.


    Con nerviosismo del qué dirían de la niña, la vistió con un conjunto que constaba de un pantalón largo con piecitos y un pequeño vestido que tenía impreso en el frente un “La bebé de papá” y el gorrito tenía la pequeña imagen de un osito.


    —Estás perfecta, Amy —le susurró a la bebé acomodándole el gorrito, ella le sonrió llevándose la manito a la boca—. Chelsea enloquecerá al verte —la tomó en sus brazos—, al igual que tu papá lo hizo —sonrió tocándole la mejilla a la pequeña—; aunque él no quiera admitir que lloró la primera vez que te tuvo entre sus brazos, sé que lo hizo.


    —No lo hice —lo escuchó a sus espaldas, para segundos después sentir sus manos rodeándole. Le besó el cuello—. Tú si lloraste, y mucho —se burló.


    —No lo escuches —le murmuró a la bebé.


    —Ella tendrá que escucharme y hacer lo que diga —Izz no pudo ocultar su risa.


    —De seguro lo hará —lo miró sonriente.


    —Dámela —estiró las manos pidiéndola—, Josh llegará pronto y debes estar arreglada.


    —Como sea —dijo entornado los ojos. Él le sujetó el mentón con un agarre férreo—. Lo siento —susurró entregándole a Amy.


    —Ten cuidado con tu actitud —le advirtió.


    —Realmente lo siento.


    —En diez minutos te quiero lista.


    Cuando él hubo salido de la habitación, Izz sonrió; ambos jugaban diferentes roles en la relación, sin embargo solían jugar al mismo nivel, él sabía manipularla y ella había aprendido a aplacar sus arrebatos.


    Luego de una deliciosa pero corta ducha de agua tibia se vistió con unos jeans, tenis y una camiseta de Damien que a pesar de que le quedaba grande, pudo moldearla a su figura con un nudo a un costado.


    Bajó las escaleras y se encontró con Chelsea sujetando a la pequeña, Josh sonriente y a Damien mirando cada movimiento que realizaba la mujer de su amigo con cara de preocupación.


    —No la dejes caer, por favor —escuchó a su marido decirle a la rubia.


    —Fui madre antes que tú, es estúpido que me des indicaciones —le rebatió la rubia.


    —No es tu hijo, por lo que podrías cometer una ligera falla —Chelsea le fulminó con los ojos y lanzó un golpe sordo al hombro sujetando a Amy con un solo brazo.


    Silenciosa caminó hacia ellos y se sentó al lado de Josh que tenía a Keith sobre sus piernas; cuando el niño la vio, inmediatamente se bajó del regazo de su padre para acomodarse en el suyo.


    —Te he extrañado mucho, Izz —en el instante que el niño la llamó por su nombre y no por un apelativo cariñoso, todos les miraron.


    —¿Solo Izz?, ¿Es que ya no me quieres? —le preguntó jugando.


    —Te quiero —el niño dijo mirándole con un puchero—, pero ya ha llegado mi chica —Damien se aclaró la garganta.


    —¿Quién es esa chica? —Josh preguntó siguiendo el juego.


    —Amy —la convicción en la frase del niño hizo a Izz estremecerse a sabiendas del temperamento explosivo de su marido.


    Cuando Damien escuchó el nombre de su hija vio todo rojo; pensó que eso tal vez pasaría en quince o veinte años más adelante, pero que justamente ahora pasara era irónico. Actuando por impulso se levantó quedando frente a ellos.


    —¡¿Con qué derecho te atreves a reclamarla como tuya?! —gritó exasperado. Vio al niño encogerse, pero no retroceder ante él como cualquier niño hubiese hecho.


    —Tú me prometiste —el pequeño le respondió con voz entrecortada.


    —Cálmate, Damien, es solo un niño —Josh se levantó ocultándole de su perímetro de visión.


    —Le has metido eso en la cabeza —acusó a su mejor amigo hincándole con el dedo.


    —Josh, toma a Keith —su mujer habló rápidamente—, debo hablar con Damien.


    El fornido rubio le dio la espalda y cogió al pequeño, quien se refugió en el hueco de su cuello mientras gimoteos empezaron a escucharse.


    —Por favor, mi señor —Izz le tomó de la mano y tiró de él dirigiéndolo al estudio.


    Con resistencia se dejó guiar hasta la habitación donde descansaba el piano de cola negro. Ella cerró la puerta con la mano libre, sin soltar la que le sujetaba; le llevó hasta el escritorio, donde se sentó dejándolo de pie frente a ella.


    —Respira, amor —le puso su pequeña mano sobre el pecho—. Cierra los ojos —la miró con intensiones de no hacer lo que le pedía—, por favor —frustrado y completamente cabreado, cerró los ojos—. No pienses —Izz tiró de él hasta que posó las manos en el escritorio—, solo siente —le susurró al oído.


    Sus suaves y cálidos labios tocaron los suyos en un beso tranquilo, calmando su ritmo cardiaco, haciéndole olvidar lo que le había cabreado, concentrándolo solo en ella, en sus manos acariciándole desde el cuello, bajando a sus hombros para luego continuar hasta su pecho, donde estaba el corazón y empezar un camino ascendente hasta su nuca acariciándole el cuero cabelludo con la yema de los dedos.


    Sintiendo que los pulmones se quemaban por la falta de oxigeno, se separó y abrió los ojos encontrándola sonriente.


    —¿Te sientes mejor? —le preguntó dándole cortos besos entre las palabras.


    —Podría decirse que lo estoy.


    —¿Por qué reaccionaste de esa manera? —lo abrazó.


    —No sé —se apretó el puente de la nariz—. La idea de mi bebé con… —juró— Es solo una bebé y ya la están tratando como si fuese propiedad de alguien —ella rió. Le miró ceñudo.


    —Lo lamento, pero… es irónico que tú; especialmente tú digas eso —levantó la ceja y ella volvió a reír—. Eres Mr. Darkness, mi dueño.


    —Es diferente. Es nuestra hija de quien hablamos.


    —Lo sé, también soy consciente de eso, pero nos estamos adelantando más de una década como para pensar en eso. Keith es un niño que simplemente está tratando de ser como quienes le rodean.


    —Eso quiere decir que Amy también tratará de ser como quienes le rodean.


    —Damien —ella le ofreció una cálida sonrisa—, Amy es una bebé, falta mucho para pensar en ello; además, lo nuestro solo lo sabremos tú y yo. Eres mi amo y sé que harás todo lo posible para que ella crezca en un hogar que aparente ser vainilla ante sus ojos. Pero aún hay tiempo para pensarlo. Mucho tiempo. Así que toma un respiro.


    Salieron de la habitación y se encontraron con la bebé acostada en el sofá, Chelsea y Josh flanqueándola y Keith haciéndole juegos.


    Tomó una bocanada de aire.


    —Lamento mi actitud —dijo luego de sentarse en el sofá contrario a ellos, tomando a Izz en su regazo, acariciándole el muslo para calmar su genio.


    —Todos sabemos que lo haces —respondió Chelsea brindándole una sonrisa cómplice.


    —¿Estamos bien? —le preguntó al pequeño. Él le asintió.


    


    ***


    El incidente con Keith ya había pasado hace unos días, ahora Damien estaba más tranquilo con respecto al pequeño juntándose a Amy cada vez que Chelsea llegaba a la casa o ambos iban a la de ellos.


    Acurrucada contra el sofá, con la pequeña Amy en sus brazos, Izz miraba la tele mientras la niña jugaba con un mechón de su cabello.


    —Vamos, Izz —escuchó a Margaret decirle desde lejos, se había guardado en una burbuja que la ponía en modo automático—, no puedes estar encerrada aquí, puedo verlo —levantó el rostro encontrándose con la morena cruzada de brazos.


    —¿A qué te refieres? —preguntó acostando a la bebé en el sofá sobre la manta.


    —Estás perdida entre estas cuatro paredes. Haber dejado el trabajo no te está sentando bien —abrió la boca sintiéndose insultada, pero no pronunció palabra alguna—. No es eso; estás regia, a lo que me refiero es a que estás más pálida, además, estoy segura de que Damien está extrañando esas visitas a la oficina al igual que tú lo estás haciendo —sintió sus mejillas teñirse de rojo—. Ve con él.


    —No puedo dejar sola a Amy —la mujer descruzó los brazos y se señaló a sí misma.


    —Yo puedo cuidarla mientras estás fuera. Debes recordar que a pesar de ser madre, aún eres esposa y más aún, una mujer que necesita ser mimada.


    —Tú eres…


    —Sí, lo sé… soy un ángel —Margaret rió—. Ahora ve, arréglate y tómate un par de horas para ti.


    —No quería decir eso, pero sí.


    Se sonrieron antes de que desapareciera escaleras arriba. Una ducha larga le relajó los músculos tensos; a pesar de no querer darle la razón a Maggie, era verdad, se sentía encerrada y el tiempo con él era mucho menor, aunque eso no le quitaba lo excelente que era.


    Decidida a divertirse, tomó unas esposas del cuarto de juegos, las guardó en su bolso negro que combinaba con los zapatos de tacón de aguja que usaba y la gabardina que ocultaba la lencería.


    Condujo con cuidado, sintiéndose feliz; al llegar a la oficina, la secretaria de la empresa le miró como si quisiera matarla.


    —¿Dónde está Joseline? —preguntó deteniéndose frente al escritorio de la secretaria personal de su marido.


    —Regresa en un par de minutos —murmuró de mala gana.


    —¿Damien está en su oficina? —el rostro de Amelia se tornó rojizo.


    —Está ocupado, dio instrucciones de no dejar pasar a nadie —no pudo evitar sonreír al sentirse mayor que cualquier otra cosa “importante”.


    —Estoy completamente segura de que me atenderá —se acercó a la puerta.


    —¿No tiene vergüenza? —Miro ceñuda a la secretaria.


    —¿Debería estarlo? —Se burlo de la mujer.


    —El señor Clark está casado —frunció los labios ahogando la risa.


    —Eso no altera mi paz interior —se encogió de hombros.


    —Tal vez su esposa no es tan guapa o es gorda, pero no les da derecho de engañarla —sonriente le guiño un ojo.


    —Ella y yo somos como una sola. Y no se lo puedo ocultar, así que estamos tranquilos con lo nuestro.


    Ofreciéndole una sonrisa entró a la oficina de su marido, encontrándolo de pie detrás de la puerta.


    —¿Qué estás haciendo, Izz? —le preguntó cruzándose de brazos. Ella cerró la puerta y se acercó sonriente.


    —Vine a visitarte —él le sujetó la mano cuando intentó tocarle la mejilla.


    —No pregunté qué haces aquí, sino, qué estás haciendo con Amelia.


    —También tengo derecho de jugar con las personas —respondió empinándose un poco para depositarle un beso en los labios.


    —¿También? —le tomó un puñado de cabello y tiró hacia atrás.


    —Tú lo haces mucho con todos los que te rodeamos —comenzó a desabotonarle la camisa—, yo quiero saber qué es tener el control, al menos un día —como si se burlara de ella, sonrió pagado de sí mismo.


    —No todos tienen el privilegio de manipular el mundo.


    Sonrió concienzuda de sus intenciones.


    —Tal vez puedas dominarme hoy —retrocedió dos pasos y desabotonó la gabardina mostrando su lencería roja transparente que constaba de un corsé y una tanga que hacían el amague de cubrirle, mientras que en realidad todo estaba a la vista. Él se mordió el labio inferior—. No hemos podido tener tiempo para los dos —ella le imitó y se mordió el labio—, pero conseguí un lugar donde podremos… —sintió sus mejillas calientes.


    —¿Estás tratando de decirme qué hacer? —su señor gruñó.


    —Claro que no —puso cara de ofendida—, simplemente es una sugerencia.


    —Estás jugando con fuego —la apretó contra su cuerpo—, y te quemarás —le susurró al oído.


    —Me gusta arder, cariño —le posó las manos sobre los hombros.


    Se dirigieron al hotel donde ella había reservado una suite en el último piso del gran edificio.


    —Permíteme ayudarte, mi señor —pidió tomando su actitud sumisa, inclinando el rostro hacia adelante y poniendo sus manos tras su espalda.


    —Primero desnúdate.


    Siguiendo sus instrucciones, se despojó de sus ropas con lentitud, seduciéndolo, permitiéndole observar cada uno de sus movimientos sensuales.


    Cuando estuvo finalmente desnuda, se acercó y lo miró entre las pestañas pidiendo permiso; él asintió. Comenzó a desabotonarle la camisa repartiendo besos a lo largo de la piel que empezaba a descubrir.


    —No te he dado permiso de besarme —tiró de su cabello hacia atrás y le dio un golpecito en los labios.


    Una vez que su agarre disminuyó, continuó con su labor, arrodillándose ante él para desatarle los zapatos y quitarle las medias. En el momento que estaba a punto de quitarle el cinturón, le tomó la mano.


    —Es suficiente —todo iba según lo planeado; tenía que continuar. Se levantó luciendo enojada.


    —Siempre es lo que tú quieres —lo empujó—, si dices algo, debo obedecer —volvió a empujarlo con mayor fuerza—. Ya me cansé —él trastabilló y cayó en la cama—. También tengo derecho a escoger.


    Él simplemente la miraba, esperando a que se le acabara la rabieta para castigarla, lo veía en sus ojos grises casi negros. Ella entrelazó sus manos a las de él y las puso sobre su cabeza, tocando el cabezal donde había escondido las esposas unidas a la cama; con rapidez lo esposó antes de que pudiera detenerla.


    —Yo también quiero jugar —le susurró al oído antes de tomarle el lóbulo entre los dientes.


    —Izz —le advirtió—, libérame —tiró de sus restricciones.


    —Quiero estar en tus zapatos —comenzó a repartirle besos en el cuello—, quiero saber cuál es el éxtasis en dominar —le sonrió—. Muchas veces es bueno ser una chica mala.


    Se levantó y tomó el bolso que había escondido debajo de la cama; lo abrió y sacó la navaja militar de Damien. Él gruñó.


    —No te atrevas —advirtió, pero no estaba al mando.


    —Quien da las órdenes aquí, soy yo —dijo seria, tratando de meterse en los zapatos dominantes.


    —Izz Clark, si lo haces, serás castigada severamente.


    —No me importa —se agachó y le besó, dándole la oportunidad de morderle. Cuando la liberó, le dio un suave golpecito con la yema de los dedos en los labios—. No te he dado permiso de morderme —soltó una risilla.


    Se acercó a la cinturilla del pantalón y empezó a rasgarlo con la navaja, llevándose con él los bóxers, dejando a la vista su dura longitud que clamaba por atención.


    —Estás disfrutando esto —afirmó.


    No le respondió, solo actuó indiferente. Sintiéndose traviesa, subió a la cama y se sentó a horcadas cerca de su polla mientras comenzó a repartir besos sobre su abdomen y cuello, arañándole los hombros, escuchando el sonar de la esposas contra el metal de la cama.


    Le mordió la clavícula y chupó la piel de su cuello, marcándolo al igual que él lo hacía con ella. Se llevó una de sus tetillas a la boca, jugó con él, lo mordió levemente y succionó obteniendo gemidos placenteros de su señor. Atendió al otro pezón y empezó un camino en descenso pasando la lengua a lo largo de su sixpack de músculos hasta llegar a su verga. Pasó la lengua en su longitud y se la llevó a la boca, siendo rodeada por el sonar metálico de las esposas y los murmullos de su marido. Al sacarlo de su boca, lamió la punta varias veces como si se tratase de un helado a medida que las caderas de Damien se levantaban pidiendo por más.


    Disfrutando de la agonía de su amo, se arrodilló a la altura de su pene y comenzó a descender tan solo un poco haciendo que solo la punta ingresara a su coño y luego se retiró.


    —Izz —él gruñó tirando de sus restricciones.


    Volvió a hacer el mismo movimiento y él blasfemó antes de levantar las caderas y penetrarla de golpe.


    —No fuerces los putos límites, Izz.


    Viéndose en problemas realmente serios, abrió las esposas. Damien los giró, dejándolo arriba y comenzó a embestir con brusquedad, cerrando la mano en torno a su cuello, pellizcándole el clítoris con la mano libre llevándola al borde varias veces.


    —Tienes prohibido correrte durante dos semanas, esclava —su palma aterrizó sobre su muslo y comenzó un embiste frenético llevándolo al orgasmo.


    El peso de su cuerpo la aplastó permitiéndole escuchando su respiración acelerada y el latir del corazón de su señor junto al suyo.


    —Este es solo el principio.


    Un poco arrepentida por su arranque de caprichosa, asintió.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 24


    La idea de que el tiempo pasara volando ante sus ojos resultaba ser como un unicornio rosa de cuerno con colores del arco iris. IMPOSIBLE. Izz estaba estresada y literalmente frustrada; que él usara todas sus artimañas para tenerla al borde, que la encerrara en el estudio con él sonriendo oscuramente, mostrándole que la atormentaría con su boca tomando la suya en besos acalorados, tumbándola en el escritorio a medida que descendía besando y lamiendo su piel desnuda —por su orden de permanecer solo en bragas por esas dos semanas; que justamente resultaron ser las vacaciones de Margaret—; con su lengua que le tocaba su intimidad con avidez haciéndole cerrar las manos en puños mientras las uñas le lastimaban las palmas y sus muñecas eran heridas por las cadenas que la ataban a las patas del escritorio; pero eso no resultaba grave, solo era una raya más al tigre, porque cada vez era más difícil acallar su cuerpo, pedirle que no cediera ante sus juegos sexuales, a los azotes, a la cera quemándole la piel, a la ternura que solía mostrar de vez en cuando; simplemente resultaba como poner la mano tan cerca de la llama y sentir la quemazón del fuego lamiéndole la palma completa; sin embargo la diferencia era que acá le lamía todo el cuerpo, la sensación tirante en su vientre se instalaba allí a revolotear y burlarse de ella como un ligero zumbido en su cuerpo listo para caer en la tentación.


    Ya se había cansado. Quería correrse, que la cogiera duro, que la castigara; eso no importaba, solo quería caer a los pies de él, a los pies del más grande de los placeres de la carne. Un puto orgasmo.


    Puso a Amy en su asiento trasero en el coche y metió la pañalera. Pasaría la noche con sus abuelos, quienes no preguntaron nada cuando les pidió que la tuvieran por una noche; simplemente estaban encantados con la idea.


    —Izz —le saludó su suegra cuando estacionó. La mujer bajó los pocos escalones del porche y casi corrió a su encuentro—. Hola, pequeña Amy.


    —Hola, Eve —quitó el seguro de las puertas traseras, e inmediatamente la madre de su marido tomó a la pequeña en brazos.


    —¿Cómo han estado? —la mujer castaña le esperó haciéndole juegos a la bebé.


    —Muy bien. Damien pasa menos tiempo en la oficina —comenzaron el camino al interior de la casa.


    —Esa es una excelente noticia, últimamente estaba desviviéndose por esa empresa —la mujer le miró apenada—; claro está, que no es que esté mal —vio nerviosa a su suegra mirando de reojo hacia los lados—, me refiero a que…


    —Eve —le interrumpió—, sé lo que quisiste decir. Damien puede dejarlo cuando quiera y volver a enseñar. Se lo he dicho, pero él prefiere continuar.


    —Damien es como su padre. Terco —ambas rieron—. Por cierto, debo llamarlo; toma a Amy.


    Sujetó a su bebé y se sentó en el sofá acomodando a la niña en su regazo.


    —Tendrás que portarte bien —le habló a Amy mientras le miraba y hacía soniditos a medida que se llevaba la mano a la boca—. No querrás que papá se enoje —le sacó la manito de la boca y la limpió con una toallita—, aunque claro, solo sonreiría y te malcriaría.


    —Allí está la nieta más hermosa del mundo —apareció Dean seguido de Eve—. Hola, Izz —su suegro le sonrió y tomó a la niña mientras ella empezaba a sonreír y comprar a sus abuelos.


    —Hola, Dean —sonrió y se puso de pie.


    —Gracias, gracias, gracias —él dijo besándole las mejillas— por traernos a esta hermosura a pasar la tarde-noche.


    —Me hace enormemente feliz que quieran tanto a Amy —murmuró yendo por la ruta equivocada.


    —Es nuestra nieta, claro que la queremos.


    —Ahora —Eve empezó a guiarla fuera—, permítenos disfrutar de esta hermosura.


    —Gracias, Eve.


    —Shhh… Ve, ve.


    Se despidió de su suegra riendo.


    


    ***


    Damien llegaba bordeando las seis de la tarde a casa, últimamente se volvía un martirio estar hasta más tarde, sentía que la corbata empezaba a asfixiarle.


    Abrió la puerta y encontró todo apagado. Encendió las luces de la sala de estar y encontró una nota.


    “Sé mi amo, mi señor. Pero no significa que me doblegaré ante ti”


    Gruñó, dejó la nota sobre la mesita y continuó al siguiente post it pegado a la escalera.


    “¿Crees que puedes dominarme?”


    Blasfemó, hizo el papel una bola y continuó con el otro que estaba tres escalones más arriba.


    “¿Puedes hacerme llegar?”


    Se quitó la corbata y la chaqueta, tirándolas al suelo.


    “¿Usarás solo tu boca?”


    Pasó la mano por su cabello y se relamió los labios de expectación de qué encontraría.


    “¿Tus dedos?”


    Empezó a quitarse la camisa y al igual que la chaqueta y corbata, terminó en el suelo. Se detuvo frente a la puerta del cuarto de juegos, encontrando un último post it.


    “No abras la puerta si crees que no podrás cumplir tu cometido”


    Cabreado abrió la puerta y la encontró arrodillada en el centro de la habitación completamente desnuda con la cabeza inclinada y las manos tras su espalda.


    —¿Osas en retarme, esclava? —rugió—. ¿Crees que con eso olvidaré tu castigo? —caminó hasta ella y le abofeteó.


    —Lo siento, mi señor —murmuró enojada. Le sujetó del mentón y le hizo mirarle.


    —Tu actitud se ha ganado un castigo, esclava.


    


    Izz estaba cabreada, creyó que lo vería como un juego, pero su señor estaba tomándolo muy personal; tal vez se debía a que le había insinuado que no podría hacerle correrse.


    —De pie —ordenó. Siguiendo lo que su instinto le decía, se puso de pie quedando más baja que él, llegándole por la nariz.


    Él se dirigió al estante donde regresó con una mascada de seda roja que creía haber perdido; le vendó los ojos con ella.


    Le tomó del brazo y le obligó a caminar un par de pasos antes de aplastarla contra la pared fría que acarició sus pezones y mejilla ejerciendo presión.


    —Manos atrás —ordenó propinándole una nalgada.


    Con la excitación murmurando en sus venas, puso las manos tras su espalda a medida que sentía las puntas de los dedos de su amo empezar un camino hacia abajo sobre su espina dorsal como si se tratase de las teclas del piano tocando una sonata sensual.


    Sintiendo la caricia de sus dedos sobre la piel, olvidó que se trataba de un castigo, recordó lo que era cuando la palma de su otra mano le azotó con fuerza.


    —Tal vez estás perdiendo la memoria otra vez —notó el pecho de Damien tras su espalda siendo una pared de músculos, caliente y deliciosa; cerró los ojos percibiendo su respiración en el cuello, su aliento rosándole la oreja en el susurro de sus palabras—, pero yo te aclararé la mente.


    Desapareció de su lado, no le escuchaba o sentía cerca, de pronto solo sentía el frío de la pared que se erguía frente a ella lamiéndole los pezones.


    —Mi señor —susurró pero no obtuvo respuesta, simplemente escuchó una puerta abrirse y luego cerrarse.


    Teniendo en mente que le había dejado sola, se relajó y alejó de la pared que empezaba a erizarle la piel con el frío calándole hasta los huesos.


    —¿Quién te dio permiso para moverte? —dio un respingo al escuchar su voz retumbando en la habitación.


    —Lo…


    No pudo continuar con su disculpa, la mano de su señor le aplastó abruptamente contra la fría superficie; repentinamente un chorro de agua le fue lanzado mojándole completamente, el cabello chorreaba sobre su rostro humedeciendo la mascada; como acto reflejo, movió las manos y trató de secarse las pequeñísimas gotas que se filtraban a sus ojos. El azote de lo que pareció ser una fusta tocó su culo.


    —La desobediencia trae sus castigos —le advirtió—. A solo dos días —le reprochó—, dos días para que el castigo termine decides ser insolente —la azotó nuevamente.


    —Mi señor —suplicó.


    —Silencio, esclava —se encogió ante su voz que le hacía doblegarse—. Tu actitud extiende el castigo a otra semana —el aire salió abruptamente de sus pulmones por la boca.


    —Perdóname, mi señor —lloriqueó.


    —No. Manos atrás —bramó; regresó a su postura y Damien le sujetó los brazos, maltratando su piel que era probable que estuviese amoratada al siguiente día.


    En los brazos, una cuerda los unió lo más posible, haciéndole sentir dolor en los hombros a medida que empezaba a atarle hacia abajo, uniéndolos en un tejido que tenía forma de telaraña, dejándole las manos al nivel del trasero; como un castigo a su ego, le puso el collar sujetándolo al frente con un pequeño candado.


    —¿Por qué te castigaré, esclava? —le tomó un puñado de cabello y tiró hacia atrás.


    —Por… por —tartamudeó por frío y resentimiento— ser insolente —susurró.


    —No escuché —sorbió la nariz haciéndole notar que estaba llorando debajo de la venda.


    —Por ser estúpidamente insolente —dijo más alto.


    No hubo otra palabra de él, solo fue consciente de su poder y presencia cuando el flogger atizó en su culo y manos haciéndole removerse de su lugar.


    —Quieta.


    El cuero comenzó a atizarle los muslos con fuertes golpes, arrancándole quejidos por su piel adolorida; poco a poco la azotaina empezó a subir a su culo, manos y brazos sobre la cuerda.


    Su cuerpo temblaba, la piel sensibilizada por la zurra y el agua fría con la que le había mojado al principio le hacía más perceptible cada brisa de aire que le tocaba en los momentos que él se alejaba.


    Sintió su agarre en el brazo izquierdo y le obligó a caminar hacia el frente. Le detuvo y sus brazos le levantaron en vilo antes de sentarla en una superficie sumergida en agua tibia que se sintió como si estuviese hirviendo al tocar la piel lastimada.


    Fue consciente de cómo trabajaba un nudo sobre sus pechos que estaban unidos a su espalda; de pronto, la mano de su señor empezó a empujarla hacia atrás hasta que su cabeza se sumergió en el agua y tocó lo que parecía ser el fondo de la bañera; pensó que eso sería todo, pero como casi siempre sucedía, se equivocó; un aparato que vibraba fue puesto entre sus piernas tocando el capullo de nervios que era su clítoris, desesperándola, haciéndole abrir la boca; inmediatamente la sacó del agua y empezó a toser.


    —Cierra la boca —él le advirtió divertido.


    —I… —No tuvo oportunidad de ser “insolente”; él la sumergió nuevamente cuando intentó decírselo.


    Una vez más aquel aparato tocó su clítoris y empezó un camino hacia su coño, donde su hundió y empezó a hacer estragos en su autocontrol, llevándola al borde.


    La sacó del agua por segunda vez y ella comenzó a hiperventilar.


    En el instante que estuvo estable con la respiración, la metió en el agua y continuó con el tormento alternando la estimulación hasta que no pudo contenerse más y pidió que se detuviera arriesgándose a abrir la boca para “decir” la palabra de seguridad; inmediatamente él la sacó del agua y le quitó la venda.


    —¿Estás bien? —él preguntó quitándole el cabello mojado del rostro. No tuvo voz para responder, solo asintió mientras tiritaba.


    La cubrió con una toalla luego de desatarla. Le llevó a la habitación “vainilla” —como él solía llamar a la habitación donde dormían— y la metió al baño, abrió el grifo y dejó correr el agua para que se calentara mientras se desnudaba frente a sus ojos, llamándola a olvidar el maldito castigo y dejarse llevar por la delicia que tenía en frente.


    Damien le sonrió al encontrarle mirándole; la guió debajo de la lluvia de la ducha y comenzó a besarla, a acariciarle con delicadeza, posando las manos en sus muslos, levantándola, hundiéndose en ella, llevándola una vez más a su tormento de no poder obtener su liberación; pero complacerlo era otra forma de ser libre, sintiendo sus manos apretarla contra su cuerpo, los susurros a su oído clamando su nombre a medida que el vaivén de caderas aumentaban su candencia, y más aún, sentir su esperma caliente invadiéndole, reclamándola como suya.


    


    ***


    Quizá se debía a su constante atención en los días, horas y minutos que pasaban, pero le había resultado ser la semana más larga desde que tenía memoria.


    Izz estaba cansada, había recorrido muchas tiendas de disfraces con Amy a cuestas; esa noche sería la celebración del cumpleaños de Eve y ella había organizado una fiesta de disfraces basado en los años cincuenta. Le había costado un poco elegir disfraces para ella y Damien, pero los había encontrado; sin embargo, ello les había dejado agotadas y acaloradas. Siguiendo las instrucciones del castigo extendido, se quitó la ropa quedando en bragas, y a Amy la dejó en pañal, se acostó en la cama un poco tibia y puso a la bebé sobre su pecho mientras esperaba que se durmiese, sin advertir que también se quedaría dormida.


    


    Damien llegó a casa sabiendo que era tarde, su madre le había pedido llegar antes de las siete de la noche para cenar, sin embargo faltaban cuarto de hora y era consciente de que no llegaría; subió las escaleras de dos de dos y entró a la habitación encontrando a sus dos mujeres muy lejos de la realidad, en el mundo de Morfeo.


    Tomó a la bebé en sus brazos y esta comenzó a quejarse abriendo sus hermosos ojos grises.


    —Izz —llamó a su mujer mientras mecía a Amy.


    —Shhh… —murmuró dormida—, se despertará.


    —Izz, llegaremos tarde.


    La vio abrir primero un ojo y luego el otro antes de sonreírle.


    —¿Qué hora es? —le preguntó luego de bostezar.


    —Tarde. Ve, dúchate mientras yo me ocupo de esta ternurita —le tocó las costillas a la bebé y esta comenzó a sonreír.


    Salió con dirección a la habitación de al lado donde acostó a Amy en su cuna mientras esperaba que se llenara la bañera; se quitó la corbata, camisa y zapatos sintiéndose más cómodo. Le quitó el pañal y la bañó con delicadeza; ahora era todo un maestro en ello, muy diferente a la primera vez que lo hizo, donde dejó caer el champú que se desparramó dentro del agua, se golpeó el codo varias veces con la cerámica de la bañera y luego al levantarla una vez limpia, dejó un camino de agua porque había olvidado llevar la toalla consigo; pero solo cometió ese error una vez.


    —Estoy lista —escuchó a Izz en la habitación.


    Al salir con Amy envuelta en una toalla, vio a Izz usando una falda amarilla que le llegaba más abajo de las rodillas, cinturón, una blusa blanca y zapatos bajos; su cabello estaba recogido en una coleta, el maquillaje que usaba era sutil, llevándolo de regreso a cuando la conoció. Negó y sonrió.


    —Vístela —le entregó a la bebé y ella sonrió antes de darle un beso rápido en los labios.


    —Sobre la cama está tu disfraz —Izz le dijo muy sonriente.


    Despejó su mente de lo que sea que le esperaba y se dirigió a la habitación, donde se duchó con rapidez y salió con la toalla envuelta en las caderas; al ver el disfraz estuvo a punto de caer para atrás. No es que fuese algo inusual como lo que ella usaba, sino que al lado de la camiseta blanca, chaqueta de cuero, jeans negros y zapatos había una imagen de John Travolta y Vaselina.


    Se vistió divertido y modeló su cabello. Se miró en el espejo y comenzó a reír; detrás de él escuchó una risilla.


    —Déjame adivinar —dijo volteándose—. Sandy —Izz le guiñó un ojo.


    —Me gusta Grease —ella se encogió de hombros.


    


    Luego de ser reprendidos por Eve y Dean, todo transcurrió tranquilamente; la cumpleañera se hizo cargo de Amy llevándola a todos lados, presentándola, mostrando qué tan hermosa era su nieta.


    —No es una dulzura —Jaci se le acercó con una cerveza en la mano.


    —Aléjate —Izz le advirtió.


    —Es un país libre, puedo estar cerca si quiero —tratando de no dejarse llevar por la ira, se llevó su botella de cerveza a la boca y bebió un trago largo.


    —¿Qué quieres? —preguntó luego de algunos minutos con la mujer acechándole.


    —Es que no puedo comprender cómo aceptas a la niña si no es tuya —los ojos fríos de la rubia hizo que el vello del cuerpo se le erizara.


    —¿Estás en contra de la adopción? —ironizó mostrándole que no se sorprendía.


    —Claro que no, mis sobrinas son adoptadas —una sonrisa calculadora apareció en los labios finos de Jaci.


    —¿Entonces, cuál es tu puto problema? —se giró quedando frente a ella.


    —Yo no aceptaría cuidar a una niña que mi marido tuvo con otra —Izz se quedó en silencio procesando esas palabras. La mujer rió—. Dulce, pequeña y estúpida Izz. ¿No lo habías pensado? ¿No ves el parecido que ella tiene con Damien? —Se burló la rubia— ¿En realidad eres tan ingenua?


    —No… —la voz le tembló. Se aclaró la garganta antes de continuar— Damien nunca haría eso, él nunca me engañaría con nadie —Jaci rió socarronamente.


    —Damien es un hombre. Tiene ese gen que le exige reproducirse. ¿Qué pasó con tu bebé? —Izz miró a otro lado y trató de tragar el nudo que se le había formado en la garganta— ¿En realidad crees que Eve o Dean aceptarían con tanta felicidad a un bebé que no fuese su nieto o nieta en realidad?


    —Aléjate, Jaci —apareció Chelsea y la rodeó con un brazo. La rubia se fue riendo a carcajadas—. No le pongas atención. Está loca —Izz le asintió con una media sonrisa, pero en realidad ya creía lo que la mujer le había dicho.


    Cuando la fiesta terminó, Izz se despidió de todos los que quedaban, tomó a la bebé y la miró mientras Damien se despedía. Era verdad, no existía otra respuesta para el parecido de Amy a él. Ahora tenía sentido la carta hacia él, la aceptación de Damien a la bebé luego de leer dicha carta. Era su hija.


    Se dirigió al coche, puso a la niña en el asiento de bebé y ella ocupó su lugar en el puesto del copiloto. Allí, sola en la oscuridad de la cabina, no pudo evitar que un par de lágrimas escaparan de sus ojos; ella no era perfecta para él, no podía darle lo que él quería; no era justo reclamar dicho engaño, él había tenía el derecho de hacerlo.


    Lo vio salir de la casa y encaminarse al auto; en esos segundos se enjugó las lágrimas e instaló una sonrisa en sus labios.


    —¿Estás bien? —él le preguntó cuando estuvo frente al volante.


    —Sí —asintió—. Creo que la cerveza me ha dado dolor de cabeza —le sonrió.


    Él le miró desconfiado, pero no pronunció palabra alguna, simplemente encendió el coche y les llevó a casa.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 25


    Al llegar a casa tomó a Amy entre sus brazos y la miró encontrándose con sus hermosos ojos grisáceos azulados al igual que los Damien; la bebé le sonrió y ella no pudo no devolverle la sonrisa.


    Como todas las noches luego de llegar, preparó el biberón, lo llevó a la habitación de ella y mientras dejaba que se enfriara un poco le cambió de pañal y la vistió con un pijama de ositos.


    —Ve a cambiarte —vio a Damien parado a su lado pidiendo a la bebé.


    Sintiendo que no tenía derecho a negarse, le dio a la bebé y se metió en su habitación, donde se desnudó y se encerró en el baño permitiendo que las gotas de agua se mezclaran con las lágrimas traiciones que abandonaban sus ojos limpiándole un poco el alma, ayudándole que los demonios no regresaran, que las palabras de su madre no tomaran fuerza una vez más.


    Al salir del cuarto de baño con los dedos arrugados como pasas, vio a Damien completamente dormido; sintiendo que no podría compartir la cama con él, salió de la habitación y entró en la de Amy, encontrándose con el desorden que Damien había hecho en pocos minutos, muchas toallitas regadas en el suelo, el biberón sin su tapa y la bebé estaba casi descubierta.


    Se acercó a la cuna y observó a la pequeña, tan parecida a él que tenía miedo; era como si alguien más haya intentado quitárselo, arrebatarle lo único bueno que había encontrado fuera de esa comunidad de locos. Tomó a la bebé en sus brazos, la cubrió con la manta y se sentó en la mecedora mientras calmaba los quejidos de la pequeña al haberla movido. Susurró una nana a medida que Amy se amoldaba a su pecho y volvía a sumirse en sus sueños.


    Acarició la mejilla de la pequeña y sonrió al verla acurrucarse más. A pesar de que le habían abierto los ojos, no pudo rechazar a la niña, la sentía tan suya que temía que quien fuese su madre biológica regresara e intentara llevársela lejos, además se llevaría a Damien consigo, porque sabía que él no dejaría a su hija.


    Deteniéndose a pensar, quizá lo que había hecho Damien estaba mal, pero tal vez lo había hecho para tener un hijo, tal vez no quería a la mujer, solo había sido por tener un bebé. Suspiró y besó la mejilla de Amy; a pesar de que estaba un poco resentida y confundida con lo que él había hecho, le había dado lo más hermoso del mundo, una bebé a quien amar y cuidar ya que no podía tener uno propio.


    Volvió a acostar a la bebé en su cuna, la cubrió con la manta y encendió el intercomunicador saliendo con dirección a su habitación. Se metió a la cama y observó a Damien dormir, él estaba bocabajo dejándole a la vista aquel tatuaje que había sido impregnado para ella.


    


    Izz estaba dormida, sintiendo una suave brisa alborotarle los cabellos, haciéndole cosquillas en la cara, así que se giró pero no pudo volver a conciliar el sueño por lo que abrió los ojos encontrándose con su señor mirándola detenidamente. Le sonrió y él le devolvió la sonrisa.


    —No me mires así —susurró sentándose—, luzco horrible cuando despierto.


    —Me gusta como luces cuando despiertas —sintió sus mejillas calientes por el sonrojo que debía estar mostrando—. Estaré en el estudio —se acercó y le dejó un beso rápido en los labios.


    Extrañada por su acción lo observó alejarse hasta que desapareció detrás de la puerta. Siguiendo la rutina de un día de clases, se duchó, cepilló los dientes y arregló; cuando estaba poniéndose los zapatos de tacón, su celular comenzó a vibrar y el tono de mensajes empezó a subir su volumen. Se puso de pie, tomó el teléfono móvil y al ver el remitente frunció el ceño, era Damien. Abrió el mensaje: “Tráeme unos documentos que están en el buró en mi lado de la cama”. Aún más extrañada rodeó la cama. Damien no era un hombre que le molestaba levantar el culo de su silla para ir por sus cosas, pero tal vez era uno de esos días en que se comportaba como un tirano.


    Haciendo lo que le ordenaba, abrió el cajón y lo primero que estuvo a la vista fue el arma 9mm color plata. Quizá debía sentirse cohibida cada vez que la veía, pero en realidad se sentía segura, más aún siendo consciente de que estaba cerca; pasó la yema de los dedos a lo largo del arma saboreando el frío tocándole los dedos, suspiró y continuó con su orden. Revisó en el cajón y encontró una pequeña caja de terciopelo color azul oscuro. Curiosa levantó la caja y debajo de ella encontró una hoja color gris doblada por la mitad, más intrigada por el contenido del papel, lo tomó con la otra mano y leyó:


    Cásate conmigo, nena


    Su letra resaltaba por la tinta plateada; una vez que su mente procesó la pequeña frase, abrió la cajita y encontró un anillo que lucía como dos argollas cruzadas con un diamante en el centro. Sin poder quitar la sonrisa de su rostro, cerró el cajón y caminó hasta el estudio del departamento con la cajita en una mano y la nota en otra; al entrar lo encontró mirando hacia afuera a través de la ventana, así que rodeó el escritorio hasta quedar frente a él y levantó la nota.


    —¿Cuál es tu respuesta? —él preguntó mirando la nota.


    —Parece más una orden —dijo acercándose hasta sentarse a horcadas en su regazo.


    —Mi error —él le arrebató el papel y escribió el signo de interrogación—. Tu respuesta.


    —Hay un error aquí —le mostró la cajita.


    —¿Cuál es ese? —Damien le posó las manos en las caderas.


    —No puedo ponerme este anillo —le puso la cajita en una de sus manos.


    —¿Por qué no? —le preguntó ceñudo.


    —Porque tú debes hacerlo —dijo sonriente—, tú eres quien está proponiéndomelo.


    Él le sonrió ladinamente, quitó el anillo de diamantes que le había regalado en la pizzería años atrás y deslizó el de compromiso antes de besarla y llevarla a la universidad.


    Había sido simple pero a la vez lindo, para alguien que no está acostumbrado al romanticismo, ese gesto había sido ingenioso y a la vez hecho para recordar siempre, y así lo hacía, instantáneamente llevó la mano al cuello donde colgaba el anillo de compromiso, pero no estaba, se quitaba la cadena antes de dormir.


    Cerró los ojos y recordó la historia del tatuaje, del como había usado a Chelsea para el regalo que había descubierto la noche de bodas en las Islas Canarias de España.


    —Vamos, Izz, Josh está que me enloquece preguntando qué podría regalarte para la boda —la rubia se pasó la mano por el cabello arreglando uno de sus rizos hechos con tenaza—. Ayúdame con algo.


    —En realidad no sé que podría querer —Izz levantó la vista de su libro.


    —Él estaba pensando en darles uno de esos dibujos que él hace con grafiti y todo eso, pero no sabe que sería. ¿Dime un dibujo que represente Damien para ti?


    —No sé —se encogió de hombros—, siempre lo he visto como mi caballero de armadura, pero de color negra por sus deseos en la cama —se sonrojó.


    —Entonces un caballero de armadura negra —ella asintió y vio a Chelsea textear—. Él te lo agradece.


    


    Estando en la habitación del hotel, Izz le quitó la camisa y mientras él le besaba el cuello miró al frente donde estaba un espejo de cuerpo entero y dejó ver el tatuaje que resaltaba en la piel de su omóplato izquierdo, un caballero negro estaba de espalda sin el casco mostrando su cabello del mismo color del de su señor; el caballero sujetaba una espada que tenía enrollada una cadena que llegaba hasta los pies del tatuaje donde había una pulsera de metal.


    Él le dijo que era su regalo de bodas, ella rompió a reír porque habían tenido la misma idea. Ella se había tatuado su nombre en la cara interna de la muñeca debajo del tatuaje de la esclava.


    Y allí estaba, observándolo dormir plácidamente mientras sus demonios regresaban con sigilo, gateando como panteras a punto de saltar sobre su presa. Inconscientemente tocó el tatuaje de su marido y él despertó.


    —Izz —susurró adormilado.


    —Vuelve a dormir —le dijo acariciándole la mejilla.


    —¿Qué sucede, nena? —se acostó de lado y la observó, analizándola.


    —Estoy bien —trató de sonreírle pero pareció más un mohín.


    —Sea lo que sea que estás pensando, no es así —la apretó contra su pecho y la abrazó haciéndole sentir su calor, el olor de su cuerpo—. Te amo, nena —le susurró antes de besarle—. Recuérdalo siempre.


    Luego de varios años sin sentirse menos, sin tener tantas dudas en su cabeza, era un infierno que regresaran con fuerza, pero Damien sabía qué hacer para ahuyentarlos, él era su caballero de armadura que la protegería siempre.


    Lo besó con ternura al comienzo, pero poco a poco comenzó a llevar aquel beso más allá. Él la desnudó con aquellas caricias tiernas y amó su cuerpo, permitiéndole llegar al orgasmo en un vaivén lento haciendo que todo fuese más intenso, que sus emociones afloraran y lágrimas resbalaban por sus sienes; se aferró a él con más fuerza.


    Una vez que estuvo completamente tranquila entre los brazos de su señor, comprendió que muy a pesar de la forma en que Amy llegó a su vida, ella era parte de su familia; tal vez no era su hija biológica, pero sería amada como si lo fuese.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 26


    La casa estaba más llena de vida que nunca, Amy se veía más grande cada día; su cabello estaba sujeto con dos pequeños lazos evitando que le molestara en los ojos, pero lo que más mostraba su desarrollo era los pequeños pasos que comenzaba a dar y las palabras que había aprendido las repetía muchas veces al día.


    —Amy —Damien le llamó a la pequeña que estaba a su cuidado mientras Izz conversaba con Eve sobre la planeación del primer cumpleaños de la bebé—, no —la regañó al verla ponerse de pie.


    Tal vez era exageración, pero cada vez que Amy perdía el equilibrio y caía sobre su trasero Damien pasaba un susto mortal, por lo que prefería que pasara sentada entre sus juguetes.


    La niña lo miró ante su llamado con sus grandes ojos grises rodeados por unas largas pestañas rizadas y le sonrió abiertamente mostrándole los cuatro dientes que parecían pequeños cuadrados blancos. Como si lo retara, Amy se levantó y se sujetó del borde de la mesa de centro a medida que comenzaba a caminar hacia él con una gran sonrisa en los labios, pero la alfombra debajo de la mesa estaba arrugada haciéndole perder el equilibrio y caer, golpeándose el mentón con el borde; fue muy tarde cuando intentó sujetarla.


    La vio hacer un puchero e inmediatamente los ojitos se llenaron de lágrimas y la naricilla se tornó rojiza. Comenzó a llorar llamando a la mamá; él la acunó en su regazo tratando de calmarla.


    —Mamá, mamá —Amy continuó llorando sin importar lo mucho que él intentara hacer para calmarla.


    Izz apareció con el teléfono en la mano y al verle la pequeña mancha rojiza en el mentón dejó de hablar y caminó rápido hasta ellos.


    —¿Qué pasó? —le preguntó.


    —Se tropezó y se cayó golpeándose —ella lo miró como si quisiera golpearlo. La bebé estiró las manos para que la cogiera.


    —¿Quieres el biberón? —Izz le preguntó a la niña tomándola en sus brazos y entregándole a él el teléfono —dile que la llamo una vez que Amy se haya calmado.


    Mientras escuchaba a su madre regañarlo como crío por no evitar que Amy se cayera, miró a la niña y ella le miró con un puchero mientras se sujetaba de un mechón de cabello de Izz; pero todo eso era nada comparado con lo que sucedería al día siguiente.


    Tal vez el tiempo bordeaba las cinco de la mañana cuando Amy comenzó a llorar y a llamar a Izz.


    —Yo voy por ella —le dijo a Izz evitando que se levantara.


    —Gracias —le escuchó murmurar mientras se acurrucaba más.


    Encendió la lámpara de su lado de la cama y logró localizar sus bóxers y el pantalón del pijama; se vistió antes de dirigirse a la habitación de la pequeña, donde la encontró de pie sujetándose a las barras de la cuna.


    —Papá, papá —Amy dijo al verlo levantando los brazos para que la cargara.


    —¿Qué sucede, dolcezza[2]? —Ella hizo un puchero y pequeñas lágrimas rodaron por sus mejillas enrojecidas— ¿Estás bien? —se acercó y la tomó en los brazos, sintiéndola con calentura.


    —Mamá, mamá —la bebé pedía con voz temblorosa por el llanto.


    —Ya vamos donde mamá —le respondió acunándola contra su pecho luego de besarle el tope de la cabeza.


    Sintió a la pequeña tiritar en sus brazos haciéndole tomar la manta y cubrirla con ella. Era padre primerizo, no tenía ni idea de qué hacer en casos así, por lo que no le quedó otra opción de dirigirse a su habitación y despertar a Izz.


    Su mujer se quejó audiblemente, pero se sentó en la cama fregándose los ojos.


    —¿Qué sucede, Amy? —Izz le preguntó como si la bebé le pudiera responder con todas las explicaciones del mundo. La bebé se abalanzó a ella.


    —Creo que tiene fiebre —Damien le respondió como si no fuese obvio.


    Al tenerla en sus brazos, pudo sentir el calor que irradiaba el pequeño cuerpo de la niña, por lo que inmediatamente le quitó la manta que la cubría, despojándola del resto del pijama dejándola solo en pañal.


    —Está temblando —su marido le reprendió mientras tomaba la manta y trataba de cubrir a Amy.


    —Ella necesita enfriar el cuerpo, está temblando por la fiebre, le pasará una vez que tome el medicamento para bajar la calentura.


    —¿Dónde está el maldito medicamento? —él farfulló pasándose la mano por el cabello. Izz no pudo evitar sonreír.


    —En el botiquín de su baño encontrarás un jarabe de color rojizo y al lado está el termómetro.


    —No entiendo por qué sonríes —la fulminó con sus orbes grises tiñéndose de azul zafiro—; Amy está enferma.


    No le respondió y él se ofuscó más, evitando decir algo, lo vio salir de la habitación. A los pocos minutos regresó con el jarabe y el termómetro, se los entregó y se sentó al borde de la cama al lado de ellas. Era algo nuevo ver a Damien impotente, mirándolas como si fuese lo más grave del mundo mientras ella ponía el termómetro en la axila de la bebé para tomarle la temperatura. Al sonar el pequeño aparato que mostró treinta y nueve grados, le dio la medicación, le mojó la cabeza con un poco de agua y la acunó contra su pecho mientras Amy se chupaba el dedo pulgar.


    La fiebre empezó a disminuir gradualmente hasta que hubo desaparecido casi a las siete de la mañana.


    Damien debía ir a trabajar obligadamente, no podía faltar aunque así lo quisiera, tenía una junta con algunos inversionistas y sería imposible aplazarlo.


    —Llévala al médico si la fiebre regresa —dijo dándole un beso rápido en los labios.


    —Tal vez no sea algo grave —Izz le refutó.


    —Es una orden —gruñó mirándola severo.


    —Lo haré, mi señor —asintió mirando hacia abajo mostrándole sumisión—. ¿Podrías prestarme tu coche? —la escuchó murmurar.


    —¿Por qué?


    —Ayer el mío se apagó en mitad de la autopista, y si debo llevar a Amy al hospital, será una pérdida de tiempo si vuelve a hacer lo mismo —asintió.


    —Me llevaré tu coche para que una vez en la oficina lo lleven a revisar.


    —Gracias —le sonrió y Amy murmuró papá entre sueños.


    —Recupérate, dolcezza —besó la frente de la bebé y se fue.


    


    ***


    No pasaron más de tres horas cuando a la bebé le regresó la fiebre. Siguiendo las instrucciones de Damien, la llevaría al hospital, donde Josh ya había conversado con un colega pediatra que les esperaba.


    Vistió a Amy y se la entregó a Maggie mientras ella se calzaba los tenis. Tenía un mal presentimiento, pero no quería pensar de que se trataba de Amy, no creía que fuese más allá de un resfrío, por lo que metió a la bebé en el coche en su respectivo asiento y condujo con dirección al hospital; cuando iba a mitad de camino por una zona poco poblada y transitada, una motocicleta que no había visto ir detrás suyo le cerró la vía y tuvo que frenar a raya. Miró atrás verificando si la bebé se encontraba bien. Amy estaba como si nada hubiese pasado, dormida y sujetando a su conejo amarillo por las orejas.


    Escuchó el vidrio de la ventana rompiéndose y fue consciente de que no estaban solas en la vía. Miró a la ventana rota y vio a un hombre encapuchado apuntándole con un arma; de pronto un coche apareció del cual tres hombres más, igual al que le apuntaba rodearon el coche. Izz, con la adrenalina recorriéndole las venas aceleró y trató de maniobrar esquivando el coche de donde se habían bajado los hombres, pero el espacio era muy reducido como para poder cruzar por lo que chocó; usando la última carta de la baraja, sacó el arma que Damien siempre llevaba en la guantera y apuntó al que empezaba a salir del otro coche.


    Con el pulso latiéndole en los oídos, las manos comenzaron a temblarle por lo que al disparar a través del parabrisas que se trisó, el proyectil golpeó el suelo. El sonido de un disparo llenó la calle desértica, pero no había sido de su arma, de pronto sintió un terrible dolor atravesarle el brazo derecho.


    Miró al frente y veía el humo que salía del arma del hombre frente a ella; lo reconoció. Era el hermano de Jake. Forcejearon y le quitaron la 9mm.


    —Al principio la idea era matar a tu marido —Samuel, con su piel acanelada rió mostrando unos dientes extremadamente blancos— por destruir la vida de mi hermano, pero —lo vio mirar a Amy—, creo que podremos rectificar el pasado.


    —Por favor, déjennos ir —suplicó sujetándose el brazo, donde la sangre empapaba su camiseta.


    —Tú destruiste todo lo que habíamos hecho. Míralo como una rectificación de tus errores. Ella será criada como debiste ser —trató de salir del coche y tomar a la bebé cuando uno de los hombres empezaba a abrir la puerta, pero pusieron el cañón de arma en su frente.


    —Llévenme a mí, mátenme si quieren, pero no lastimen a la bebé.


    —Muy tarde.


    Vio como tomaban a Amy y ella despertaba empezando a llamarla.


    —Dejen a mi bebé —gritó de forma agónica sintiendo que le arrebataban una parte de su vida.


    —Adiós, Isabella.


    El tipo de la moto se quedó apuntándola mientras el auto desaparecía frente a sus ojos. Cuando el coche estuvo tan lejos que lo veía como uno de miniatura, el tipo se montó en su motocicleta y arrancó a toda velocidad.


    Negándose a que le arrebataran a su hija, encendió el coche sin ponerle atención a su brazo dolorido y siguió en auto donde se la habían llevado; de pronto la moto volvió aparecer frente a ella y le apuntó a los neumáticos destrozándolos haciendo que se detuviera y como si fuese un déjà vu, el coche apareció nuevamente y esta vez la llevaron a ella luego de ponerle en la nariz un trapo con una sustancia de olor fuerte que la hizo desmayarse.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 27


    Damien estaba en su oficina terminando de coordinar la nueva línea de videojuegos que empezaban a elaborar la empresa cuando su celular comenzó a vibrar en el bolsillo con el tono de Izz, un poco preocupado porque podría ser sobre la fiebre de Amy, contestó rápidamente.


    —Lo siento —la escuchó llorar.


    —¿Nena, qué sucede? —se levantó haciendo que la silla golpeara el vidrio de la pared.


    —Me la quitaron —el sonido de los neumáticos rechinando atravesó el auricular—. Trataré de recuperarla —gimió.


    —Izz, escúchame, no… —no pudo continuar hablando, el sonido de un disparo le detuvo el corazón por un instante antes de retomar un ritmo acelerado—. ¡Nena! —gritó pero la llamada ya había finalizado.


    Sin detenerse ni un segundo, llamó a la policía; pasó quizá media hora antes de tenerlos en la oficina; no hicieron muchas preguntas, ellos ya eran conscientes del problema que los perseguía.


    —Es probable que las tengan juntas —el sargento de la policía le daba “buenas” noticias.


    —¿Cuándo enviará a alguien a investigar? —Preguntó exasperado, llevaban más de quince minutos “armando” un plan para encontrarlas pero en realidad ninguno movía el culo de la silla—. ¿Cuándo las hayan sacado del país?


    —Tranquilo —Josh le apretó el hombro dándole apoyo.


    —Esto es una mierda, las secuestraron…


    Paró con su perorata al ser interrumpido por una llamada entrante en su celular. Miró la pantalla pero solo rezaba número privado. Hizo señas al sargento que asintió permitiéndole contestar en altavoz.


    —Damien Clark.


    —Deberías renunciar a la espera, Damien, tu mujer no existirá más y tu hija será parte de nosotros, renaceremos con mayor fuerza —el hombre detrás de la línea rió—. No hay mejor venganza, que veas a tu mujer muriendo lentamente; revisa tu correo electrónico y sigue el link.


    Corrió al computador e inmediatamente entró a su correo electrónico de la empresa encontrando un link de una dirección desconocida; al darle clic le envió a otro link que pertenecía a Skype.


    


    Izz abrió los ojos sintiéndose desorientada, solo era consciente de algo líquido y frío tocándole la planta de los pies mientras los recuerdos empezaron a atizarle con furia, la motocicleta frenando frente a ella, el arma apuntándole y a Samuel llevándose a su hija. Ante el último recuerdo forcejeó con la cuerda que le ataba las manos juntas al frente unidas a unos grilletes. Miró a su alrededor y parecía estar en un tubo que quizá se alzaba un par de metros más arriba; luchando contra sus restricciones, trató de levantar las manos pero no pudo llegar más arriba de la cintura.


    Asustada porque el nivel de frío empezaba a subir, miró hacia abajo y se encontró con agua helada a punto de congelación subiendo de forma casi imperceptiblemente, helándole el cuerpo, ocultándole los zapatos casi por completo.


    —¡Ayuda! —gritó tiritando.


    —Veo que al fin has despertado —una voz resonó dentro de aquel contenedor de agua haciéndole peinar su alrededor con la vista hasta que se encontró con una pantalla detrás de lo que parecía ser una pequeña puerta de vidrio al nivel de su rostro, mostrándole al imbécil y horrible hermano de Jake que lucía como diez años mayor que el mismo hijo de puta.


    —¿Dónde está mi bebé? —preguntó luchando con las restricciones sintiendo las quemaduras por fricción.


    —Ella está donde pertenece, con nosotros —el pelo encanecido del hombre se agitó por una ráfaga de viento que incluso ella sintió dándole indicios de que él estaba cerca.


    —Mi bebé no tiene nada que ver aquí, a mí es a quién quieren. Pueden matarme si así lo desean, pero déjenla libre con su padre —lloró—, fui la que ocasionó todo esto, yo debo pagar, no ellos.


    —Despídete de tu marido —el rostro de Samuel fue remplazado por el de su señor mirándola desesperado, mostrándole la misma mirada que le había mostrado aquella noche en Italia.


    —Nena, no —su marido negó a través de la pantalla.


    —Encuéntrala —suplicó—, yo…


    —No digas que estás bien, no te atrevas —él gruñó dando un golpe en el escritorio.


    —Lo siento, mi señor —tiritó mientras las cálidas lágrimas le humedecían el rostro—. Por mi culpa se llevaron a tu hija —miró el agua que empezaba a tocarle los tobillos. No podía mantenerle la mirada—. Tal vez —la voz le salió entrecortada— creas que no amo a tu hija porque no es mía, pero la adoro —hipó—. Quizá me merezco todo esto —levantó el rostro y lo miró con la mandíbula apretada frunciendo el ceño—, así que no vengas por mí, ve por ella.


    —Izz —Damien le habló a la pantalla que ahora le indicaba que se había roto la conexión.


    Exasperado golpeó el escritorio con el puño y se levantó de golpe.


    —¡Hagan algo! —le gritó a los policías que le miraban boquiabierto.


    —Dividiremos al grupo de inteligencia; pero lo primordial es encontrar a su mujer dada la amenaza de muerte —el sargento habló apresuradamente mirándolo.


    —Pondré a mis personas de confianza a buscar también —le advirtió al policía.


    —Eso sería estropear el trabajo de mis hombres —tratando de calmar la rabia que empezaba a agobiarle se apretó el puente de la nariz.


    —Tiene demasiado tiempo gastado sentados aquí. Mis hombres ayudarán quiera o no —sentenció levantando el teléfono—. Joseline, llama a Stevenson y a Kevin Collin.


    —En un momento, señor.


    El grupo de policías dejó la oficina y minutos después apareció el muchacho rubio de cabello pinchudo con ropas características del final de su adolescencia.


    —Señor Clark —el muchacho le miraba temeroso con sus grandes ojos marrones a medida que se detenía frente a su escritorio. Damien levantó el teléfono y presionó el uno.


    —Joseline, tráeme un contrato especial a nombre de Kevin Anderson Collin.


    —En seguida, señor.


    Miró fijamente al muchacho que retorcía los dedos y empezaba a sudar como un puerco.


    —Siéntate —señaló la silla a un lado.


    —¿Tiene alguna queja sobre mi trabajo, señor? —Kevin tartamudeó al final.


    —¿Has hecho algo para que las tenga? —se levantó de su asiento dirigiéndose al pequeño bar donde se sirvió whisky y le llevó una lata de soda al muchacho.


    —Claro que no, señor.


    —De lo que te voy a hablar nadie tiene que saberlo —le dijo cuando vio entrar a su secretaria personal—. Se trata algo muy importante para mí y deberás cumplirlo a cabalidad.


    Le ofreció la bebida al chico y se sentó detrás de su escritorio releyendo el contrato y bebiendo un trago de su copa.


    —Fírmalo —dijo extendiendo las hojas—. Una vez cerrado el trato podremos hablar.


    Kevin tragó con dificultad y levantó su mano temblorosa tomando el contrato; supo que leía la paga al abrir los ojos en extremo.


    —Señor, esto es una cantidad excesiva —Damien asintió y volvió a beber.


    —Es un trabajo importante.


    El chico firmó y le devolvió el papel.


    —Necesito que piratees una página y me des la ubicación exacta de la conexión lo más rápido posible e imágenes satelitales del lugar exacto de donde proviene y sus alrededores.


    —Eso es ilegal, señor —se levantó con furia y golpeó el escritorio.


    —¿Me crees tan estúpido como para no saberlo? —gritó—. Por eso has firmado el contrato, para que quedes absuelto de cualquier problema —habló más calmado.


    —Tomará tiempo.


    —Tienes una hora, si no está hecho, tu cabeza rodará de esta empresa y haré todo lo posible para que solo obtengas trabajo como repartidor de pizza —le amenazó.


    El valor que había tomado el muchacho por tratar de timarlo había desaparecido, provocándole que volviese a temblar.


    No pasó mucho tiempo cuando el investigador privado, ex agente de la CIA llegara con su maletín a cuestas.


    —Damien —le saludó el hombre canoso.


    —Tom, este trabajo deberá ser lo más rápido posible. Ellos secuestraron a mi hija —el hombre asintió.


    —¿Tienes la información necesaria?


    —Dentro del sobre —le entregó—encontrarás una fotografía de Amy y el de la mente del secuestro, Samuel Taylor.


    —Recuerdo al tipo —murmuró Tom.


    —Allí también encontrarás la dirección de donde fue raptada y la dirección donde se dirigieron. Tan pronto tengas pistas, llámame, no importa qué sea. Si llega a pasar de esta noche, una de las características de Amy es que no duerme si no escucha música de piano, en especial Sonata al Chiaro di Luna o la voz de su madre.


    —La encontraré.


    Una vez que Tom se hubo ido, empezó a caminar de un lado al otro a lo largo de la oficina mientras el muchacho sudoroso —a pesar del aire acondicionado— tecleaba y presionaba muchos clics haciendo que la hora se agotara.


    —¿Collin? —llamó y el chico levantó la mirada de la pantalla.


    —Cinco minutos más, señor, ya casi localizo el sitio.


    Pasaron tres minutos cuando la impresora comenzó a trabajar.


    —Está a las afueras de Londres cinco minutos antes de llegar a Luton por un camino escondido que se dirige al oeste.


    —Tendrás el cheque en tu buzón la próxima semana, ahora tómate el día libre, y recuerda las palabras del contrato. Ninguna información de lo sucedido a nadie.


    A penas salió de la oficina se encontró con Josh sentado frente al escritorio de Joseline.


    —¿Dónde vamos, hermano?


    —Luton —murmuró.


    


    Fueron los 54,8 km más desesperantes de su vida antes de encontrar el camino oculto; una vez que los neumáticos tocaron el camino de grava la adrenalina colmó sus venas provocándole que el corazón aleteara con rapidez.


    Se detuvieron donde indicaban las imágenes encontrando una casucha que estaba a punto de venirse abajo; en ese momento Damien quiso destrozar todo, había sido una pérdida de tiempo. Estaba a punto de subirse al coche cuando la escuchó pidiendo auxilio.


    Movido por la racha de adrenalina siguió la voz de su mujer que lo dirigió hasta un contenedor de agua antiguo y abandonado; lo rodeó encontrando una puerta, pero esta estaba trabada por la presión, así que no tuvo otra opción que subir cuatro metros en esa rustica escalera y mirar hacia abajo, encontrando a su mujer de pie allí con el agua llegándole al mentón.


    —Resiste, nena —le dijo antes de desaparecer nuevamente hacia abajo en busca de cómo entrar.


    —¿Izz está allí? —Josh le preguntó señalando el contenedor.


    —Sí —se dirigió al coche y abrió el portaequipaje sacando cuerda de él.


    —No puedes entrar allí, la cuerda solo tiene dos metros —asintió.


    —Lo sé, y es todo lo que necesito. ¿Vas a ayudarme? —a pesar de que su amigo estaba a punto de discutir, podía ver en sus ojos la afirmación.


    —Te matarás.


    —Confía en mí, no lo haré, pero si no trato de sacar a Izz de allí, ella morirá.


    —Está bien, pero solo porque los bomberos están a punto de llegar.


    Damien subió primero y Josh detrás de él. Haciendo uso de sus entrenamientos en las fuerzas especiales, comenzó a descender con rapidez en el interior del contenedor hasta que llegó al final de la cuerda dándose un chapuzón de agua que le heló hasta el cerebro.


    —¿Qué… hac…es a…quí? —Izz preguntó tartamudeando.


    —Vine por ti, nena.


    Le dio un rápido beso en los labios antes de tomar una honda respiración y hundirse en el agua para desatar el nudo.


    Al salir a la superficie vio el nivel del agua llegándole por el labio superior.


    —Sostén la respiración, nena, casi termino —ella cerró los ojos dándole una respuesta positiva.


    Se volvió a sumergir y comenzó a tirar de las cadenas que se unían al contenedor hasta que los pulmones comenzaron a arderle obligándole a salir en busca de aire, encontrando a Izz casi sumergida, actuando al igual que en sus entrenamientos, tomó otra bocanada de aire y se sumergió hallándola en la lucha por salir a flote, unió sus bocas y le dio aire; cuando ella estuvo consciente de que no la dejaría ahogarse volvió a la superficie en busca de aire para sí mismo y poder volver a tirar de las restricciones oxidadas.


    Quizá al quinto intento, el metal cedió liberando a Izz permitiéndole obtener oxígeno por sí sola. La abrazó mientras flotaban.


    —Estaremos bien, nena —le besó el tope de la cabeza.


    —Perdóname —murmuró aferrándose a él—, no… pu…de prote…ger a tu bebé.


    —Encontraremos a nuestra bebé —la apretó más contra su pecho—. La encontraremos.


    La ambulancia y los bomberos llegaron a los cinco minutos y los cubrieron llevándolos al hospital por Izz, era probable que estuviese en shock por los inicios de hipotermia.


    


    


    Izz despertó como si todo hubiese sido una pesadilla, lo sentía así. Al abrir los ojos vio a Damien sentado al borde de la cama dándole la espalda mientras hablaba por teléfono.


    —Él sigue llamando pidiendo por ella como intercambio… —lo escuchó murmurar— Nunca permitiré que le ponga su sucias manos encima otra vez… Ella es mía, nunca la expondría de tal forma —él farfulló llevándose la mano al cabello—. Debí decirle sobre Amy —a pesar de que su mente ya lo sabía, su corazón dolió al saber que sí era de él, más no suya—, pero estaba tan feliz, sabía que no aceptaría aquel engaño, pero todo fue tu culpa, si hubieras hablado con los dos, ella no creería que no es suya.


    —¿Es mía? —susurró sentándose.


    —Nena —lo vio colgar y acercarse.


    —¿Qué está pasando? —él le acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja.


    —Todo está avanzando, han hallado algunas pistas y están a punto de encontrarla —le acunó el rostro y trató de sonreírle.


    —Necesito ir por ella, debo ir por ella —trató de levantarse.


    —Quédate allí —usó ese tono dominante—, has estado dos días entre la consciencia y la inconsciencia.


    —Dos días —replicó forcejeando con él.


    —Te quedarás allí —ordenó poniéndose de pie y llevándose el teléfono con él.


    


    ***


    Estaba cansada de permanecer acostada, la necesidad de levantarse y contestar el teléfono que repicaba sin parar y la necesidad de hacer algo por encontrar a Amy empezaban a desesperarla más.


    Desobedeciendo a su señor, se levantó decidida y se metió al baño donde se desnudó sin mirarse al espejo, sabía que su aspecto no era el mejor, por lo que trataría de no sorprenderse al mirarse. Tomó una honda respiración y se giró con los ojos cerrados; primero miró entre las pestañas y no le pareció malo lo que reflejaba el vidrio hasta que los abrió completamente y pudo notar las pequeñas costras que surcaban la comisura izquierda dejándole los labios un poco hinchados acompañados del moretón de ese lado de la mandíbula; en el instante que vio el hematoma, una imagen como flash apareció en su mente mostrándole que había forcejeado al llegar al lugar donde la mantuvieron.


    Continuó con su escrutinio hacia abajo donde en su cuello habían marcas de dedos cerrándose en torno a ella. Miró su brazo y vio la gasa cubriéndole la sutura.


    Se vistió con los pantalones de mezclilla, camiseta y zapatos cómodos, saldría a buscar a Amy con o sin la autorización de Damien. Estaba a punto de cruzar la puerta principal tomando como ventaja que él estaba en el estudio cuando el teléfono comenzó a timbrar; cansada de su constante sonar levantó el teléfono.


    —Diga —escuchó una risa masculina al otro lado de la línea.


    —Isabella —la voz de Jake le hizo erizar los vellos de los brazos—, es un gusto saber que no estás muerta, Samuel cometió un terrible error.


    —¿Dónde está la bebé? —preguntó con enojo.


    —¿La niña que no es tu hija? —se burló.


    —Tienes razón, no lo es, pero eso no significa que dejaré que la dañen —respondió cerrando la mano en puño.


    —Te propongo un trato, Isabella. Ven a América, a la prisión donde me tienen retenido por tu culpa, follamos una sola vez y dejaré libre a la bastarda y a ti.


    —No confío en tus palabras.


    —Prometo por mi alma que les dejaré en paz a ti, tu marido y la bastada.


    —Dime donde está y haré lo que me pidas —murmuró.


    —¿Por qué tanta renitencia, amor? ¿Es que no estás a gusto con el trato?


    —Primero necesito que ella esté bien con su padre.


    —¿En realidad me crees tan estúpido? —miró con dirección a la puerta del estudio, pero esta continuaba cerrada.


    —Yo tampoco soy estúpida —escuchó al hombre resoplar.


    —Está bien, una vez que estés en la puerta de la prisión, llamaré a tu marido para decirle dónde encontrará a la niña.


    —Allí estaré —susurró colgando.


    Subió las escaleras y armó una pequeña maleta que escondió en el armario a la espera de que llegaran las seis de la tarde donde debería dirigirse al aeropuerto para tomar un avión con dirección a New York; era consciente que tal vez no regresaría, pero era el precio a pagar por salvar a Amy, para que Damien pudiera tener lo suyo de vuelta.


    Miraba el reloj con mucha impaciencia, tenía la sensación de que Damien la descubriría en cualquier momento, por lo que al llegar la hora pudo respirar un poco más tranquila, pero no completamente, era momento de huir sin ser descubierta.


    Tomó la pequeña maleta y la colgó sobre su hombro antes de comenzar a bajar las escaleras en completo silencio, siendo juiciosa. Al estar en la planta baja encontró a Damien sentado dándole la espalda. Pensó que podría salir, que él no la escucharía, pero se equivocó.


    —No te atrevas a dar un paso más —se sobresaltó al escucharlo hablarle sin siquiera voltearse—. Sé lo que planeaste —él se levantó y giró lentamente para encontrase con su mirada furibunda—. Un vuelo a New York, un taxi que te lleve a la prisión —lo vio sonreír amargamente.


    —Ella necesita regresar a casa —le respondió cabizbaja.


    —¿Tienes idea de lo que pensabas hacernos? —rugió acortando la distancia con grande zancadas.


    —La necesitas —susurró mientras él le sujetaba de los brazos con fuerza.


    —También te necesito a ti —le posó una mano en la mejilla—. Las necesito a las dos, pero no puedo arriesgarte; no cuando sé que te lastimarán —le acunó el rostro y unió sus frentes. Él suspiró y sintió su halito en la punta de la lengua con un toque de alcohol—. No me obligues a usar medidas drásticas —lo vio morderse los labios con frustración—. Haré lo que sea por protegerlas —se enderezó y la miró fijamente a los ojos con la rabia tiñéndolos de negro—. Lo que sea —juró.


    —No lo entiendes —le refutó cuando él le quitó la maleta—, yo ocasioné esto, debo salvarla de mi, de mi pasado. Puse a tu hija en peligro —se aferró a él—. Yo solo te he traído…


    —No vayas allá, no caigas nuevamente en su juego —le obligó a mirarle a aquellos ojos grises azulados que le gritaban que se quedara con él, que no lo dejara solo en esa situación—. Encontraremos a nuestra bebé —remarcó la palabra nuestra—, porque no solo es mía —le tomó de la mano y la guió hasta el sofá donde la sentó y le ofreció el vaso del cual había estado bebiendo.


    —Por supuesto que no es solo tuya —hizo un mohín—, ella debe tener una mamá —susurró mirando el vaso entre sus manos.


    —Eres tú —asintió.


    —La quiero como si fuese mía, pero…


    —Mírame, Izz —le ordenó haciendo que su lado sumiso volteara a mirarlo encontrándose con sus orbes que le gritaba tantas cosas, pero eran pocas las que su mente y corazón asimilaban—. Tú eres su madre. Amy es parte de ti tanto como de mí; comparte nuestro ADN.


    —Es imposible —negó incrédula.


    —Josh y Chelsea hicieron algo indebido pero a la vez lo mejor que pudieron haber hecho por nosotros.


    —No entiendo —negó intensamente y bebió un sorbo de la bebida que quemó su garganta.


    —Chelsea hizo que dieras algunos óvulos —asintió sintiéndose asustadiza al saber que él tenía conocimiento de su cuerpo imperfecto—, pues, Josh sabía algo sobre el banco de esperma que incluso yo había olvidado —Damien se encogió de hombros—. Ellos alquilaron un vientre donde implantaron tu ovulo fecundado con mi esperma —su mirada se había quedado en la nebulosa, no le decían nada dejándole más desconcertada.


    —No —negó—, ellos no harían eso sin decirme.


    —Ellos lo hicieron porque te negaste a pensar en otra solución —se arrodilló frente a ella y le acunó el rostro—. Amy es nuestra hija.


    —¿Cuándo te… —no tuvo el valor de terminar la pregunta, sabía que la respuesta sería mucho tiempo.


    —¿Cuándo me enteré? El día que Amy llegó. En la carta me pedían llamar a Josh y al hacerlo, él lo confirmó.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —sollozó.


    —Creímos que… no la querrías al saber eso —él frunció los labios—, por eso decidimos esperar para contártelo.


    —Es casi un año, Damien —le miró dolida—. Pensé que tú… —negó y las lágrimas mojaron sus mejillas.


    —Nunca podría hacer eso. Tuve mucho tiempo para conocer diferentes tipos de mujeres; es cursi, pero te encontré, nena, y no te cambiaría por nadie.


    —Es mucho peor ahora. Ellos tienen a nuestra hija —él se puso de pie y le apretó contra su pecho en un abrazo.


    —La encontraré —le susurró al oído mientras ella sollozaba—. La encontraré.


    


    ***


    El tiempo era irrazonable con ella, minuto a minuto era un golpe a su psique tratando de destruirla, recordándole que tan culpable era de todo ello; a pesar de que trataba de no caer, se sentía arrastrada de los pies a aquel hoyo.


    Damien había salido para reunirse con el detective y la policía, pero había sido precavido utilizando su mente militar, advirtiendo sus siguientes pasos y eso le estaba haciendo que sus nervios corrieran con mayor premura. Su intención había sido ir a New York una vez que Damien se hubo ido, pero él se llevó consigo su dinero y documentos por lo que estaba estancada en Londres.


    Agobiada al no poder mover ni un dedo, revisó los bolsillos de los pantalones de Damien en busca de dinero o lo que sea para poder ir por Amy, pero solo encontró algunas libras. Sintiendo que se volvería loca, salió de casa a escondidas de Margaret y compró un paquete de cigarrillos.


    Al regresar se encontró con Margaret mirándola cruzada de brazos; cuando esta iba a hablarle, solo levantó la mano y negó; no podía escuchar algún reclamo sin terminar rompiéndose. En silencio, tomó un cenicero y se sentó en una de las sillas del patio donde luego de seis años volvió a sentir la calma que le ofrecía aquella antigua necesidad de fumar, de sentir el humo colándose por su garganta.


    Damien llegó a casa encontrándola vacía, Margaret había tenido que irse porque su hijo había enfermado inesperadamente; al llegar al patio la encontró fumando. Cabreado se acercó y le arrebató el pitillo.


    —Esta no es la manera de solucionar nada —farfulló apagándolo en el cenicero.


    —No hagas esto —suplicó extendiendo la mano temblorosa para quitarle el cigarrillo.


    —Debo volar y no puedo dejarte si te comportarás como una… —se apretó el puente de la nariz—. No ayudas con tu actitud.


    —Llévame contigo —pidió levantándose de un tirón.


    —No puedo. Fuera de la puerta principal estarán unos guardias protegiendo la casa hasta que esté de regreso.


    —No, Damien —se aferró a la camisa de él.


    —No te arriesgaré.


    —Pues haré lo que sea para salir de aquí, si es posible golpearé a los tipos para poder ir por mi bebé.


    —Me forzaste.


    La levantó del suelo colgándola en su hombro y caminó con dirección a la habitación donde la encerró por un par de minutos hasta que estuvo de regreso con una larga cadena con un grillete al final; un candado sujetó la cadena al armazón mientras ella luchaba con salir; en el momento que la cadena estuvo sujeta, la llevó a la fuerza hasta tumbarla en la cama y cerró el grillete entorno a su tobillo.


    —No hagas esto otra vez —la vio llorar.


    —Haré lo que sea por protegerte —le dio un beso en la frente—. Esto es por tu bien y el de todos.


    Salió ocultado su pesar y se subió a su coche donde Josh estaba al volante y Chelsea en el asiento de atrás. Habían descubierto dónde la tenían e iría por ella antes de que la policía cometiera el error de alertarlos. El viaje al aeropuerto privado fue tenso, podía sentir como Chelsea le miraba la nuca, como si preguntara dónde estaba Izz, ¿Por qué no la había traído consigo?, pero no pudo decirle que Stevenson le había encontrado, porque podría tratarse de una pista falsa y no podría soportar la desilusión de su mujer.


    Les tomó una hora llegar a Newcastle en la avioneta, ahorrándose las cinco horas que hubiese resultado gastar en coche, por lo que al llegar allí, tomaron un auto alquilado, pero a pesar de que habían ahorrado tiempo, no pudieron evitar una hora más de incertidumbre mientras llegaban al otro extremo de la ciudad, donde sabía que tenían a Amy en un hotel de mala muerte cerca de los bares de una reputación baja.


    Se apeó del coche guardándose el arma en la cinturilla del pantalón en la parte de atrás.


    —¿Qué demonios piensas hacer con eso? —Chelsea le preguntó deteniéndolo.


    —Ellos son peligrosos, Chelsea —miró a su mejor amigo y este le asintió.


    —No matarás a nadie, ¿verdad? —él se encogió de hombros.


    —Si no lastimaron a mi hija, es probable que no lo haga.


    No esperó a que la rubia dijera algo más, simplemente caminó hasta el cuartucho y golpeó la puerta con los nudillos escondiéndose de la mirilla, de pronto escuchó a Amy llorar llamando a Izz y a él. Volvió a tocar con más fuerza y escuchó pasos dentro.


    —Era tiempo que regresaras con la leche —escuchó a una mujer decir mientras abría la puerta.


    Poniendo en práctica su entrenamiento militar una vez más, empujó a la mujer y la arrinconó contra la pared poniéndole el antebrazo en el cuello inmovilizándola. Escaneó el ambiente con la mirada y vio a su hija en una silla de bebé llorando, aferrándose a su peluche de conejo.


    Segundos después de tener a la mujer inconsciente en el suelo, una puerta cerca de la cama se abrió y Samuel, el hijo de puta que había hecho todo eso apareció con el cabello mojado. Antes de que él pudiera reaccionar lo apuntó.


    —No te muevas —le advirtió, pero el hombre no hizo caso a su advertencia y trató de acercarse a Amy; sabiendo que era la única opción, le disparó en la pierna, provocando que él se tirara al suelo—. Chelsea —gritó, pero la rubia ya estaba allí observando la escena.


    —No lo hagas, Damien —ella pidió.


    —Lleva a Amy al coche y dile a Josh que la revise.


    —Damien —pidió la rubia una vez más.


    —Hazlo —rugió caminando hacia el hombre herido.


    —No hagas nada imprudente —dijo la rubia mientras tomaba a Amy y se la llevaba.


    —¿Crees que es divertido destrozarle la vida a mi familia? —Se acuclilló y apuntó el cañón del arma en la frente del tipo—. Nosotros no hicimos nada para arruinarlos, ustedes lo hicieron solos.


    —Esa puta nos delató —Damien se levantó y presionó con el pie la herida del hombre.


    —Cuida tu puta boca cuando hablas de mi familia.


    —Van a morir —él no pudo evitar sonreír.


    —Tienes razón, todos vamos a morir, pero no ahora, no en cinco años. Moriremos viejos, cuando el destino decida que es tiempo de dejar de existir, pero no será tu puta organización quien nos mate.


    La policía entró y capturó Samuel haciéndole sentir estar viviendo el ataque a Izz por segunda vez.


    Se llevaron a la mujer, a Samuel y a otro más que llegó atrás de él y que Josh había logrado detener.


    —¿Como está ella? —preguntó al guardar nuevamente el arma en su maleta.


    —Un poco de fiebre por el resfrío, pero en esencial, bien —Josh la levantó del asiento trasero donde la había revisado.


    —Hola, dolcezza —al verlo, ella se le abalanzó a los brazos.


    —Papá —Amy dijo mientras el labio inferior le temblaba por las lágrimas.


    —Estás a salvo, dolcezza —la apretó contra su pecho.


    —Mamá.


    —Iremos a casa —le prometió dándole un beso en la frente.


    


    Había luchado con las ataduras, se había lastimado el pie, pero nada había logrado que la cerradura se abriera, por lo que resignada se hizo un ovillo en la cama y abrazó la almohada que acallaba sus sollozos.


    Parecía irreal, pero podía escuchar sus balbuceos lejanamente. Tenía miedo de despertar completamente, temía que aquel sonido desapareciera y el silencio la rodeara nuevamente; cerró los ojos con fuerza hasta que sintió a Damien quitarle el grillete y un pequeño cuerpo escalándole el torso.


    —Mamá —escucharla le hizo abrir los ojos y mirar a su lado donde Amy estaba acostada jugando con un mechón de cabello.


    —¡Oh, mi cielo! —exclamó al verla—. Bebé —la levantó y la abrazó—. ¿Estás bien? —ella le sonrió mostrándole sus dientecillos. Levantó el rostro y miró a Damien observándoles con una sonrisa—. Gracias —susurró dejando que las lágrimas de felicidad se derramaran.


    —Haría cualquier cosa por ustedes —él se acercó le dio un beso delicado en los labios mientras Amy comenzaba a querer interponerse entre ellos.


    


    ***


    Aquella noche Amy durmió con ellos, la sensación de que desaparecería acosó a Izz por una semana; pero ya era dos semanas desde que la tenían de regreso.


    Estaban en la sala de estar, Damien se encontraba sentado en el sofá, Izz a su lado y Amy en el regazo de su padre mordisqueando el muñequito que tenía forma de payaso mientras Damien hacia zapping en el televisor, la imagen de Jake le hizo detenerse en CNN donde la periodista comenzó a hablar:


    “El ex presidente de Software’s Camp, Alexandre Campbell, su esposa Emilie, su asociado Jake Taylor y el hermano de este, Samuel Taylor fueron encontrados muertos en sus celdas. Según los directivos de los centros, se trató de una justa de cuentas entre prisioneros al ser las mentes maestras de la organización “A Better World” que obligaba a las jóvenes hijas de los integrantes de dicho organismo a casarse con hombres adultos por una gran cantidad de dinero ofrecida a sus padres, y por haber planeado el secuestro de Izz y Amy Clark…”


    Damien cambió de canal y la miró.


    —¿Estás bien? —preguntó rodeándola con el brazo libre.


    —Sí, solo que nunca imaginé algo así —murmuró.


    —En la prisión, las mujeres embarazadas y niños son respetados, si algún presidiario está allí por lastimar a cualquiera de los dos, son acosados por los otros, es como si les pagaran con la misma moneda; casi siempre se trata de amenazas o heridas, pero creo que ellos se cabrearon bastante.


    —¿Cómo lo supieron?


    —Nena, nuestros nombres son conocidos, la información se filtró por culpa de la policía una semana atrás.


    —Los demonios han muerto —susurró descansando la cabeza sobre su hombro.


    —Ellos están muertos —susurró.


    

  


  
    



    


    


    


    Epílogo


    Era difícil despedirse, aunque solo se tratase de una semana, abrazaba a Amy repartiéndole besos en las mejillas.


    —¿Vas a extrañarme? —vio a su hija entornar los ojos y sonreírle.


    —Lo haré, mami.


    —Espero que ayudes a la abuelita a cuidar a Evans —le tocó la punta de la nariz con el índice.


    —No sé —se encogió de hombros—, tal vez lo haga —la pequeña niña de cinco años hizo un mohín antes de salir corriendo a los brazos de su padre que conversaba con Dean—. Papi, papi —lo tomó de la mano y le sonrió— ¿Me compras un helado? —ella le preguntó pestañeándole.


    —Es muy tarde —la levantó en sus brazos luego de mirar el reloj.


    —Pero te irás con mami y no te veré hasta el domingo —Amy sabía cómo manipular a su padre, sabía cuáles eran sus puntos débiles con respecto a ella.


    —Ella no ha cenado aún —Izz le recordó.


    —Por favor, papi —ella hizo ademán de comenzar a llorar—, no te veré hasta el domingo, mi abuelita no dejará al abuelito comprarme helado —hipó—, Evans llorará mucho, solo le pondrán atención a él, solo le darán cariños a él mientras me dejan sola en una habitación que no es mía, donde no estarás para hacerme dormir.


    Sabía que él había caído ante ella, conocía la manipulación de Amy para con él y la forma rápida en la que él casi siempre la complacía. Quizá esta vez lo permitiría porque de cierto modo el nuevo bebé necesitaba mayor atención por sus cuatro meses de nacido, a pesar de ello, ambos ya habían hablado con ella, le mostraban todo el amor que tenían por los dos, pero era la primera vez que se quedaba con los abuelos luego del nacimiento de Evans.


    Él y Amy desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos, en un momento estaban con Eve, y luego ya no estaban en casa.


    —¿Dónde están? —preguntó Eve llevando en brazos a Evans.


    —Probablemente tomando un helado como despedida —estiró las manos y el bebé cerró las palmas varias veces para que lo cargara.


    —Yo no los podría dejar —dijo entregándole al niño.


    —Es difícil para mí hacerlo, pero Damien quiere viajar. No puedo negarme —caminó hasta el sofá donde se sentó y le dio de lactar al pequeño.


    —Puedes negarte al menos por ahora —le aconsejó su suegra.


    —Honestamente, necesitamos estos días para nosotros —le quitó el pequeño gorrito y acarició aquellos cabellos castaños rojizos. Él le miró con sus ojos grises azulados, le soltó para sonreírle y volver a su labor de alimentarse, pero sus encías le apretaron con fuerza haciéndole quejarse—. Hemos pasado tantas cosas que nos debemos ese tiempo.


    —Entonces, disfruten sus días de pareja.


    Eve le dejó sola en la sala de estar mientras preparaban la cena con Dean; en ese momento de intimidad dejó que los recuerdos la embargaran mientras le sacaba los gases al bebé.


    Habían sido meses difíciles, pero con muchas sorpresas.


    Finalmente estaban a salvo y tranquilos, no había nadie que amenazara sus vidas y prácticamente eran una familia vainilla para los ojos de Amy, aunque claro estaba que en realidad no lo eran, existían detalles en que aquella vainilla se mezclaba con la dominación de Damien a ella, pero Amy no veía diferencia, estaba rodeada por personas que pertenecían al BDSM.


    Nueve meses atrás habían tenido un susto muy grande; estaban en el centro comercial con Chelsea, Amy y Keith cuando sintió unas punzadas en las caderas; sin tomarle importancia al asunto continuó su camino hacia las salas de cine, pero las punzadas comenzaron a crecentar con cada paso que daba hasta que no pudo seguir.


    —¿Estás bien? —le preguntó Chelsea ayudándola a sentar en el borde de una fuente de agua.


    —Creo que necesito ir al hospital —susurró encogiéndose ante una nueva punzada.


    Al llegar a emergencias el dolor era mayor, casi insoportables a tan punto de sentir que no aguataría mantenerse en silencio. Como si se tratara del destino a su favor, se encontraron con Damien que estaba de visita a Josh en el trabajo, por lo que al verla entrar en una silla de ruedas lo alarmó lo suficiente para chocar con una enfermera.


    —¿Nena —le tomó la mano—, qué sucede?


    —Estoy bien —susurró mientras cerraba la mano con fuerza aferrándose a la suya.


    La llevaron a un apartado, donde el médico que le atendió hizo presión sobre su vientre y le miró con los ojos bien abiertos.


    —Acércame el equipo de ecografía y el doppler —le habló a la enfermera.


    En el instante que el médico le puso aquel gel frío sobre el vientre se encogió por una nueva punzada, sintiendo su vientre duro como una roca, apretó la mano de Damien y comenzó a tomar largas respiraciones a medida que el dolor se disipaba; cuando estuvo nuevamente calmada, el hombre de bata pasó algo parecido al mouse de la computadora en su vientre y en la pantalla una pequeña imagen de columna vertebral, manitos y piececitos aparecieron seguidos del sonido de un corazón acelerado que comenzó a llenar el pequeño apartado.


    —Señora, usted está embarazada —el médico le dijo.


    —¿Cuánto —Damien tuvo que aclararse la garganta— tiempo?


    —Según el desarrollo del bebé, unos cinco meses aproximadamente.


    Izz no pudo evitar llorar de alegría, pero esta fue pasmada por aquel dolor.


    —Duele —murmuró encogiéndose en la camilla.


    Rápidamente le quitaron los pantalones y observaron su entrepierna; a pesar de tener aquellos espasmos, fue inevitable que la vergüenza acariciara su rostro con un saludable tono rojo en las mejillas.


    —Tiene dos centímetros de dilatación —dijo el hombre luego de hacerle un tacto—. 5ml de BCC en una vía intravenosa de 500 a 7cc —ordenó a la enfermera antes de dirigirse nuevamente a ellos—. Esto detendrá las contracciones; deberá pasar la noche en observación, el médico obstetra de turno le atenderá. Por el momento la trasladaremos a una habitación para que esté más cómoda.


    La condujeron en la silla de ruedas a una habitación mientras lo que sea que tenía la bolsa de solución salina hacía que aquellas punzadas que removían sus entrañas comenzaran a disminuir con un paso acelerado.


    Una vez acomodada en su cama, Damien la miraba con el ceño fruncido, demasiado preocupado como para que alguna palabra saliera de su boca, pero ya eran diez años conociéndolo como para que intentara ocultarlo.


    —Estaremos bien —le dijo tratando de calmarle.


    —¿Lo sabías? —su pregunta sonó más a una acusación, pero no podía ofenderse, el pasado daba claras señales de que podría haberlo hecho.


    —Esto fue una sorpresa para mí también —susurró tocándose el vientre que extrañamente aún lucía plano.


    —¿Cómo… —calmando su mente, se quitó la gorra de beisbol y se apretó el puente de la nariz tomando una respiración profunda— es posible? Mírate —le señaló—. Con el…—se inmutó al verle hacer un mohín—. Al tercer mes tu cuerpo ya tenía cambios —él se pasó las manos por el cabello—, tus pechos —el sonrió—, tus pechos se agrandaron.


    —Todo tiene una explicación.


    —Demonios, Izz. Conozco tan bien tu cuerpo —farfulló— y no ha tenido ningún cambio.


    —De seguro el doctor Jackson nos lo dirá —le respondió al ver a su médico entrar.


    —Izz Clark —le dijo él al verle.


    —Carl —respondió sonriente.


    —Señor Clark —el doctor saludó a Damien con un asentimiento de cabeza.


    —Doctor Jackson, podría explicarme qué demonios está pasando.


    Vio al hombre con bata tomar la carpeta y leer frunciendo el ceño.


    —¿Izz, cuándo fue tu última menstruación? —Carl preguntó sin levantar la vista de los papeles.


    —Una semana atrás —susurró entrelazando su mano con la de Damien que estaba laxa a un lado de su cuerpo.


    —¿Has tenido algún síntoma característico de un embarazo?


    —En realidad, no, todo normal.


    —¿Aumento del libido? —hizo un mohín.


    —Está en un nivel normal —le sonrió a Damien.


    —Todo parece estar normal.


    —Si lo estoy, ¿Por qué he tenido mi periodo todo este tiempo? —el médico se encogió de hombros y escribió en la carpeta.


    —Es normal que en algunos embarazos hayan ligeros sangrados y que no exista ningún cambio hasta llegando el último trimestre.


    —Ella sigue delgada —Damien habló finalmente.


    —En un momento sabremos el por qué.


    Lo vieron salir e Izz inconscientemente se llevó la mano al vientre.


    —Tienes confianza con él —su marido se sentó en el borde de la cama y le acarició la mejilla con la mano libre.


    —Es mi médico desde que llegué a Londres —sonrió—, solo eso —él bajó el rostro y le tomó los labios con los suyos—. Amy —susurró al acordarse de lo pasado en el centro comercial.


    —Está con Eve —él unió sus frentes y no abrió los ojos, simplemente se quedó allí calmándose—. Chelsea la llevó hasta que pase a recogerla.


    —Se asustó mucho —su señor le acarició la mejilla con los nudillos nuevamente.


    —Claro que lo hizo, su madre fue llevada al hospital de emergencia.


    —Debo hablar con ella —susurró buscando su bolso con la mirada.


    —Está en casa de Eve, Chelsea se llevó todo —él le sonrió—, lo más importante en ese momento eras tú.


    Él iba a besarla nuevamente, esa mirada enternecida le derretía, aunque en realidad todo ÉL le derretía, pero se vieron interrumpidos por Carl que entraba de espaldas arrastrando consigo el aparato de ecografías.


    Repitió el procedimiento de la sala de emergencias poniéndole ese gel frío en el vientre, pero en el momento que vio esa pequeña imagen en 3D que mostraba a un bebé sonriente, de pronto lo sintió, por primera vez sintió que algo se movía en su interior; apretó la mano de Damien y miró la pantalla donde mostraba como el bebé cambiaba de posición.


    —La razón por la que no ha existido un cambio en la figura de Izz es porque el bebé se encuentra alojado entre sus caderas —Carl respondió sonriente.


    


    Luego de una semana en el hospital, ella pudo ir a casa donde Amy le esperaba en la puerta dando saltitos.


    —Mami, mami —Amy corrió hacia ella y la abrazó— ¿Dónde está mi hermanito?


    —Vamos a sentarnos —la tomó de la mano y se sentaron en el sofá mientras Damien sacaba las cosas del auto y cerraba la puerta.


    —¿Mi papi trae a mi hermanito? —la vio fruncir los labios y apretarse el puente de la nariz al igual que su señor lo hacía.


    —Él no puede venir aún, está aquí —posó la mano en su vientre plano.


    —¿Te comiste a mi hermanito? —ella le miró horrorizada poniéndose la mano en el pecho.


    —No, Amy. Mami no se comió a tu hermanito —su señor se sentó al lado de la niña.


    —Pero mami dice que el bebé está en su barriga —Amy se cruzó de brazos.


    —Lo está, pero no es que se lo comió.


    —¿Entonces? —la niña lo miró curiosa y huyendo de esa explicación la miró.


    —Tú tienes que explicárselo —Izz se lavó las manos de ese problema. Damien se aclaró la garganta y se pasó las manos por el cabello repetidas veces.


    —Cuando papi y mami están solos se dan muchos besos mostrándose todo el amor que se tienen, luego ese amor lo ponen en la pancita de mami donde crecerá el bebé hasta que pueda respirar solito y en pocos meses, saldrá de allí cuando lleve a mamá al hospital.


    Amy pareció tranquilizarse con esa respuesta, pero era muy atenta a cada movimiento de Izz. Estuvo con ella los cuatro meses, acompañándola a cada lado que iba, le acompañaba a la cocina, a la habitación, al patio, incluso quería dormir con ella para no perderse la llegada de su hermanito.


    Y ahora estaba allí, con dos hermosos hijos, un hombre que le amó con sus demonios y le continuaba amando sin ellos. Pero lo que más recalcaba en su relación con él, era que continuaba siendo su señor, aquel que le mostró el disfrute detrás de unas nalgadas o azotes.


    —¿Dónde estás? —escuchó su voz y sintió su hálito acariciarle la nuca.


    —¿Dónde fueron? —Preguntó volteándose.


    —A ningún lado —Amy le respondió apareciendo de detrás de su padre con la blusa manchada de chocolate al igual que sus manos y algunos mechones de cabello.


    —Amy —la miró de frente y entrecerró los ojos. La niña hizo un mohín.


    —Él me llevó —señaló a Damien—, le dije que no porque mami se enojaría, pero él me dijo que estaba bien, que él se encargaba —Amy le miró con un puchero—. Yo no quería ir.


    —Tengo en claro que no querías —le miró levantando una ceja.


    —Gracias, mami.


    —Pero si estás mintiendo, me enteraré y te quedarás sin helado por un mes.


    —Mami —Amy hizo un puchero—, yo le dije a papi que me compre un helado y él me llevó.


    —¡Por todo lo santo, Damien! —Exclamó Eve al salir de la cocina y observar a su nieta—. Por poco la has bañado en chocolate.


    —Vale, es suficiente —gruñó su señor—. Amy, ve a limpiarte.


    —Ven abuelita, ayúdame —la niña se llevó a Eve.


    —Fuiste un poco dura con ella —le reclamó Damien.


    —¿Dura?, Soy dura porque trato de educar a nuestra hija.


    —Ella no mató a nadie, solo se comió un helado. Déjalo ir —se sentó a su lado y tomó a Evans.


    —No es sobre el helado, es sobre la mentira.


    —Solo tiene cinco años.


    —Los mejores años para aprender.


    —No…


    Evitando de continuar con esa conversación vana se levantó y se fue.


    


    ***


    Llegaron a París pasada la medianoche tan cansados que solo llegaron al hotel a dormir, pero el siguiente día tomaron la mañana y tarde como las vacaciones que tanto habían anhelado; no es que los niños les ocasionaran molestias, sino que necesitaban tiempo a solas, para mimarse y dejar la tapadera vainilla.


    Recorriendo las calles de la ciudad disfrutando de la calma que se sentía a su alrededor, de las caricias atrevidas que él le hacía cuando nadie les veía; sin embargo la noche dio paso a la sensualidad.


    Estaban en un restaurante nuevo para ella, pero parecía que era muy conocido a nivel local dada las muchas personas que entraban y salían sonrientes.


    Ella usaba un largo vestido rojo de tiras con un escote en V y un corte que iniciaba cuatro dedos debajo de la cadera mostrando sus piernas tonificadas y los zapatos de tacón de aguja.


    —Estás hermosa —su señor dijo tomándole la mano por sobre la mesa. Bajó el rostro tratando de ocultar su sonrojo.


    —Tú estás —se humedeció los labios— guapo —él le dedicó esa sonrisa oscura que prometía sexo duro y muchos azotes.


    —Levántate y quítate las bragas —él ordenó recostándose contra la silla.


    —Estamos en público —susurró mirando a su alrededor.


    —Hazlo, esclava —su cuerpo se calentó y sus bragas se humedecieron en tan solo escuchar aquella orden.


    Movida por la excitación, se levantó, rodeó la mesa y se inclinó al lado de él metiendo la mano entre la raja del vestido e hizo rodar las bragas hacia el suelo sin quitarle la mirada de encima.


    —Arrodíllate y tómala con la boca —su voz sonó enronquecida haciéndole estremecerse— mientras tocas tu dulce y mojado coño.


    Olvidando que estaba rodeada de personas, abrió el vestido dejando visible su pubis por un instante antes de arrodillarse, posar primero ambas manos en el suelo, luego se acomodó apoyando los antebrazos obteniendo estabilidad y poder llevarse una mano a la abertura del vestido y tocarse a medida que se inclina a tomar las bragas. Cuando su mano tocó su clítoris, las caderas actuaron por si solas y corcovearon en busca de mayor fricción; el nudo de nervios tomó con delicia el toque de sus dedos en forma circular, arrebatándole el aire de los pulmones en un jadeo; sus dedos sondearon su raja e introdujo un dedo a medida que cerraba la boca entorno al encaje.


    Con dificultad se puso de pie, tomó las bragas en la mano y se la entregó. Él solo la tomó y la metió en el bolsillo de la chaqueta de su traje.


    La mesera caminó cerca de su señor entregándole “secretamente” lo que parecía ser un papel dorado; se enojó por aquel intercambio, se enojó porque él aceptó el puto papel, y se cabreó aún más porque él era suyo. Echando chispas por los ojos, se cruzó de brazos y lo fulminó con la mirada.


    —Vamos —dijo su señor poniéndose de pie a pesar de no haber tan siquiera ordenado.


    —Tengo hambre —farfulló sin levantarse.


    —Andando —él ordenó tomándola bruscamente del brazo. Forcejeó hasta que se soltó.


    —Necesito comida —se enfurruñó cruzándose de brazos.


    Sus ojos grises llamearon de rabia; la tomó por sorpresa su acción, creía que no actuaría de forma agresiva en un lugar público, sin embargo, él le tomó un puñado de cabello y le obligó a ponerse de pie.


    —Estás olvidado que yo soy tu amo —le susurró al oído—. Yo ordeno y tú obedeces —con la mano libre le dio una nalgada—. Camina —gruñó.


    Con el corazón latiéndole a mil por hora, caminó a su lado una vez que él le hubo liberado de su doloroso agarre y solo posara la mano en su espalda baja.


    La llevó al interior del edificio detrás de unas puertas donde un ascensor les esperaba con las puertas abiertas; sintiéndose extrañada, se dejó guiar al interior del reducido espacio e inmediatamente las puertas se cerraron llevándoles al tercer piso donde se detuvo y les dejó ver un corredor con muchas puertas a los lados simulando un hotel; sin pronunciar palabra alguna, la guió al fondo del pasillo rojo hasta una puerta con el número quince resaltando en un brillante dorado, haciéndoles detener mientras su señor revisaba el bolsillo de su pantalón y sacaba aquel papel dorado para digitar los números en el teclado incrustado en la pared.


    La puerta se abrió y un cuarto de juegos apareció ante sus ojos; una gigantesca cama vestida de sabanas negras ocupaba gran parte del fondo de la habitación de paneles de madera en las paredes y el suelo alfombrado.


    —Quítate el vestido y arrodíllate en el centro de la habitación —ordenó pasando a su lado dejando que la puerta se cerrara sola.


    Sintió su boca seca como un desierto pero su coño estaba ya mojado y resbaladizo que el solo caminar enviaba electricidad a través de su botoncillo de nervios hacia todo el cuerpo. Se detuvo en la mitad de la habitación mirándolo sentado en un sillón color gris a medida él se acariciaba su eje por sobre el pantalón.


    Provocándolo, comenzó a moverse de forma sensual moviendo las caderas, pasando las manos entre sus pechos, mordiéndose los labios, gimiendo. Poco a poco comenzó a subir la tela sedosa, mostrándole las piernas, su coño desnudo donde se detuvo a acariciarse el clítoris por un segundo para continuar con el camino ascendente del vestido por sobre su abdomen ahora plano luego de mucho ejercicio, sesiones y mucho sexo; cuando pasó por sobre sus pechos, el aire frío le acarició los pezones sensibles que se irguieron en pequeñas piedrecillas sonrosadas pidiendo mayor atención.


    Cuando estuvo desnuda se arrodilló sobre la superficie suave que rozó sus rodillas separadas que permitían que el aire acariciara su carne caliente.


    —Tócate —él ordenó levantándose y abriendo una pequeña puerta de madera al lado de la cama, del cual sacó un maletín negro que puso en el suelo a su lado, abriéndolo, mostrándole todo tipo de juguetes sexuales.


    Su señor se sirvió un vaso de whisky y retomó su lugar mirándole fijamente.


    Observó detenidamente el contenido de la maleta y decidió ir lentamente.


    Comenzó con sus manos, acariciándose el cuello, llevándose dos dedos a la boca y succionarlos para luego arrastrarlos a lo largo de su pecho, rozando sus pezones con aquellos dedos húmedos, rozando la aureola con la uña enviando miles de hormiguitas hacia su centro donde lanzaban todo el calor y electricidad como si se tratase de un pozo. Continuó su recorrido hacia el sur dando ligeros toques sobre la piel de su abdomen, erizando la piel, expectante del momento en que su lloroso coño fuese atendido, en el instante que calmara el dolor entre sus piernas.


    Su mano recorrió lentamente su monte Venus hasta que el dolor palpitante entre sus piernas fue acallado por sus propios dedos rozando aquella piedrecilla, haciendo círculos en ella, dando una pequeña presión, pellizcándola con suavidad, dejando que aquellos dedos resbaladizos por sus jugos resbalaran a su interior caliente, excitando más aquella carne madura que pedía ser llenada, que latía al son de su corazón.


    Comenzó un vaivén lento, estirando su entrada, arqueando los dedos en busca del punto G que su señor siempre tocaba pero con sus dedos cortos no lograba tocar. El calor irradiaba su cuerpo, la eléctrica sensación le lamía las venas acelerando su corazón y el latir de su coño, pero no estaba ni cerca de correrse; levantó la mirada hacia su amo encontrándole mirando con la tranquilidad implantada en su rostro, era como si no estuviera ni un tanto excitado, pero la tienda de campaña de sus pantalones gritaba todo lo contrario. Él con un movimiento de cabeza le señaló la maleta a su lado.


    Frustrada, con la respiración agitada tomó el conejo de la maleta y lo encendió sintiendo la vibración en su mano, llevando mayor flujo de sus jugos a su coño lloroso. En el instante que la cabeza del juguete tocó su abertura, sus caderas actuaron solas, levantándose, llamando a ser llenada; separó más las rodillas sintiendo que se derretía, la doble estimulación comenzaba a crear un camino sinuoso en su vientre, sentía los espasmos reuniéndose en una bola a punto de estallar, tirando entre ellas, tensándose tanto hasta que se rompió en millones de pedazos eléctricos haciéndole montar aquella polla de plástico, gemir y gritar mientras lava ardiente le quemaba sus entrañas.


    De pronto una mano caliente tomó la suya entre las piernas y le quitó el aparato lanzándolo a la maleta antes de que sus dedos invadieran su canal, acariciaran sus pliegues a medida que el pulgar hacía círculos en su clítoris y dos dedos empezaban un vaivén lento, atormentándola, recreando el vago intento de orgasmo que había tenido.


    —Separa más las rodillas —le gruñó en la oreja antes de tomar sus labios en los suyos, mordiéndole el labio inferior, chupándolo y metiéndole la lengua, acariciándola con la suya a medida que sus dedos arremetían con mayor premura, subiéndola a una montaña rusa donde estaba a punto de caer, y se detuvo—. De pie —ordenó levantándose, quitándose la chaqueta y lanzándola al sillón—. Ven aquí —señaló frente suyo al lado de la cama.


    Con paso lento y sensual caminó hacia él tratando de evitar la sonrisa que sus labios querían mostrar; se detuvo al estar a su nivel y se arrodilló comenzado a desabrocharle el pantalón, relamiéndose los labios a medida que le bajaba la bragueta y los bóxers liberando su gloriosa polla que le pedía lamerla como un helado, por lo que lo hizo, pasó la lengua a lo largo de su longitud antes de llevar la punta a su boca y succionar obteniendo un gemido de su señor que le sujetó del cabello separándola de su verga.


    —Nadie te ha dado permiso de que te tomes grandes atribuciones —la abofeteó quemándole la mejilla con el golpe.


    —No lo siento, mi señor —resopló inclinándose nuevamente, queriendo llevárselo a la boca una vez más.


    Él tironeó de su cabello hacia arriba obligándola a ponerse de pie y encararlo con sus orbes grises oscuras como la noche nublada por las nubes plateadas. Damien la abofeteó nuevamente y le tomó el rostro con brusquedad.


    —Yo soy tu dueño —le tomó el labio entre los dientes y tiró de él—, yo mando y tú obedeces.


    —Eso es lo quieres creer —le sonrió socarrona.


    Cabreado él le esposó las manos tras su espalda, se sentó y la puso sobre su regazo sintiendo los senos llenos colgando y el culo levantado donde la primera nalgada cayó con fuerza y llenó la habitación con el sonido de su carne siendo maltratada. Ahogando el grito se mordió el labio sintiendo el sabor oxido de la sangre y los ojos le lagrimearon, pero no pensaba darle la satisfacción de escuchar sus lloriqueos. No aún.


    Su mano dura cayó nuevamente contra su culo y un gemido se le escapó mientras cerraba las manos en puños clavándose las unas en las palmas. Dos nalgadas más cayeron en el lugar que había sido zurrado obligándose a removerse tratando de calmar el escozor, huyendo del dolor, sin embargo, él la mantuvo quieta en su lugar azotándola con mayor fuerza, mostrando su dominio.


    No pudo callar más y sus gritos tocaban las paredes, pero era en vano pedir que se detuviera porque solo la palabra de seguridad lo haría, y no pensaba decirla.


    Las nalgadas se detuvieron y solo sintió sus palmas calientes acariciando sus nalgas provocándole ardor en la piel lastimada, pero a la vez ternura en el toque. La caricia continuó hacia abajo, presionando la roseta de su ano por un instante antes de continuar su camino y hundirse en su mojado coño que lo recibió gustosa, encendiendo el fuego bajo de sus entrañas por él.


    La puso sobre sus pies donde sus labios se unieron en un beso demandante, sujetándole el cuello con una de sus manos y la otra emprendió un camino de reconocimiento por su espalda, saltándose el área de sus brazos esposados, enterrándole las uñas en las caderas aferrándose a ella.


    Cuando sus cuerpos demandaron oxigeno, se separaron y él tomó una tira roja de seda de su chaqueta y le vendó los ojos exigiéndole a sus sentidos a afinarse, dejándole sentir su calor en la espalda, su respiración tocándole el cuello, sus dientes rozándole la piel de la clavícula mientras sus manos tiraron de ella presionándola contra su erección que sintió hincándole en el muslo derecho.


    —Dulce, Izz —su lengua le tocó el labio inferior antes de caminar a su alrededor como un leopardo y detenerse detrás— ¿Sigues amándome? —el cuero de una fusta azotó la unión de sus muslos.


    —Con toda mi alma —dijo con la voz entrecortada.


    —¿A quién le perteneces? —otro azote en la parte de atrás de sus rodillas.


    —Cada parte de mi te pertenece.


    —Buena chica.


    Sus besos comenzaron a recorrerle el cuello, pechos, abdomen y se detuvo sobre su pubis.


    —Abre esas bonitas piernas.


    El calor de su respiración tocando su coño le hizo temblar las piernas, las sentía como gelatina, sin embargo eso fue nada cuando sintió su lengua rozarle el clítoris, era el mismo infierno mezclado con el cielo. Poco a poco sus enérgicos dedos tomaron un camino por su pasaje resbaladizo hundiéndose con lentitud.


    —Siempre estuvo allí —susurró mientras escuchaba las cadenas chocar entre sí.


    —¿El qué? —él preguntó deteniendo lo que sea que pensaba hacer con las cadenas.


    —Me preguntaste por qué acepté fácilmente ser tu esclava.


    —Lo hice —él asintió—, pero fue hace mucho.


    —No importa cuando fue, nunca te di una respuesta —ella sonrió e imaginó la mirada de Damien con su entrecejo arrugado y sus pestañas ensombreciendo más sus ojos grises—. Lo acepté fácilmente porque siempre estuvo allí esa necesidad de pertenecerte.


    —Siempre me pertenecerás —su señor murmuró empujándola hacia adelante a medida que la cadena tiraba hacia atrás sus brazos en un ángulo forzoso.


    Sus manos le acariciaron la espalda con ligeros toques en la espina dorsal mientras invadía su cuerpo; su polla se sentía hecha a la medida, ensanchando sus paredes, llevándola a la cúspide a medida que se fundían sus cuerpos con rapidez y fuerza, haciendo que sus brazos dolieran cada vez que su señor arremetía pero que a la vez enviaban un delicioso cosquilleo a su coño que se cernía en torno a él.


    Todo cayó como huracán tocando la tierra, arrastrando su cuerpo, la eléctrica sensación, los espasmos de sus cuerpos, los gemidos, gruñidos y gritos acabaron susurrando cosas inentendibles.


    La liberó de sus restricciones y la tumbó en la cama con delicadeza antes de untarse las manos con un poco de esencia de vainilla y comenzar a masajear sus hombros y brazos.


    Relajada como estaba, le pidió que se detuviera y se tumbara a su lado. Él la miró con dulzura y sonrió.


    —Feliz aniversario —su señor dijo dándole un suave beso en los labios.


    —Feliz aniversario —susurró apegándose a su pecho trabajado.


    


    ***


    Al llegar a la habitación del hotel encontró un ramo de flores con rosas blancas y tres rojas, ella no pudo evitar sonreír; estaba a punto de decir algo cuando el celular comenzó a vibrar con un mensaje de texto rezando que hiciera videoconferencia con Eve; con un poco de temor se sentó lentamente en la cama y tomó su computador portátil.


    —Hola, mami —apareció Amy sonriente.


    —Preciosa —le sonrió.


    —Hola, dolcezza —le saludó Damien sentado a su lado. La miró entrecerrando los ojos—. Deberías estar dormida.


    —Sí, sí —Amy entornó los ojos y sonrió—. Solo les quería mostrar lo que mi abuelito me dio —Damien le imitó el gesto y resopló.


    —¿Qué es?


    —Mira.


    Y frente a la pantalla apareció un pequeño cachorro labrador de tal vez mes y medio. Vio a Damien pasarse la mano por la cara.


    —¿Un perro? —él le preguntó a su padre que apareció al lado de la niña.


    —Tú tuviste uno, no puedes privarla de uno.


    —Hablaremos en casa —murmuró—. Amy, ve a dormir.


    —Hasta mañana, papi, hasta mañana, mami —Amy tomó la patita del cachorro y la movió despidiéndose.


    La conexión se terminó y su señor le quitó el computador poniéndole en la mesita de noche antes de comenzar a besarla.


    Estaba condenadamente segura que el cachorro se quedaría y que probablemente adoptaría otro para que aquel no estuviera solo. Pero ese era su señor, su marido y más aún, su alma gemela que la había sacado del hoyo varias veces.


    Amor era una palabra muy corta, pero estaba dispuesta a continuar mostrándole que tan jodidamente estaba enamorada de él.


    


    

  


  
    



    “No hay nada mejor que amar los libros; ellos te llevan a nuevos mundos y te hacen ser mejor”.


    Ariane D’Angelo


    Tercer libro de la Serie Cadenas


    A sus Pies


    Amy Clark, la hija de Mr. Darkness y shadow ha crecido; es toda una mujer resuelta a conquistar a Keith Daniels, el hombre del que ha estado perdidamente enamorada desde que eran niños.


    Cuando cree finalmente haber conseguido que él la mire más allá que la niña que era, su decisión de tenerlo para sí, titubea. Él es un hombre dominante no solo en el carácter, sino también en la cama.


    Una lucha en su interior comienza, ella no es una mujer sumisa, pero él está decidido hacerla suya, a mostrarle la sensualidad que esconden las nalgadas y restricciones.


    ¿Caerá ante él?


    ¿Dejará su rebeldía y permitirá que la domine?


    ¿Tendrá alma de sumisa?


    


    


    http://facebook.com/hojasenblancobook


    http://facebook.com/arianaared.escritora


    http://arianaared.blogspot.com
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